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Este libro no pretende ser una obra maestra sino una manera de salir de la rutina y del mundo que nos rodea y hacer que el lector se embarque en una aventura.
Es un libro rápido y ameno de leer, sin grandes descripciones y enfocado a la acción, aventura y entretenimiento. 

Aunque la historia de amor es el epicentro de la novela nos se centra en ella, siendo una historia de amor muy poco convencional.
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Solo eran unas vacaciones más para Dani y sus amigos.


Dani era todo un personaje, intrépido y atrevido con gran éxito con las mujeres, no solo por su encanto y don de gentes sino también por su físico, aunque no era el de un modelo de pasarela, podía tranquilamente anunciar ropa interior. 


Dani y sus tres amigos del barrio de toda la vida planearon unas pequeñas vacaciones de unos días a Mouras, una pequeña población costera con gran fama por sus fiestas y alijo de famoseo. 


Todos eran solteros, menos uno, Óscar. A Óscar le había costado Dios y ayuda convencer a su mujer de hacer esta escapada porque ella conocía a la pandilla de toda la vida y sabía que las juergas de estos cuatro no se limitaban a sentarse en una terracita y disfrutar de la tranquilidad. La verdad es que ya no eran niños pero se comportaban como si aún lo fueran. Sus edades se comprendían entre los veintiocho y los treinta y cinco pero, a decir verdad, tenían el mismo aspecto que cuando tenían veinte. Eran buenos chicos; trabajaban, jugaban a fútbol y salían de fiesta los fines de semana, mucho alcohol pero sin drogas. En general, eran bastante sencillos. Óscar era el mayor y el que había asentado la cabeza, por así decirlo, pero seguía jugando al fútbol todos los martes y los partidos importantes, y de vez en cuando salía con ellos, muy a pesar de su mujer. Era atlético y bien parecido pero su calvicie prematura le hizo llevar el pelo rapado desde los veinticinco años, así que ya todo el mundo estaba acostumbrado a verle sin pelo, aun así era bastante atractivo; alto, de un metro ochenta y cinco aproximadamente y de ojos marrones y piel más bien morena, su sonrisa inocente y su complexión física hacían de él un hombre encantador y, que aunque no hacía darse la vuelta a las chicas para mirarle, debía llevar el anillo de casado bien visible, sobre todo cuando se juntaba con la pandilla. Era un tipo muy sencillo y pacífico, jamás se metía en una pelea ni lo quería y era fiel a su mujer; y aunque ella lo sabía no dejaba de molestarle que otras mujeres pudieran desearle, cosa que a él le parecía encantador por parte de ella.


Álex y Marc eran los más jóvenes del grupo. Marc era el deportista, le daba a todo pero era algo menos corpulento que el resto, así que su aspecto engañaba porque a la hora de hacer deporte era el que más. Y Álex, de veintiocho años, al que llamaban el surfero por su aspecto físico con su pelo rubio y su cuerpo atlético.


Dani rondaba los treinta y dos, de pelo y ojos negros, de complexión media y de aproximadamente metro ochenta con su gran sonrisa y sus oyuelos podían conquistar a cualquiera; él ya estaba un poco harto de aventuras amorosas de una semana porque cada vez que había intentado enmendarse no le había salido bien. Había conseguido tener alguna novia durante tres meses o así y hasta incluso había tratado de llevarla a algún evento familiar, pero al final siempre terminaba la relación de un modo u otro. 


Evidentemente las expectativas de Dani para estas vacaciones no eran encontrar al amor de su vida pero iba a vivir una aventura digna de película policíaca.















CAPÍTULO 1

Óscar, Dani, Marc y Álex se reunieron en la pizzería de al lado de casa de Óscar como habían hecho los últimos años. Marc estaba sentado en la terraza mientras veía como sus amigos iban llegando con sus bolsas y maletas y se iban sentando a tomar algo.

Estaban muy excitados por la semana que iban a pasar fuera en Mouras y las chicas que iban conocer. Llamaban la atención de Dani sobre esto ya que era el ligón del grupo. Él no mostró ningún interés. Sus amigos se extrañaron:

—¿Qué pasa? ¿Te has vuelto eunuco o qué? —dijo Óscar riendo.

—No, tío, es que yo me voy de vacaciones con vosotros, no a ligar. —dijo Dani un poco molesto.

—Vamos tío, yo no puedo, al menos tú —replicó Óscar.

—Díselo a Álex o a Marc —le respondió Dani.

—¡Eso! ¡Eso! Dínoslo a nosotros. —dijo Marc, riendo y chocando la mano con Álex.

—No te preocupes —dijo Álex. —Lo que no quieras nos lo pasas —Continuó riendo y mirando a Marc con complicidad.

—Estáis un poco salidos. —replicó Dani, mientras se levantaba a buscar algo de ketchup a la barra para acompañar su frankfurt.

—¡Eh! ¡No te vayas! —dijo Óscar gritando.

Dani volvió a los pocos segundos con su bote de ketchup en la mano y concentrado en su comida sin hacerles mucho caso.

—Para ti es fácil, Dani. Tú te las tienes que apartar para pasar —dijo Álex.

—Eso no es cierto, solo soy un tío simpático que habla con todo el mundo —replicó Dani algo molesto.

—¡Ya! Y casualmente todo el mundo son niñas altas y guapas —replicó Marc.

—Deberíais dejar de fijaros en lo que yo hago y hacer lo vuestro —dijo Dani, mientras cogía el Sport para ver las noticias publicadas sobre su equipo de fútbol y otros deportes.

Los demás continuaron hablando de sus cosas mientras Dani pensaba en la fama que tenía ante sus amigos y conocidos. Mientras fingía leer el periódico pensaba en las mujeres que habían pasado por su vida a las que no había podido conservar y se preguntaba si estaba condenado a romances cortos y una vida de soledad.

Dani se quedó pensativo mirando al frente y Marc le llamó la atención:

—¡Eeeeh!

Dani despertó de su catatonia enseguida y sonrió. Desde luego aquellos pensamientos no eran para nada agradables y lo importante era que iban a disfrutar de una semana juntos y lo iban a pasar de miedo.

Marc sacó un folleto turístico de Mouras con algunas actividades que podían hacer allí aparte de salir de noche e ir a bailar.

Les mostró una gran pista de carreras de racing donde se hacían competiciones menores y lugares donde podían alquilar motos acuáticas, montar en karts, recibir clases de vela, submarinismo… Aquello era un paraíso de la diversión.

Marc era el listo y organizado del grupo. Era un chico bastante agraciado y jugaba a fútbol con Dani en el mismo equipo; era alto y moreno con ojos negros; bello, pero con menos éxito con las mujeres que Dani. Marc era un poco más tímido y menos lanzado, de todos modos él si andaba buscando a la mujer de su vida y le aburrían las mujeres insustanciales y vacías que solo pensaban en estar guapas el sábado por la noche e ir al gimnasio y a la peluquería. Marc de hecho trataba de ir más de intelectual y, aunque no tenía mucha graduación en su vista prefería llevar gafas a lentillas, o no llevar nada. Por suerte para él, al no tener muy mala vista podía prescindir de las gafas cuando hacía deporte ya que le gustaban todos los deportes y era el que siempre encontraba actividades para hacer.

Es cierto que en la sociedad está muy extendido el hecho de que las mujeres que se cuidan son descerebradas pero no es así. Hay muchas mujeres bonitas que son verdaderas eminencias y Marc lo sabía. Él buscaba una de esas. Aunque la experiencia le había demostrado que nadie es perfecto y que guapa e inteligente también puede querer decir insegura o neurótica. Él ya había estado viviendo con una mujer así durante casi tres años y lo que no estaba dispuesto a soportar ni un minuto más era la dichosa pregunta “¿En qué piensas?” “¡A veces no pienso! ¡Hostia!”, pensaba Marc entonces...

Sus amigos se reían de él y le decían que buscara novia en una biblioteca pero tampoco era eso. No quería a una mujer tan intelectual que se pasase la vida hablando de lo mucho que sabía y haciéndole quedar como un estúpido, ni una que se pasase la vida hablando de su cuerpo y del de las demás. Solo quería una mujer normal, alguien con quien poder tener una conversación sobre cualquier cosa, que además pudiese hacer alguna actividad deportiva junto a sus amigos y que le atrajera sexualmente. Él suponía que no pedía nada descabellado pero hasta ahora no lo había encontrado. Por supuesto, no esperaba hacerlo en estas vacaciones, pensaba pasárselo bien con sus amigos y tener algún rollito de verano, si era posible. Aquello siempre podía alegrarle a uno el verano.

Dani se emocionó mucho con el hecho de poder hacer tantas actividades deportivas, él era un forofo del deporte y le gustaba practicar cualquier deporte. Dani no era un chico de gimnasio, simplemente se mantenía en forma con múltiples actividades y, además, jugaba al fútbol en un equipo de cuarta división. Simplemente la actividad le fascinaba.

Óscar ya estaba un poco casero y ojeó los folletos sin mucho interés. Él también jugaba al fútbol pero no entrenaba tanto como Dani ni se mantenía haciendo ningún otro deporte, además su mujer estaba embarazada y todo se había ralentizado un poco en casa. Óscar simplemente tenía buen metabolismo y se cuidaba lo justo pero no tenía interés en seguirles el ritmo a Marc y Dani.

Álex también miró el folleto, este con más entusiasmo. Él no jugaba a fútbol ni era especialmente deportista, sin embargo era el más grande y musculado de los cuatro, en realidad de los cuatro era el que parecía un deportista; alto, ancho de espalda y rubio; realmente tenía pinta de surfista aunque jamás lo había practicado. Su complexión física era así y, como no era sedentario, las pocas actividades deportivas a las que se dedicaba de forma esporádica eran suficientes para mantener su cuerpo en forma. Hay que decir también que iba al gimnasio todas las mañanas al menos cuarenta y cinco minutos y obviamente eso mantenía su aspecto musculoso de deportista y, aunque no se mataba mucho en las máquinas, la rutina y persistencia daban sus frutos. Sin embargo, le gustaba mucho el deporte y aprender cosas nuevas. Álex era el más joven, veintiocho años, y no se planteaba casarse ni tener hijos. Aunque en otra época veintiocho años eran edad suficiente y de sobras para estar ya casado y con hijos, ahora ya no era así. Alguien de treinta años era joven aún, y según todos “había que vivir la vida”. A Álex no le importaban demasiado esas cosas. Él vivía solo en un apartamento y tenía un buen trabajo de comercial con el que se ganaba bien la vida. Había salido de una relación de dos años hacía relativamente poco y no pensaba tener otra en breve. Estaba disfrutando de su soltería con sus amigos y con su vida. Su relación había entrado en una fase de monotonía que, aún habiendo dejado la relación, todavía arrastraba y ahora empezaba a volver a sentir ganas de experimentar cosas nuevas.

Los cuatro formaban un grupito muy atractivo. Curiosamente Marc era el más deportista de todos y el que menos aspecto de deportista tenía, le seguía Óscar, que aunque tenía buena forma física no se cuidaba tanto como los demás pero su complexión física le hacía parecer más deportista que Marc, que era algo más menudo, alrededor de metro setenta y ocho y más delgado.

Luego estaba Dani que era alto, moreno y guapo y finalmente Álex que con su pinta de surfero australiano llamaba muchísimo la atención.

Los cuatro chicos seguían allí en la mesa tomando y comiendo algo para iniciar su viaje.

Marc se levantó y fue cogiendo las bolsas de todos para meterlas en su todoterreno. Marc tenía un todoterreno espacioso donde los cuatro y las maletas cabían sin problema alguno. Además, lo acababa de comprar y quería sacarlo a pasear.

Óscar se levantó enseguida y fue a ayudarle con las bolsas mientras Álex y Dani comentaban el último partido y los comentarios de los entrenadores. Ellos eran muy amigos pero de equipos rivales, aunque fueran de la misma ciudad y el mismo barrio, la herencia familiar de cada uno dictaba un equipo contrario. A pesar de eso las riñas entre ellos eran muy amistosas y divertidas.

En cuanto Marc y Óscar volvieron del coche les apremiaron para salir. Tenían algo más de seis horas de carretera y eran ya las doce. Entre pararse a comer y lo que surgiera se les harían las doce de la noche y había que registrarse en el hotel. Se levantaron todos y se fueron al coche.

Marc conducía y de copiloto estaba Álex. Óscar iba detrás con Dani.

En cuanto salieron Óscar comenzó a mostrarle a Dani ecografías de su niño en su flamante y nuevo Iphone y Dani hacía bromas sobre el tamaño del pene del nonato. A Óscar le pareció gracioso en un principio y decía que iba a ser el terror de las nenas pero enseguida la cosa empezó a degenerar y empezaron a meterse con el tamaño de las orejas o alguna otra cosa y Óscar hizo que se terminara la conversación.

Durante unos minutos se quedaron callados y Álex puso música a todo volumen para quitar tensiones.

Sonaba una canción de Dandelions, On the 54, una canción roquera y bastante marchosa que tenía Marc en el Ipod del coche. Dani se despertó de golpe y preguntó quiénes eran los que cantaban. Todos se animaron mucho con la música y empezaron a cantar el estribillo.

“Shake it up now...”

Algunas canciones más tarde el ambiente estaba más calmado, cada uno estaba en lo suyo. Dani miraba unos correos en su teléfono y Óscar hablaba por teléfono con su mujer.

Óscar era el mayor de los cuatro, tenía treinta y cinco recién cumplidos e iba a ser padre en breve, se había casado hacía apenas un año tras una relación de tres años con su novia. Óscar era el gerente de una mediana empresa de transporte y las cosas le iban bien. Estaba satisfecho con su vida pero echaba de menos las juergas con sus amigos aunque hacía ya tiempo que no tenía tantas ganas de fiesta, se había asentado y su relación con sus amigos había pasado a ser secundaria. Todos estaban extrañados de que Óscar se hubiera apuntado a la excursión, y aún más de que a su mujer le hubiera parecido bien. Pero la verdad es que se llevaban muy bien y había bastante confianza entre ellos, además la suegra de Óscar se iba a instalar en su casa unas semanas y su mujer sabía lo mucho que su madre fastidiaba a Óscar, así que incluso le animó a ir. Óscar tampoco era un hombre sin gracia. Aunque se había asentado mucho y ya no jugaba al fútbol tanto como Dani y Marc, se mantenía en forma y, aunque tenía un aspecto más señorial que el resto, seguía pareciendo un chaval.

Álex estaba un poco dormido y Marc le dio un codazo.

—¿Dónde comemos? —dijo Marc.

—¡Joder tío! ¡No me estreses! ¡Para en cualquier sitio que te apetezca!

—¿Ya tenéis hambre? —replicó Dani.

—Yo sí —dijo Óscar. —¡Claro! ¡Cómo tú ya has comido!

Los cuatro chicos pararon a comer, aún les quedaba más de medio camino pero no tenían prisa, tenían todo el día.

Era una estación de servicio de las típicas donde hay platos combinados y bocadillos. Cada uno cogió una bandeja sin mediar palabra y se pusieron en la cola con cara de pocos amigos.

—¿Esta no es como la comida de tu madre? ¿Eh? —dijo Óscar dirigiéndose al resto.

Los demás sonrieron levemente pero no les pareció muy gracioso.

Los ánimos habían caído un poco tras las tres horas de coche y se les veía algo cansados.

Tras pagar, se sentaron en la terraza de la estación de servicio cansados como si acabaran de jugar un gran partido de fútbol.

Dani fue el último en sentarse.

—¡Qué pasa chicos! ¿Qué tengo que hacer para que os animéis? ¡No hace ni tres horas que estamos de vacaciones y ya estamos cansados!

—¡Sí, tío! —exclamó Álex —¡Estamos amuermados! ¿Qué pasa? —dijo dando un codazo a Marc.

—A mí no me estreses. El que ha estado conduciendo he sido yo.

—Ya te he dicho que conduzco yo, si quieres —dijo Álex con una sonrisa perversa.

—Deja tío, ya he visto tu forma de conducir, no vas a tocar mi pedazo de carro nuevo —dijo, dándole un manotazo cuando Álex trataba de quitarle las patatas del plato combinado.

—¡Es verdad! —despertó Óscar —¿Qué vamos hacer hoy?

—Ja Ja Ja. ¿Veis, chicos? —dijo Dani dirigiéndose al resto —No todo es ligarse a tías buenas. ¡Óscar no se puede comer un rosco y está animado!

Óscar le tiró algunas patatas a la cara mientras el resto se reía.

—¡Hey mira! ¡Ahí va tu hermana! —dijo Óscar dirigiéndose a Dani y señalando a una mujer gorda y algo mayor.

—Eh, tío, ¿Sabes qué? esta vez te había creído —dijo con cara de gran interés.

—¿En serio? —preguntó Óscar, algo intrigado esperando alguna broma de mal gusto por su parte.

—Sí, es que tú hace tiempo que no la ves, pero se ha puesto como una foca, tío.

—¿En serio? —dijo Óscar, ya sin sonreír.

—No, imbécil… Y no te metas más con mi hermana ¡Que te meto!

—¡Hostia! ¡Tu hermana! —exclamó Marc —¿Te acuerdas cuando teníamos catorce años y tu hermana traía a sus amigas a casa a dormir?

—Sí, yo me quedaba en tu casa cuando se quedaban ellas —dijo Álex.

—Os quedabais todos ¡Cabrones! —se quejó Dani. —A veces creía que erais mis amigos solo por mi hermana.

—Es que estaba buena —dijo Álex.

—¡Eh! ¡tío! Que es mi hermana.

—Bueeenoo, valee, sus amigas estaban mejor.

—Eso está mejor —dijo Dani, más tranquilo —Y ahora cambiamos de tema —dijo, mirando a su alrededor —¡Hay columpios! —exclamó, mientras se levantaba y se dirigía hacia ellos.

Los demás le gritaban y reprendían por comportarse como un crío

—¡Vamos! —gritó él desde allí —¡Venid a jugar niños!

Los tres se miraron y no tardaron ni cinco segundos en levantarse y montarse los cuatro en una plataforma con barandillas que daba vueltas. Se subieron y dieron vueltas y vueltas hasta que se empezaron a marear.

Marc se bajó enseguida.

—¡Tíos! ¡Que acabamos de comer! —dijo, mientras se sentaba en un banco cercano, puesto ahí para que las madres controlaran a sus pequeños.

Al sentarse un niño de unos seis años de edad le observaba.

—¿Qué pasa? ¿Nunca has visto a alguien mayor haciendo el capullo?

—No —respondió el pequeño, se rió y se marchó.

Pronto acudieron los otros tres amigos buscando sitio en el banco, muertos de risa.

—Tíos, los niños nos miran mal, estamos usando sus cosas —dijo Marc, tratando de reprender a sus compañeros con muy poco éxito.

No paraban de reírse y al final contagiaron a Marc que realmente sentía que su estómago se había resentido de las vueltas.

De repente Álex se levantó.

—¿Nos vamos? —preguntó risueño.

—Joder tío, no me encuentro bien, dejadme un poco —replicó Marc.

—¡De eso nada! —dijo Óscar —Conduzco yo si es necesario.

—¿Tú? ¡Tú eres igual que Álex!

—¡Venga ya! ¡Que voy a ser padre!

—Ya conduzco yo —dijo Dani.

Dani era un conductor bastante experto, siempre había sentido debilidad por el mundo del motor y tenía todos los carnets no profesionales. Siempre había trabajado en temas relacionados con coches y, además, incluso había participado en alguna carrera como semiprofesional tanto en coche como en moto. Marc no quería que nadie tocase su coche pero de todos ellos Dani era el que más confianza le inspiraba.

—Vale —dijo Marc, dándole las llaves con la mano derecha mientras contenía el estómago con la izquierda.

—Realmente estás hecho un asco ¿No? —dijo Dani.

—Sí, un poco, pero se me pasa. Vamos —dijo Marc dirigiéndose al coche.

Marc se sentó en el asiento del copiloto y miraba a su alrededor extrañado.

—¿Qué? Es la primera vez que te sientas ahí, ¿No? —dijo Álex riéndose de él.

—¡No te pienso dejar el coche a ti! —dijo un poco molesto por la broma.

—No lo necesito, tío, tengo el mío.

—Vale, vale —intervino Óscar, poniendo paz —el chaval es sensible con su coche, dejadlo estar

—¡¡¡Dani cuidado!!! —dijo sobresaltando a Marc —Ja Ja Ja, ¡qué es broma!

—¡Hijos de puta! —dijo Marc, mientras soportaba sus risas y burlas.

—¡Eh! ¡tío! Que conduzco yo, ¿Vale? —dijo Dani para tranquilizarlo.

—Vale tíos, tengamos la fiesta en paz.

—LA LA LA —cantaban los ocupantes del asiento de atrás al son de la música de la radio.

—¡Sube la música! —gritó Álex.

Pronto volvieron a estar todos riendo y cantando al son de la música. Marc iba cambiando de canción para mostrarles la colección que tenía en su Ipod.

Marc era deportista pero tenía muchísimas aficiones que eran caseras como coleccionar música y leer sobre ella. Era un diccionario andante sobre cantantes, canciones, estilos… También sabía tocar la guitarra y se defendía ante un piano. Secretamente componía canciones pero jamás las mostraba a sus amigos. Tan solo alguna vez a su novia a la cual no le gustaban demasiado, aunque él jamás le prestó atención a eso porque a su novia nada que no fuera sobre ella le gustaba, así que nunca sintió que su arte fuera realmente menospreciado, aunque jamás lo había mostrado y no sabía si algún día lo haría.

A las dos horas volvieron a parar a tomar café. Esta vez en una población cercana ya que habían decidido salir de la autopista e ir por la carretera de la costa y así ver algo más.

Les quedaba poco camino, una hora o menos pero iban bien de tiempo.

Aparcaron el coche en un parking por instrucciones precisas de Marc y se dirigieron a la terraza más cercana que encontraron.

Se sentaron y la camarera apareció enseguida. Era una chica simpática y cuando se disponía a tomarles nota...

—¡Eh! ¡Elena! ¡Sirve aquí por favor! —dijo un tipo en una mesa no muy lejana a la suya.

Ella replicó —¡Enseguida! ¡Voy a tomar nota aquí! —dijo un tanto molesta.

—No ¡Sírvanos ahora! —dijo aquel tipo en tono peyorativo.

—No pasa nada, ve a donde tengas que ir —dijo Álex mientras miraba a aquellos tipos que parecían sacados de una película de mafiosos.

Uno de ellos se giró. —¿Algún problema?

—No —exclamó Dani tras haberse girado a mirar hacia allí de manera instintiva al ver a Álex que miraba.

—Perfecto —dijo aquél tipo mientras volvía a lo suyo.

Los cuatro amigos se quedaron alucinados de ver aquello. Realmente el ambiente que se respiraba era como estar en una película de El Padrino. Uno de ellos parecía ser el jefe y el resto parecían sus generales.

Los cuatro intentaron no ser demasiado descarados pero observaban y escuchaban a aquellos tipos con gran interés.

La camarera volvió al poco rato y les tomó nota. Ellos la miraron con ansia de saber pero no le preguntaron. Ella, sin embargo, sintió la necesidad de decir algo al respecto —Son amigos del jefe y… —dijo encogiéndose de hombros.

—No te preocupes, eres muy amable —dijo Álex mientras ella les seguía sirviendo las cervezas.

Ellos trataron de no prestar más atención a aquellos individuos pero sentían el peligro e incluso podían notar en sus nucas la tensión y las miradas furtivas que aquellos individuos les echaban como si ellos fueran a estar espiándoles y lo que decían fuera un secreto de estado.

Dani intentó quitarle hierro al asunto haciendo alguna broma y charlando de otra cosa. Sabía que parte de la tensión había estado provocada por su indiscreción observando a aquellos individuos que seguramente eran traficantes o algo así.

Había más gente en el local pero, entre ellos y la mesa de aquellos individuos, había dos mesas vacías lo cual les hacía muy visibles a los unos para los otros.

Ellos también eran cuatro pero más corpulentos. Iban elegantemente vestidos aunque no se les veía ninguna clase. El cabecilla era bastante atractivo pero su semblante era duro y serio. Los otros no eran especialmente agraciados pero sí corpulentos, al menos dos de ellos, y se notaba que trabajaban el cuerpo y que estaban dispuestos a iniciar una pelea callejera sin miramientos. Iban bien vestidos pero sin pasarse y dos de ellos llevaban gafas de sol a pesar de que ya empezaba a oscurecer, lo cual les daba aún más apariencia de mafiosos.

Óscar quiso ir al baño pero no se atrevió. En vez de eso apremió a sus amigos para irse rápidamente con la excusa de la reserva del hotel.

Todos estuvieron de acuerdo al instante pero ninguno se atrevió a expresarlo en voz alta, de hecho ninguno quería ni llamar a la camarera y, tras unos segundos de incertidumbre, Dani se levantó y fue a la barra a pagar. El resto se levantó detrás de él y, en cuanto hubo pagado, salieron de allí.

Mientras caminaban hacía el parking comentaban la pinta de traficantes que tenían aquellos tipos. Ellos jamás habían visto gente así. Habían visto al camello del barrio con sus cadenas de oro y tatuajes, pero estos parecían bastante más profesionales. No es que fueran vestidos de Armani pero se notaba que no era gente que se movía para venderte algo.

—¡A ver, tíos! ¡Habéis decidido que son traficantes! ¿Por qué? ¿Es que hay un tipo de vestimenta de un traficante? Yo creo que habéis visto muchas películas —dijo Marc queriendo sacar tensión.

—A ver Marc, yo jamás he visto un traficante pero estos tenían pinta de eso —dijo Álex.

—¿Tú qué dices Dani? —preguntó Óscar.

—Yo estoy de acuerdo con Álex. Yo no sé cómo es un traficante pero realmente parecían una mafia y la camarera les tenía miedo, pero no parecían macarras, como mucho chulos, pero que yo sepa no hay un sindicato de chulos que se reúna. Parecían más bien un grupo que estaban trabajando o tramando algo. Mira yo no sé qué eran pero lo que sí sé es que no me gustaría encontrármelos por ahí.

—En eso estamos todos de acuerdo —dijo Marc.

En cuanto hubieron llegado al parking cogieron el coche y llegaron a Mouras en cuestión de media hora.

Llegaron al hotel y salieron del coche observando la fachada. Era un pequeño hotel que parecía una casa ibicenca más que un hotel. Se veía bonito desde fuera. Había que subir unas escaleras de piedra que pertenecían a la calle, no al hotel, y estabas en la puerta del hotel. Las escaleras estaban llenas de tiestos con flores naturales lo cual daba aún más el aspecto de estar yendo hacia una casa.

Llegaron a la recepción y les aguardaba una anciana. Óscar dio su nombre y enseguida le dieron dos llaves, la 201 y la 202. Óscar miró las llaves con una sonrisa burlona. Era evidente que en aquel hotel no había muchas habitaciones pero entendió que es costumbre en los hoteles ponerles un número que empiece por cientos y además el primer número solía significar el piso.

Mientras consideraba esto siguió riendo. Los demás le preguntaron enseguida por qué sonreía de ese modo y él contestó que por varias razones, pero que la mejor y más importante era que estaba seguro de que era un segundo piso y de que no había ascensor.

En principio esto no debería ser un problema pero se imaginaba a sí mismo tratando de subir a un segundo piso con unas cervezas de más y solo el imaginarlo le daba la risa.

Subieron al segundo piso y se pararon delante de las habitaciones. Debían echar a suertes quién dormía con quién. Discutieron un rato acerca de los ronquidos de uno y de otro pero enseguida lo echaron a suertes y tocó a Álex con Óscar y a Marc con Dani.

Quedaron medianamente satisfechos con la disposición y se dirigieron a sus respectivas habitaciones para dejar la ropa.

En cuanto entró en la habitación, Óscar empezó a golpear la pared de los otros para ver si era resistente. Corrió hacia el balcón y vio que estaban divididos por una fina reja que les llegaba a la cintura lo cual era fácil de saltar por si alguno se dejaba la llave o simplemente le daba pereza ir hasta la puerta. Óscar, aun siendo el mayor era algo infantil y se entusiasmaba con pequeñas cosas.

Estuvieron riendo un poco de las habitaciones y mirando unos la habitación de los otros.

—¡Tu baño es más grande! —exclamó Marc a Óscar.

—¡Pues te jodes! ¡Pero tu balcón es más grande! Te puedes tirar de él mejor. Ja Ja Ja

Estuvieron riendo y gastándose bromas unos a otros hasta que Álex se puso un poco serio y les preguntó por el plan para aquella noche. ¿Había que cambiarse de ropa? ¿Iban de inspección el primer día? ¿Qué iban a hacer?

—¡Joder! ¡Tío! Yo hoy no tengo ganas de mucha fiesta, vamos tal cual y nos tomamos algo e inspeccionamos el lugar. Además, mañana tenemos que ir a la playa a alquilar motos acuáticas, así que hoy de tranqui —dijo Marc.

—De acuerdo —asintió Dani —Pues así mismo. Vamos de terracitas.

—Bueno, ¡Tendremos que cenar! —exclamó Óscar.

—¡Claro! ¡Claro!

Los cuatro dejaron un poco todo patas arriba en la habitación y se dirigieron hacía la escalera. Bajaron y una vez en la calle decidieron hacer el recorrido andando.

—Es mejor que veamos qué es lo que está cerca del hotel andando. Mañana ya vemos más.

Era ya de noche y era domingo pero era un pueblo costero y estábamos en agosto. Había gente por la calle y aunque la calle del hotel no parecía la más concurrida del lugar pasaba gente y se oía música y follón en la calle de justo al lado.

Dani y Marc iban bailando al son de la música mientras se acercaban a la fuente del sonido. Los otros dos, más rezagados, también bailaban y se reían de las payasadas de ambos.

Efectivamente la calle de al lado era un hervidero de actividad: restaurantes, pubs y discotecas. Se trataba de una especie de avenida, debía de ser el paseo marítimo que todas las poblaciones costeras tienen porque muy cerca estaba el mar. No se adivinaba si había más calles entre aquello y el mar porque la avenida era realmente ancha y algunos pequeños edificios al otro lado tapaban la visión. Uno de aquellos edificios parecía ser un buen sitio para estar. Parecía bastante concurrido pero en la terraza había sitio.

—¡Eh! ¡Chicos! Parece un buen sitio. —dijo Álex, señalando hacia el otro lado de la calle.

Todos asintieron y se dirigieron hacia allí.

Se sentaron en la terraza y pronto apareció un simpático camarero.

—¿Se puede cenar? —preguntó Marc.

—Por supuesto, ¿Queréis que os traiga la carta? —dijo muy risueño, aunque sin dejarles contestar se fue a buscarlas, las dejó encima de la mesa y dijo que volvería.

Dani se levantó mientras los demás miraban la carta y preguntó por el baño.

Los tres chicos estaban ojeando la carta que parecía tener de todo y para todos los gustos.

De pronto el ruido de una moto parando a su lado les molestó un poco. No hicieron mucho caso hasta que el conductor se levantó la visera del casco para silbar fuerte. Los tres se giraron a mirar y se sorprendieron al ver que era una mujer quien conducía aquella potente moto. Óscar y Álex se interesaron por ver bien a aquella chica, Marc estaba más ocupado admirando la Ducati 750 amarilla que llevaba.

La cara de la chica apenas era visible pero el cuerpo no parecía estar mal. No se bajó de la moto, con el silbido llamó la atención del camarero y, cuando él se acercó, le tiró una mochila y se quedó esperando a que se la devolviera. El camarero no tardó en volver con la misma mochila y se la entregó, no sin antes zarandearla con confianza y se echarán unas risas. La conversación acabó pronto, otro motorista con una moto similar en potencia se le puso al lado y pareció hacerle señales para picarla. Ambos salieron pitando.

Marc se levantó a mirar como ambos motoristas se alejaban.

En ese momento volvió Dani ajeno a todo.

—¿Qué le pasa a este? —dijo, señalando a Marc.

—¡Lo que te has perdido! —dijo Marc gesticulando.

—¿El qué? —preguntó Dani.

—¡La mujer de tus sueños!

—¿Cómo? —dijo Dani poniendo un dedo en su sien y haciendo caritas tachándolo de loco.

—Tiene razón, Dani —dijo Álex.

—¿De qué coño estáis hablando?

—Hace un minuto ha estado aquí una tía impresionante con una Ducati 750 amarilla —dijo Marc aún levantado esperando volver a ver la moto pasar.

—¿Ah sí? ¿Y estaba buena? —preguntó sin interés y riendo aún de pie intentando entender porque Marc seguía de pie.

—¡Ahí vienen! ¡Mira!

Los dos motoristas pasaron como un rayo levantando la rueda delantera. Parecían estar compitiendo.

—¡Joder! ¿Eso es una tía? —preguntó espantado.

—Sólo uno, el otro es un tío. Será su novio —dijo en voz más baja Marc.

—Bueno Marc, no es para tanto. Además una tía que conduce una moto así debe ser un poco… ¡Siéntate ya y déjate de rollos!

Marc iba a sentarse pero llegó el camarero.

—¡Oye! —dijo Marc dirigiéndose al camarero —Esa chica que ha venido.

—¿Cuál? ¿La de la Ducati? —preguntó el camarero riendo.

—¡Sí, esa! ¿Quién es?

—¡¿Cómo qué quién es?! —contestó el camarero, aún riendo.

—Discúlpale, es que se ha enamorado —dijo Dani burlándose.

—No, en serio —prosiguió Marc —quiero decir ¿si es profesional en el tema de las motos o algo así?

—Creo que lo que quiere saber es si tiene novio —replicó Dani aun riéndose de Marc. 

El camarero se carcajeó.

—Ya decía yo que era fea —dijo Dani en voz baja.

—No es nada fea, es más yo le haría uno o dos favores si se dejara, y no, no es profesional en el tema de las motos, y no.

—¿No? ¿A qué? —preguntó Álex.

—No tiene novio —respondió el camarero.

Se hizo un pequeño silencio, todos pensaron la misma cosa. ¿Tendría novia?

El camarero les miró y pareció adivinarles el pensamiento. Se carcajeó un poco antes de hablar.

—No es lo que pensáis, le gustan los hombres pero…

—¿Pero? —preguntó Marc.

—Pero su vida personal es su vida personal. No se relaciona demasiado ni se muestra muy sociable si no tiene mucha confianza. Si quieres te la presento la próxima vez que venga y se lo preguntas tú a ella, ¡Listillo!

—¡Joder! Yo sólo me preguntaba si está tan cañón por qué está soltera.

—Pues se lo preguntas a ella que viene mucho por aquí. ¡A mí me decís lo que queréis que para eso me pagan! —dijo, cortando el tema de una vez.

Los cuatro amigos pidieron la comida, cada uno algo distinto. El camarero se fue a pasar el pedido y se quedaron los cuatro charlando.

—¡Ah! —exclamó Dani.

—¡Oid! ¡Tenéis que ver cómo es por dentro este garito! —dijo con entusiasmo —Hay como otra terraza pero dentro y se junta con la playa. Está lleno pero podemos preguntar “al simpático” del camarero si se puede cenar ahí.

—¿A ver? —dijo Álex levantándose y yendo hacia allí.

Los otros quisieron seguirle pero Dani pidió a Marc que se quedara allí en la mesa al menos hasta que Óscar y Álex volvieran.

Marc fue obediente y volvió a sentarse. Se quedó pensativo. Dani que se dirigía hacia la terraza se dio la vuelta al verle así.

—¿Qué ocurre? ¿Te has quedado pillado con la tía esa?

—Si tío, es que he flipado —dijo Marc.

—Mira Marc, no creo que sea una mujer para ti. Una mujer que conduce así también te parte la cara como te acerques. Mira el camarero cómo se ha callado cuando le hemos preguntado por qué no tiene novio.

—¡Joder Dani! ¡Qué negativo eres! Solo estaba admirando a una mujer que conduce una Ducati, precisamente pensé que tú lo entenderías.

—Y lo entiendo, pero no la conozco ni la he visto, no voy a hacerme ilusiones de casarme con un tía que no conozco.

—¡Cómo te pasas!

—Entonces cambia de tema.

—Vaaaaale —dijo Marc ya sonriendo y saliendo de sus pensamientos.

En ese momento aparecieron Óscar y Álex y entonces Marc se levantó a mirar. Ellos estaban entusiasmados.

—Hemos preguntado. Hay que pedir reserva, además después de cenar hay discoteca y también hacen diversos espectáculos. Nos lo ha explicado todo Josu.

—¿Quién es ese?

—¡Ah! El camarero simpático. Se llama Josu.

—Pues nada habrá que pedir reserva para mañana.

—La verdad es que sí —replicó Óscar. —Es muy muy grande este local. Ahora está actuando un grupo bastante bueno.

En ese momento volvió Josu con algunas cosas.

—¡Hey! ¿Podemos hacer una reserva para cenar en la terraza de dentro para mañana?

—¿Para los cuatro? Voy a verlo y ahora os lo digo.

Empezaron a comer los aperitivos que les habían traído mientras esperaban a Josu.

Se pusieron a brindar por sus recién estrenadas vacaciones y por las cosas que iban a hacer. Mientras esperaban el resto de la comida pidieron más cervezas y Josu les confirmó que mañana podían tener una mesa pero debía ser algo tarde porque tenían mucha gente.

Las cervezas iban cayendo y la cena llegó pronto.

—Me gusta este sitio, es bonito y el servicio es muy bueno —dijo Marc.

Álex no le escuchaba, no dejaba de girarse cada vez que pasaba un grupo de chicas vestidas de fiesta con sus vestidos cortos y sus tacones…

No era muy fino, iba a saco, sólo les hacía bromas cuando pasaban. Marc y Óscar le llamaron la atención y Dani se reía de sus tonterías.

—¡¿Qué pasa?! —decía Álex mientras sus amigos le miraban con cara de reprobación —Sólo me divierto. Son vacaciones. Algún rollito tendré que tener, ¿no?

Marc y Óscar pasaron de él y volvieron a brindar y comenzaron a meterse con él para cambiar de tema.

De repente la Ducati amarilla volvió a pasar y Marc volvió a quedar embobado.

—¡Eh! ¡tío! ¡Despierta! —dijo Dani dándole en la cabeza.

—¡Tengo que conocer a esa tía!

—¡Anda, deja de beber! ¡Estás tonto!

—Déjale Dani. ¡Está buscando a la mujer de su vida!

—¡Ah! ¡Cómo que la mujer de su vida! —dijo Dani haciéndose el ofendido. —¿Pero no habías dicho que era la mujer de mi vida?

—¡Sí! —dijo Marc riendo con los pómulos enrojecidos por el alcohol.

—Pero como tú no la quieres, ¡me la quedo!

—Yo no he dicho eso. He dicho que hay que verla primero.

—¡Ah! ¿Entonces ahora te interesa?

—No seas capullo, Marc, y deja de beber que te estás poniendo muy pesadito.

—Vale —dijo Marc tambaleándose.

La noche pasaba volando y estaban ya cansados entre el viaje y las copas.

Aquellos cuatro amigos se fueron al hotel andando tal cual habían venido dando la noche por terminada.

Marc aún le daba vueltas a la misteriosa mujer de la Ducati mientras caminaban hacia el hotel y los demás le gastaban bromas acerca de que era un travesti o que tenía una nariz gigante o...

Una vez en el hotel se despidieron y cada uno se fue a su respectiva habitación, no sin un poco de confusión en recordar quién iba con quién.

—¡Sí! Álex con Dani u Óscar con Dani… ¿Cómo era? —dijo Óscar bastante ebrio.

—¡Era yo con Álex! —dijo Dani, pareciendo el más sereno de todos.

—¡Ah! ¡Vale! Pues buenas noches.

Óscar y Marc entraron en su habitación y, directamente y sin pasar por ningún otro sitio, cayeron a plomo en sus respectivas camas.

Álex y Dani entraron en su habitación e hicieron algo más de ritual.

Dani se tumbó en la cama mientras Álex daba vueltas sacando un pantalón de pijama.

—Qué perra le ha dado a Marc con la tía esa, ¿no?

—Sí —dijo riendo —Mañana se le habrá pasado, ya verás —dijo mientras se ponía el pantalón de pijama y apagaba la luz de su parte de la habitación.

Dani aún se quedó pensativo unos segundos y pronto apagó la luz.




CAPÍTULO 2

La luz de la ventana entraba y Dani se despertó el primero. Se dirigió hacia el baño y se duchó y se vistió con prontitud. Cuando salió del baño ya vestido Álex abrió un ojo.

—¡Joder tío! ¿Qué hora es?

—Las once —dijo Dani, mirando el reloj.

—¿Los demás están despiertos?

—No lo sé pero ahora lo averiguaremos —dijo con una diabólica sonrisa mientras se dirigía hacía el balcón para saltar a la habitación contigua.

Dani saltó a la habitación de al lado sin problemas y encontró la puerta corredera entreabierta. Entró sigilosamente y vio que Óscar no estaba en su cama pero Marc sí. Se oía el ruido de la ducha lo cual quería decir que Óscar estaba ocupado y en pelotas lo cual no le inspiraba ninguna broma pero Marc estaba plácidamente en su cama. Así que Dani se metió en su cama sigilosamente y le abrazó por detrás.

—Soooooyyy laaa maciza de la Ducatiiiii —dijo con voz de ultratumba.

Marc se despertó hecho una furia y con el ímpetu tiró a Dani de la cama.

—¡Tío! ¡Eres imbécil! ¡Tengo un resacón de puta madre!

—Bueno, bueno, cálmate —dijo carcajeándose desde el suelo —¡Hay que levantarse ya!

—¡Déjame en paz! —dijo Marc tapándose con la escasa sábana y dándose la vuelta.

—¡Óscar! —gritó Dani cuando oyó que la ducha dejaba de correr.

—¿Qué? —gritó Óscar.

—¡Este tío no se levanta!

—Pues le levantamos —dijo Óscar saliendo del baño.

Marc se olía que alguna travesura le iban a preparar y se levantó de inmediato.

—¿Álex está despierto? —preguntó Marc despertándose.

—Sí, voy a ver si se ha vestido ya —dijo Dani dándose la vuelta dispuesto a saltar por el balcón de nuevo.

—¿¡A dónde vas!? —gritó Óscar.

Dani se giró e hizo un movimiento con las cejas para hacerse el interesante pero no contestó.

—Va por la terraza —replicó Marc en tono aburrido dirigiéndose a Óscar.

—Ahh, vale —contestó Óscar mientras seguía acicalándose.

Dani saltó de nuevo a su habitación y Álex ya se había duchado y se estaba vistiendo.

—¿Qué vamos a hacer hoy? —dijo Dani tumbandose en la cama con las manos detrás de su cabeza.

—Hay que ir a la playa, ¿no?

—Claro —dijo Dani levantándose y dirigiéndose hacia la puerta.

—¿Dónde vas?

—Voy abajo, puede que aún nos den algo de desayuno.

—Vas listo —replicó Álex riendo.

Dani bajó y efectivamente no encontró nada en el pequeño comedor. Se dirigió al pequeño bar con terraza del que disponía el hotel y pidió un café. Se sentó tranquilamente a observar las vistas que eran fantásticas. El hotel, al estar elevado gozaba de unas vistas perfectas de Moures y de la playa. Se veía mucho movimiento en la costa, al ser una pequeña población, y desde la posición de Dani, el puerto y la playa estaban muy juntos. Se veían muchas actividades. Gente haciendo ski acuático, motos acuáticas, catamarán, voley… Dani estaba fascinado con la cantidad de cosas que podría probar en aquel lugar.

Contra todo pronóstico, Marc fue el primero en bajar.

—¿Qué pasa? —dijo sentándose al lado de Dani.

—¡La vista es genial! —dijo Dani sorbiendo su café.

—Es cierto —dijo Marc levantándose a por uno.

Enseguida llegaron Álex y Óscar que se sentaron de cara a las vistas con gran satisfacción.

—Si queréis tomar algo tenéis que pedirlo en la barra, está la chica sola y no viene a pedir —dijo Dani impasible, sin moverse de su posición mirando al frente, a los amigos que tenía sentados uno a cada lado.

Ellos tardaron unos segundos en levantarse, la vista era espectacular, llena de colorido y movimiento.

—¿Os habéis puesto los bañadores? —preguntó Dani mientras ellos se levantaban.

—¿¡Qué crees que es esto!? —dijo Álex cogiendo su bermuda —¡Un smoking o qué!

—¡Joder, tío! ¡Cómo te pones por las mañanas! —dijo Dani riendo apoltronado en su asiento.

Marc no tardó en llegar con su café y se sentó donde hace un segundo había estado Óscar. Óscar volvió para increparle.

—¡Eh! Ese es mi sitio.

—¡Yo estaba antes que tú berzotas! —dijo Marc sentándose plácidamente.

Álex llamó a Óscar desde dentro y Óscar dejó a Marc en paz.

—¡Cómo estamos esta mañana! —dijo Marc calladamente.

Dani no le contestó. Siguió mirando hacia el frente con satisfacción.

Los otros dos llegaron enseguida y se sentaron a la mesa con sus respectivos cafés y dosis de hidratos de carbono sin mediar palabra.

A los pocos segundos a Dani le ardía el culo en el asiento y quería marcharse.

—¡Vamos a la playa! ¡Va!

—Vale tío. Relájate. Ya vamos. Hay que ir a la habitación a coger las toallas.

—¡Dame la llave! ¡Las cojo yo! —dijo Dani con cierta prisa dirigiéndose a Marc.

—La tiene Óscar. ¡Dásela al pesado este! —dijo Marc dirigiéndose a Óscar.

Dani cogió las llaves y cogió las cuatro toallas. Bajó abajo en un santiamén y les encontró en la misma posición.

—¡Vamos! —gritó.

—¡Joder! ¡Ni que te estuviera esperando Angelina Jolie! —dijo Óscar riendo.

—Quién sabe —contestó Dani con risa burlona.

Los cuatro amigos bajaron las escaleras hacia la calle y se subieron al todoterreno de Marc.

Álex, que iba de copiloto, puso la música a todo volumen y el resto se molestaron un poco pero él no la bajó.

Llegaron en pocos minutos y aparcaron al lado de un chiringuito que había sobre la arena.

—¿Unas cervezas? —preguntó Óscar —Dicen que es bueno para la resaca Marc —dando un golpecito en la espalda de Marc.

Aquellos se dirigieron hacia el chiringuito, se quitaron las camisetas y se sentaron en una de las mesas.

Aquel chiringuito estaba bien montado. Había una especie de entarimado de madera bastante amplio con abundantes mesas y la barra quedaba junto a una pared de piedra que delimitaba el bar por el lado de la carretera donde habían aparcado. El pueblo era bastante escalonado, el primer gran desnivel se encontraba allí y todo se iba haciendo más montañoso.

Dani se ofreció a ir a la barra a por las cervezas y se levantó y se puso en la cola, que no era especialmente grande. Cuando llevaba unos segundos en la cola sus amigos empezaron a hacerle señas para que mirase a la chica que tenía delante. Era una rubia bastante atlética con un bikini deportivo negro. Dani estaba demasiado cerca para admirarla y tuvo que dar un paso atrás para ver aunque fuera el trasero de la chica. Sus amigos le hacían señales de aprobación con el pulgar y él miró levemente el trasero de aquella chica. De repente una marabunta de surfistas se dirigieron hacia el chiringuito y todos se giraron a mirar incluida la rubia que tenía delante. Fue cosa de segundos que Dani se vio empujado contra aquella chica que ya no estaba de espaldas y ambos fueron arrastrados hacia la pared de piedra. Ella quedó medio sentada en un saliente de la pared y él quedó pegado a ella y entre sus piernas en una posición que sugería el acto sexual. Dani apenas podía moverse y quedó a dos centímetros de la cara de aquella chica. Enseguida bajó la mirada por la incómoda situación e intentó moverse pero varias personas estaban detrás de él en el suelo. Cuando ya no sabía para donde mirar, oyó.

—¿Dani?

La chica le conocía y le estaba llamando.

—Eh, uh —pudo balbucear aun entre las piernas de aquella chica. Levantó la vista, entonces.           

—¿Sara? —dijo algo avergonzado.

—¡Sí! ¡Qué casualidad! —dijo ella riendo —¡Qué bueno tropezar contigo! —dijo ella sonriendo como si aquella situación no fuera la más incómoda del mundo.

—Bueno —dijo Dani tratando de recuperar el control y parecer sereno —Me he levantado hoy y he dicho: ¡voy a atropellar a la primera rubia que vea! —contestó tratando de ser ingenioso como siempre había sido cuando se habían encontrado él y Sara en el pasado.

Sara y él no eran amigos. Ella había sido amiga de su hermana, de aquellas amigas que tenía su hermana de 19 años cuando él tenía 14 y que tanto él como sus amigos habían admirado en el pasado. Se habían encontrado posteriormente durante los años y se gastaban bromas. Ella era muy ocurrente y le seguía las bromas a Dani con un humor un tanto picante pero realmente ellos no tenían confianza. Lo más que habían hablado fue cuando prepararon juntos una fiesta sorpresa para su hermana, aunque de esto hacía ya varios años y desde entonces no se habían vuelto a ver.

—Sí —dijo ella —Yo también me levanté esta mañana pensando a quién me iba a poner entre las piernas, ja ja ja —sin ningún pudor y sin que la situación pareciera afectarle.

Dani estaba nervioso y quería desembarazarse de la situación. Trató de apartarse de nuevo pero había aún dos personas en el suelo detrás de él y casi se cae hacia atrás al tratar de moverse. Sara tuvo que cogerle de los brazos para impedir que cayera encima de ellos.

—No te preocupes, en unos segundos nos libraremos el uno del otro y podremos hacer como que no ha pasado nada —dijo Sara con una amigable sonrisa.

A Dani le pareció que este comentario le había molestado como si él la estuviera despreciando por tratar de apartarse de ella y en un alarde de masculinidad avanzó hacia ella sacando la mano que tenía pegada a su propia pierna para evitar tocarla poniéndola contra la pared como si la estuviera seduciendo.

—Bueno, no hay prisa. No todos los días a uno le cae una rubita del cielo, je je —dijo él esperando que a ella le complaciera el comentario. 

Ella le sonrío de vuelta complacida y Dani sintió un gran alivio. Había quedado como un señor ante la inalcanzable amiga de su hermana mayor que le había parecido antaño. Le costaba no comportarse como aquel niño avergonzado que espiaba a las amigas de su hermana. Él ya no era un niño y menos aún tímido y quería demostrarlo. En el fondo Sara había sido su primer amor que aunque platónico, aún perduraba en su memoria. Tan solo se llevaban tres años pero cuando uno es niño la diferencia se nota mucho.

No les dio tiempo a seguir coqueteando cuando las personas que les aprisionaban fueron liberadas y ellos dos pudieron separarse. Dani ayudó a Sara cogiéndola del brazo ya que ella había quedado medio encajada en la roca. Ella se quejó de algunos rasguños que le habían quedado en nalgas y piernas mientras se miraba el trasero y las piernas.

Dani se giró a mirar a sus amigos los cuales estaban montando una fiesta y le hacían señales de aprobación con el pulgar mientras él trataba de calmarlos haciendo gestos con las manos sin que ella se diera cuenta.

Ella se enderezó y dirigió la vista hacia los tres amigos y preguntó.

—¿Son tus amigos? —dijo mientras sonreía y les saludaba con la mano.

—Si —dijo Dani un tanto avergonzado —Son los payasos de mis amigos.

—Parecen simpáticos. ¿Estáis de vacaciones?

—Sí —contestó él mientras ambos se dirigían hacia la mesa.

En cuanto llegaron Dani trató de presentar a Sara un poco tenso tratando de que dejaran de poner aquella estúpida sonrisa.

—Ella es Sara. ¿Os acordáis de ella? Era una de las amigas de mi hermana.

—Creo que me suena tu cara —dijo Marc que era uno de los mayores fans de las amigas de Carolina, la hermana de Dani.

—Yo no me acuerdo mucho de vosotros. Erais los amigos de Dani cuando él era un crío, ¿no? —dijo ella un poco condescendiente.

—Ya no somos críos —replicó Álex mientras se levantaba para darle dos besos.

—Bueno, estáis de vacaciones, ¿no?

—Sí —replicó Óscar —¿Y tú?

—Yo vivo aquí. Me he venido hace unos meses. Como tengo un trabajo un poco freelance puedo instalarme donde quiera y este es un sitio bastante bueno. En verano está a tope pero en invierno, aunque más tranquilo, no deja de haber ambiente.

—Pues si eres autóctona, ¡nos puedes hacer un tour! —dijo Marc entusiasmado.

—Bueno, no hay problema. No soy la mejor relaciones públicas del mundo pero haré lo que pueda. Para empezar os invito a tomar algo. ¿Qué queréis?

—Iba a buscar unas cervezas, cuando… -dijo Dani.

—¡Ah! ¡Cuando acabamos en la posición veintitrés del kamasutra! —dijo ella riendo.

—Sí, algo así —dijo Dani avergonzado de nuevo esbozando una sonrisa de medio lado.

—Bien, pues, que sean unas cervezas, ¡ahora vengo! —dijo dándose la vuelta y dirigiéndose de nuevo hacia la barra.

Marc, Álex y Óscar apremiaron a Dani para que la siguiera y le ayudara con las cervezas con gestos y risitas las cuales Dani no apreció en lo absoluto.

Antes de que Dani pudiera darse la vuelta las caritas y risitas cesaron porque ahí estaba Sara con cuatro cervezas en las manos, poniéndolas en la mesa como si fuera la camarera.

—¿Tú no tomas nada? —dijo Álex.

—Si, yo me voy a tomar otra con vosotros si no os importa —dijo mientras se daba la vuelta hacia la barra de nuevo.

—¡Claro! —exclamó Óscar.

Aquellos tres se giraron a mirarle el trasero unos segundos mientras ella se dirigía hacia la barra pero en seguida se dio la vuelta y tuvieron que mantener la compostura.

—¡Bueno! —exclamó ella mientras se sentaba —¿Cuándo habéis llegado?

—Ayer noche —contestó Dani.

—Entonces no habéis visto nada aún —afirmó ella.

—Bueno, ayer fuimos a un local, Crazy, creo que se llama. Estuvimos en la terraza pero dentro era mucho mejor, está aquí cerca.

—¡Ah! ¡Sí! Desde luego. ¡Es el mejor local de la playa! Hacen actuaciones, la comida es muy buena y siempre hay ambiente. El dueño es amigo mío.

—Esta noche pensábamos volver, hemos hecho una reserva en la terraza de dentro.

—¡Ah! Buena elección. Veo que os apañais bien solos. No elegís nada mal. —dijo ella sonriendo.

—Sí, pero aparte de Crazy habrá algo más.

—Of course my dear —dijo ella —Moures es famoso por el deporte, si es que os gusta —dijo mirándolos a todos.

—¡Sí que nos gusta! —exclamó Marc.

—Pues entonces, tenéis competiciones de rally, que esta semana hay una. Podéis hacer submarinismo si os gusta, parapente… Todo tipo de cosas. Por la noche está el Crazy para empezar la noche y después está el Shanadu que es una de las discotecas más premiadas de Europa. Hacen noches temáticas y los camareros se visten y actúan durante la noche. Todo aquí es bastante chic, quiero decir pijo. —añadió ella viendo la cara de incomprensión de aquellos cuatro.

—Sabemos qué es chic —añadió Álex.

—¡Claro! —dijo ella quitándole importancia.

Siguieron charlando acerca de las cosas que se podían hacer en Mouras cuando, de repente, apareció otra chica e increpó a Sara.

—¡Te estábamos esperando! Lucas se ha ido y necesitamos un jugador. Quizás uno de tus amigos…

Sara se giró hacia ellos sonriendo. —¿Alguno juega al voley playa?

—¿Con chicas? —replicó Álex.

—Con de todo —contestó Sara —es mixto.

—Dani es el deportista de la casa —añadió Álex.

Sara le miró suplicante y Dani se hizo el interesante. Sara miró a la otra chica instándola a venir a convencer a Dani.

Dani no quería aceptar, no quería dar la imagen de estar colgado por ella ante sus amigos. Fue una buena jugada por parte de Sara enviar a Amaya a por él así él no tenía que perder su hombría ante sus amigos.

Los tres amigos insistieron en que era una descortesía por su parte no acceder a las peticiones de dos bellas mujeres, además le pidieron ellos mismos que fuera en representación de todos y Dani no tuvo más remedio que aceptar.

A pocos metros, tres chicos esperaban la llegada de las dos chicas y Dani a la pista de voley.

—¿Has encontrado a alguien Amaya?

—¡Si! ¡Un amigo de Sara!

—¡Hombre Sara! —dijo el chico en tono burlón —¿Tienes amigos?

—¡No te pases Miguel o te doy una paliza!

Sara se había instalado en Mouras hacía apenas tres meses pero era ya famosa en el lugar. Se la tenía por una persona de múltiples aficiones y con buena reputación, pero no dejaba que la gente se le acercara demasiado y no se la conocía por romances ni amistades demasiado profundas.

Sara se acercó a ellos junto con Dani y les presentó.

—Este es Dani, ellos son Miguel, Carlos y Andrés.

—Encantado —dijo Andrés.

—¿Qué? ¿Jugamos un poco? —dijo Miguel riendo.

Andrés, Dani y Sara jugaban en un equipo y Miguel, Carlos y Amaya en el otro. Debían jugar a tres sets y se habían jugado que los perdedores pagarían la comida de los campeones. Andrés se acercó a Dani para averiguar sus conocimientos en el voley playa y parecía que más o menos estaban bien.

—¡Qué! —gritó de nuevo Miguel —¿Jugaremos algún día?

—Espera capullo —gritó Sara —Nos estamos poniendo al día con Dani.

Los tres jugadores se reunieron y formularon su estrategia. Andrés informó a Dani de los puntos flacos del equipo contrario y de la ventaja que suponía tener un jugador al que ellos no conocían ni sabían sus puntos débiles.

Le dieron la pelota a Dani para sacarla. Sara y Andy, que así le llamaban, se colocaron delante. Hubo un momento de paro y Dani se sorprendió a sí mismo mirando a Sara la cual tenía un trasero redondo bien torneado.

De repente aparecieron Marc, Álex y Óscar para animar. Estaban burlándose y parecían animadoras de los Lakers. Dani les hizo un gesto de desprecio para que se callaran y Miguel volvió a increpar a los jugadores para que empezaran.

Dani sentía mucha presión. Debía hacer un buen papel. Sus amigos le observaban y aquella chica parecía saber lo que hacía.

Sara gritó: —¡Os vamos a machacar! — y entonces se preparó delante de la red.

El juego comenzó. El primer lanzamiento de Dani había sido muy bueno, de hecho desconcertó bastante a los del equipo contrario que al segundo pase de red ya no sabían cómo colocarse. El primer punto fue para Sara y su equipo y Andy felicitó a Dani mientras Sara le sonreía. Volvió a sacar Dani y esta vez el equipo contrario se defendió mejor pero al cuarto pase Sara hizo un pase genial a Dani el cual remató como todo un profesional. Andy y Sara le felicitaron abiertamente con choques de manos y palmadas en la espalda. El siguiente punto fue para el equipo contrario; un remate que Dani y Andy no pudieron bloquear y que Sara intentó recoger pero le fue imposible a pesar de haberse tirado al suelo como un verdadero portero de fútbol. El partido siguió con una clara superioridad del equipo de Sara. Andy estaba como loco y felicitaba a Dani y a Sara por haberle traído. Sara presumía del buen ojo que tenía para los deportistas mientras seguían jugando. El primer set fue para ellos mientras que el segundo, aunque de modo muy ajustado, fue para el equipo contrario. Se lo jugaban todo al último set y estaban bastante cansados. Hicieron un receso de 2 minutos para pensar estrategias. Al otro equipo ya le había dado tiempo a observar un poco a Dani y le estaban cogiendo la medida. Dani se estaba animando y también participó en la reunión hablando de los puntos débiles de Carlos y Amaya, porque Miguel parecía tener pocos. La verdad es que había sido un jugador profesional hasta no hace mucho que le habían diagnosticado un problema en los músculos que no le permitía competir como profesional.

El último set iba a comenzar. Sara estaba muy animada y gritaba.

—¡Alguien va a pagar la comida y no seré yo! —Dani y Andy se rieron.

—A Sara no le gusta perder —dijo Andy dirigiéndose a Dani con confianza —Así que será mejor que nos apliquemos…

Dani le miró sin dar demasiada importancia a lo que acababa de oír. Su orgullo no le permitía ni contemplar la idea de ganar aquel partido por ella. Lo haría porque era bueno y porque podía, pero no por una chica a la que apenas conocía.

Marc, Óscar y Álex seguían animando con sus cervezas en mano y Sara les miraba y se reía.

El último set dio comienzo y los tres primeros puntos fueron para ellos con gran facilidad. La cosa parecía que iba a estar cantada pero de repente un saque fallido de Dani y un error de Sara pusieron el marcador "iguales". El set parecía no terminar nunca y los dos equipos estaban entregados. Cada vez que había punto de partido algo sucedía. La verdad es que la emoción era tan grande que empezaron a congregarse allí muchas personas que animaban a ambos equipos. El equipo de Sara estaba a punto de ganar, era punto de partido y estaban exhaustos. Dani sacó con fuerza y pensaron que eso iba a ser todo, pero el otro equipo la devolvió sin problemas, Sara colocó la bola para que Andrés hiciera un remate pero el otro equipo la contrarrestó sin dificultad. El siguiente pase fue difícil, Dani avanzó y lo recogió pero quedó en el suelo. Aún no se había levantado del todo cuando la pelota volvió al campo, parecía imposible devolver aquello, la bola venía muy alta pero iba a caer justo donde estaba Dani que estaba medio de rodillas con solo un pie apoyado en la arena. De pronto Sara saltó sobre él, puso un pie encima de su muslo e hizo un remate que dio el punto y fin del partido.

Los asistentes no salían de su asombro. La verdad es que había sido una apuesta arriesgada. Dani podía no haber tenido el pie bien apoyado en el suelo y habría acabado él con una lesión y ella en el suelo de morros, pero no fue así, todo salió bien y Sara acudió a abrazar a sus compañeros de equipo.

La gente vitoreaba y daba la enhorabuena a Sara y sus compañeros. Había sido un partido realmente espectacular digno de un campeonato profesional y la gente estaba entusiasmada.

Marc, Óscar y Álex fueron a felicitar a Dani y, cuando parecían irse, Sara llamó a Dani para que se uniera a ellos. Miguel, Carlos y Amaya también le llamaban así que fue hacia allí y mandó a sus amigos de vuelta al chiringuito.

—¡Eh!, chaval —dijo Miguel —Eres un fiera ¿Vendrás a comer con nosotros?

—Bueno…

—Es que está con tres amigos —añadió Sara.

—¡Que vengan también! Hoy estoy generoso. Me has dado una paliza. Os voy a invitar a todos, ¿de acuerdo?

—Bueno, lo consultaré con ellos.

—Bien. En Mauricios en unas 2 horas. ¿Qué te parece?

—No sé donde está pero seguro que lo encuentro.

—Sara seguro que te dice —dijo Miguel dirigiéndose a los dos.

—¡Claro Miguel! —dijo Sara un tanto incómoda.

—Y después a ti te puedo invitar a cenar si te dejas —dijo dirigiéndose a Sara.

Sara sonrió mientras hacía un gesto de negación, se dio la vuelta, cogió a Dani del brazo y caminaron juntos unos metros alejándose.

—¿No te apetece un chapuzón ahora? —dijo Sara mientras le soltaba el brazo lentamente.

—La verdad es que sí —contestó Dani.

—¡Te hecho una carrera!

—¡Qué dices! ¡Estás loca! ¡Estoy muerto!

—Vamos —inquirió ella haciendo morritos —¡No me digas que no te gusta ganar!

—¡Claro! ¡Como a todo el mundo! —gritó Dani mientras ella se alejaba.

—A todo el mundo no, créeme —gritó ella, dándose la vuelta para esperarle sonriente.

Sara, viendo que Dani no la seguía, corrió hacia él y le cogió de la mano para llevarlo al agua.

—¿Vendrás a comer con nosotros?

—No lo sé. Les tendré que preguntar a ellos.

—Haremos algo —dijo ella —Te hecho una carrera hasta la plataforma que hay en el agua. Si gano yo vienes a comer con nosotros.

—¿Y si gano yo?

—No sé. ¿Qué quieres?

—No sé… Nos invitas a unas cervezas en el Crazy. De todos modos vas a perder, yo soy más grande.

—Y yo soy más rápida —respondió Sara con mucha suficiencia.

—¡Bien! ¡Tú lo has querido!

—¡Hecho! —dijo Sara mientras llegaban al agua —Entonces… 1,2,3 ¡Ya! —y se tiró al agua sin dar tiempo a Dani.

Enseguida estaban los dos compitiendo en el agua, era cierto que Sara era más rápida pero las brazadas de Dani eran mucho más largas y la alcanzó enseguida.

El socorrista se percató de lo que estos dos pretendían y empezó a vigilarlos con sus prismáticos.

Estaban ya avanzados y Dani pasó a Sara por fin. De repente Sara se paró y parecía no controlar la marcha...

—Dani! grrr, grr —gritó mientras se hundía.

El socorrista estaba observando la escena y viendo si el compañero de Sara se percataba de la situación, levantándose y dispuesto a saltar al agua en ese momento.

Dani se giró y la vio, nadó hacia ella en su ayuda. Llegó en unos segundos pero ella estaba exhausta y asustada. Le había dado una rampa en la pierna derecha y todo movimiento le producía un dolor insoportable.

El socorrista estaba en la orilla observando con sus prismáticos y vio que la situación estaba bajo control pero siguió vigilando la escena por si tenía que actuar.

Dani había hecho algunas prácticas de socorrismo en el pasado y sabía mover a alguien en el agua. Llevó a Sara hasta una embarcación de recreo que estaba más cerca que la plataforma a la que querían llegar.

Dani consiguió llegar a la embarcación y se agarró a la escalera con el brazo derecho e hizo que ella le rodeara por el cuello con el brazo izquierdo mientras Sara trataba de inmovilizar la pierna dolorida con la mano derecha.

Dani gritó a los dueños de la embarcación para que supieran que estaban allí y lo que sucedía. Un chico muy bien vestido se asomó y les ofreció ayuda pero Dani le dijo que no se preocupara, que era una rampa y que antes de moverse debía pasársele un poco. El dueño de la embarcación asintió y les hizo saber que en cuanto pudieran podían subir a bordo.

Dani, entonces miró a Sara que tenía cara de dolor.

—¿Dónde te duele? —preguntó él mientras hacía un ademán con la mano izquierda para tocarle la zona afectada.

—¡No! ¡No me toques! ¡Me duele mucho!

—Tranquila, sé lo que hago, soy deportista y esto es muy común. Déjame probar —dijo buscando la mano de ella bajo el agua para que la pusiera en su hombro y le dejara hacer.

Dani controló suavemente los movimientos de Sara mientras la miraba fijamente para darle confianza.

Ella tenía cara de asustada pero asintió con la cabeza.

Él metió la mano en el agua y empezó a palpar el muslo derecho que era donde parecía empezar la rampa que se había extendido hasta el final de la pierna. Ella tenía la pierna inmóvil y agarrotada y sentía el dolor que era insufrible. Apretaba los hombros y espalda de Dani con sus manos tratando de contener el dolor. Dani hizo presión con sus dedos en la parte trasera del muslo cerca de la rodilla que parecía ser el área afectada y ella gritó de dolor: —¡Ahhh! —Dani dejó de presionar el músculo y sacó la mano del agua para tratar de calmarla acariciándole la cara, cuando de repente una ola se dirigió hacia ellos y les empujó contra la embarcación. La pierna de Sara estaba totalmente rígida y con el vaivén de la ola atrapó con ella la pierna izquierda de Dani.

Ella se puso a llorar mientras lo abrazaba con fuerza. —¡Me duele mucho! —decía apoyando su frente en la mejilla de Dani —¡Lo siento! ¡Me duele mucho!

Dani estaba muy preocupado por ella pero no se asustó.

—Tranquila —dijo poniendo su mano en su barbilla para levantarle la cara. —No pasará nada.

Ella repetía que le dolía y que lo sentía mucho.

Volvían a estar en el mismo escenario que cuando se habían encontrado. Ella contra la escalera de la embarcación y él agarrado a ella y prácticamente entre sus piernas.

—No te muevas, por favor, me duele mucho —dijo abrazándose a él con fuerza entre pequeños sollozos y disculpas.

Dani volvió a coger su cara y la acarició. Ella pareció quedarse quieta y olvidar el dolor por un momento. Se hizo un silencio de un segundo y ambos se miraron a los ojos como si acabaran de descubrir algo.

Apenas podían moverse así que, muy suavemente, Dani acercó sus labios a los de Sara y la besó con mucha dulzura. Sara devolvió su beso lentamente besando la parte inferior de los labios de él y después la superior. Dani volvió a besarla, esta vez con más pasión aún permaneciendo bastante quietos.

El dolor en la pierna de Sara pareció irse desvaneciendo suavemente mientras la besaba y entonces la pierna agarrotada de Sara pareció dejar de apresar la pierna de Dani. Ambos se dieron cuenta y aún abrazados se rieron el uno del otro un poco avergonzados.

—¿Cómo va la pierna ahora? —preguntó Dani suavemente.

—Ya no me duele tanto pero creo que si hago fuerza con ella me dolerá.

Dani gritó al dueño de la embarcación que iban a subir a bordo y este se asomó para contestar.

El socorrista había seguido toda la historia con sus prismáticos y aún seguía observando a la pareja.

—¡Vamos! ¡Inténtalo! Apóyate solo en una pierna si te da miedo. Yo voy detrás de ti, no te preocupes.

Sara consiguió subir a la embarcación como pudo apoyándose en las rodillas y la pierna izquierda y Dani la siguió aunque no hizo falta su ayuda.

—¿Qué ha ocurrido? —dijo el dueño de la embarcación.

—Una rampa —dijo Dani.

—¡Ah! Soy médico, siéntate aquí, eh… —dijo como esperando oír su nombre.

—Sara, me llamo Sara —dijo ella sonriendo.

—Bien Sara, no te preocupes, yo estoy aquí. Me llamo Raúl, por cierto.

—Encantada Raúl.

Raúl era un hombre joven y apuesto y por su aspecto bastante adinerado. Era médico pero estaba de año sabático en su "pequeño yate" de cincuenta metros de eslora.

Dani preguntó dónde estaba el baño y se marchó dejando a Sara en buenas y expertas manos.

Raúl la invitó a sentarse en una hamaca y limpió primero la sal de su pierna con una manguera y trajo una crema antiinflamatoria para aplicársela.

Raúl y Sara empezaron a hablar de algo y a reírse. Al parecer Sara y él habían estudiado un año en la misma escuela y reían acerca de un profesor mientras Raúl le ponía la crema por la pierna.

Dani entró en escena en ese momento y se sintió un poco incómodo viéndoles en esa postura y divirtiéndose como si fueran amigos de toda la vida.

—¡Oye! —dijo Raúl dirigiéndose a Dani —No creo que ella pueda nadar. Si quieres puedo llevarla a la orilla con mi moto.

—Bien —contestó Dani fríamente.

Dani hizo una sonrisa de medio lado.

—¡Bueno! Ya veo que estás en buenas manos, así que no me necesitas.

Y mientras decía esto saltó al mar por la borda sin más.

Sara se quedó perpleja y Raúl intentó hacer como que no se había dado cuenta de nada. Terminó de aplicar la crema en silencio y le dijo que debía tenerla unos cinco minutos. Vio la cara apenada de Sara y le dijo que no se preocupara y no dijo más. Ella sonrió por compromiso mientras él se iba a cambiar la camisa y las bermudas por un bañador.

El socorrista siguió observando todo lo que allí sucedía con sus prismáticos un tanto fascinado.

A los cinco minutos Raúl salió con un bañador y un chaleco salvavidas obligatorio en estos casos. Le dio uno a Sara y la acompañó con cuidado hasta la parte trasera del barco desde donde podían salir sin que ella tuviera que hacer grandes esfuerzos con la pierna.

Sara se dirigió hasta allí cojeando y se preparó mentalmente ya que solo de pensar subir en la moto y doblar la pierna se le hacia un mundo.

Raúl subió a la moto y la ayudó a subir a ella. Salieron y llegaron a la orilla en menos de un minuto. En cuanto estuvieron casi en la orilla Raúl ayudó a Sara a bajar y enseguida apareció el socorrista para ayudarla a caminar hasta la arena.

Raúl dijo a Sara al despedirse que estaría en el puerto unos días y que si quería ir a verle ya sabía dónde encontrarle. Seguramente él sabía que no era el momento ni el lugar pero quería dejar constancia de su interés. Sara no hizo demasiado caso. Aún le dolía la pierna y andaba coja. La gente se apartaba al verla llegar con el socorrista, el cual intentó cogerla en brazos a lo que ella se negó. Entonces tuvo que caminar casi hasta el chiringuito ya que las hamacas más cercanas estaban allí.

Dani y sus amigos estaban por allí dándole a un balón.

El socorrista sentó a Sara y empezó a tocarle la pierna para ver cómo la podía ayudar.

Dani se quedó perplejo al verla tan cansada y dolorida ahí sentada y se sintió culpable. Más aún cuando todos sus amigos fueron a ver qué tal estaba.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Marc.

—Una rampa —dijo ella en tono suave y femenino.

—Nos ha dicho Dani pero parecía que ya se te había pasado.

—¡Ya! —dijo ella tratando de reírse del asunto y que no se viera su enfado. —¡Pero no se deja a alguien tirado con una rampa indefensa y con un desconocido!  —dijo en tono irónico.

—¡Yo no te dejé sola! ¡Estabas con tu amigo el médico! —contestó Dani en igual tono.

—Vale —dijo ahora ella agachando la cabeza con tristeza.

—Ya te vale —dijo Óscar —¿La has dejado tirada? ¡No me esperaba esto de ti!

—¡Venga ya Óscar! ¡Menos bromas!

—Habría que llevarla a un hospital —dijo el socorrista —A mí no me parece normal que te esté durando tanto. ¿Quién la puede llevar al hospital? —dijo dirigiéndose al grupo de chicos.

—No hace falta —dijo Sara incorporándose a duras penas — Yo puedo ir sola —dijo, ahora enfadada.

—No, no creo. Yo te llevaría pero tendrías que esperar una hora a que termine mi turno —dijo mientras le hacía presión en los hombros para volverla a sentar.

—No te preocupes, en cuanto me encuentre mejor voy yo. Tranquilos.

—¡Yo la llevo! —dijo Dani enfadado.

—¿Tú la llevas? —repitió el socorrista contento —¡Pues vale! Llévala tú. ¿Dónde está tu coche?

Marc sacó las llaves del coche y se las dio a Dani.

—Aquí cerca — contestó.

—Vale, entonces aquí te la dejo, la llevas tú.

—Nos vemos preciosa —dijo dirigiéndose a Sara, y salió corriendo para ocupar de nuevo su puesto en la torre de vigilancia.

Los tres amigos se dispersaron un poco y Dani ofreció sus brazos para ayudarla a levantarse aunque ella se negó a aceptarlos.

—Gracias, puedo sola —dijo mientras la cojera le impedía realmente andar por la arena.

—Te voy a llevar te guste o no —dijo Dani obligándola a poner su brazo alrededor de su cuello para apoyarse en él al menos hasta salir de la arena.

Llegaron al coche y Dani trató de ser lo más caballeroso posible; abrirle la puerta, ayudarla a sentarse… Pero ella seguía mostrándose un poco ruda y molesta. Cuando Dani entró en el coche suspiró y después la miró.

—Lo siento.

Ella le devolvió la mirada pero aún con algo de resentimiento.

—Lo siento —repitió él.

—¡Bien! —dijo Sara aún resentida.

Dani arrancó el coche y le pidió a Sara que le diera indicaciones de cómo llegar. El silencio iba a ser incómodo así que Dani puso música para que fuera más llevadero.

El trayecto no fue muy largo, unos 20 minutos. Cuando llegaron Sara intentó salir del coche por su propio pie y casi se cae. Dani salió al instante en su ayuda y la llevó hasta la puerta de urgencias.

En cuanto empezaron a acercarse al hospital, varios enfermeros y médicos saludaron a Sara como si la conocieran de toda la vida.

—¿Pasas mucho tiempo enferma? —preguntó Dani.

—En realidad no — contestó ella sin dar más explicaciones.

La atendieron enseguida y le hicieron una radiografía cuyo resultado tuvieron casi al momento. El médico la llamó por su nombre y la atendió como si de su propia hija se tratase. Dani estaba realmente confuso. Jamás había visto un trato así en un hospital por muy privado que fuera, y este no lo era.

Al parecer sí era algo un poco más grave que una simple rampa pero no dejaba de ser algo que tenía tratamiento y que requería de unos días sin grandes esfuerzos y varias clases de cremas.

En cuanto hubieron acabado Sara le pidió a Dani que si podía esperarla un momento porque ya que estaba allí iba a ver a alguien y le pidió que se quedara en recepción.

Dani se quedó y ella se marchó pasillo abajo, pero al cabo de unos segundos él tuvo mucha curiosidad y fue pasillo abajo buscándola. Finalmente la encontró en una habitación cerrada pero con una ventana fuera desde la que se podía ver el interior.

Un chico bastante delgado y todo entubado estaba tumbado en la cama y Sara estaba sentada llorando con su mano cogida y hablando como si pudiera oírle.

—¡Hola! —exclamó una enfermera, extrañada de verle allí.

—¡Ah! ¡Hola! Soy amigo de Sara, la he traído.

—¡Ah! Pobre chica, —dijo la enfermera —su hermano lleva en coma varios meses, los médicos le quieren desconectar pero ella no lo permite, incluso ha dado dinero al hospital para que lo mantengan con vida.

Dani hizo una mueca de comprensión. Acababa de entender el trato VIP que Sara había recibido un momento antes.

Dani se quedó mirando un segundo más, entristecido por la escena que estaba presenciando. Ahora se sentía aún más culpable de haberla dejado sola en el barco.

Para Dani Sara era solo una chica guapa unos pocos años mayor que él que le había ignorado, a él que era todo un seductor. Ahora veía que había sido celoso e impetuoso, que Sara era una chica con corazón y no un trofeo y que se había comportado de forma muy inmadura. De todos modos intentó sentirse mejor por el hecho de haberla traído hasta el hospital. Y ¡qué demonios! Tampoco la había dejado en malas manos. Qué quería ella, ¿que le siguiera él nadando mientras ellos iban cómodamente en una moto acuática?

Antes de que Dani se convenciera a sí mismo de que había actuado bien, ella salió de la habitación con lágrimas en los ojos y le miró.

—¿Qué haces aquí? ¡Te pedí que esperaras en recepción!

—Lo sé —dijo Dani sin darle la oportunidad de discutir más al respecto.

—Bien, pues ya nos podemos ir —dijo ella enjugándose las lágrimas y tratando de caminar rápido, aún con su cojera, y salir de allí.

Cuando salieron a la calle ambos respiraron hondo. Ella llevaba paso firme hacia el coche pero el que llevaba la llave era él y no la iba a dejar entrar en el coche sin disculparse primero.

Cuando Sara llegó trató de abrir el coche sin éxito, se giró y miró con odio a Dani que venía detrás.

Dani se acercó a ella y la puso contra el coche con suavidad e hizo que ella le mirara usando sus manos para sostener su cara en su dirección.

—¡Lo siento!

—¡Lo sé! —dijo ella girando la cara.

—¡No! ¡No lo sabes! ¡Lo siento de veras!

Ella le miró a la cara esperando una disculpa mejor. Esta vez con más dulzura.

—Me puse celoso —dijo Dani mirando hacia otra parte y con poco volumen en la voz.

—Eso sí es una disculpa —dijo ella acariciando la cara tratando de hacer que él la mirara  —Eso sí es una disculpa —repitió mientras trataba de que él la abrazara.

Dani puso sus manos en la cintura de Sara, la abrazó y la besó en los labios una vez y después apoyó su frente en la de ella mientras apretaba su espalda con ambas manos.

Ambos se abrazaron por un instante y enseguida ambos se separaron para mantener la compostura. Dani sonrió sin ganas y abrió la puerta del coche.

Volvieron a la playa donde aún estaban sus amigos. Habían pasado ya más de dos horas y la invitación para comer era posible que hubiera caducado. De todos modos Dani insistió en ir a ver e intentó que Óscar y Álex llevasen a Sara para ir más rápido, pero Sara no estaba de muy buen humor.

—Gracias chicos —dijo ella a medio camino — Pero tengo que irme, tengo cosas que hacer y además prefiero descansar la pierna, a ver si en unas horas puedo andar normal. Mi coche está ahí —dijo señalando un todoterreno blanco —Os buscaré —dijo dirigiéndose sobre todo a Dani.

—¿Cómo nos vas a encontrar? —replicó Marc hablando en nombre de su amigo.

—Soy de aquí ¿recuerdas? Os encontraré.

Me tengo que ir, lo siento, os busco luego —dijo ella marchándose.

Dani se quedó parado pensando en si debía o no acompañarla hasta su coche. Consideró que ya se había rebajado bastante por hoy ante ella reconociendo que había estado celoso, así que se dio la vuelta y continuó caminando con los demás.

Cuando el coche pasó ante ellos Marc le llamó la atención sobre el cochazo que llevaba pero Dani no hizo mucho caso a pesar de estar igualmente impresionado por el coche. Lo que a Dani le pareció importante fue que un motorista salió detrás del coche y parecía seguirla. No es que se hubiera vuelto paranoico, es que le sonaba haberlo visto antes yendo hacia el hospital y esto sí le pareció algo sospechoso.

—¿Qué ocurre, Dani? —preguntó Marc.

—No, nada, es que me ha parecido ver algo raro, no es nada —dijo queriendo cambiar de tema.

Los chicos iban andando hacia el restaurante y preguntaban a Dani por su supuesta aventura con Sara pero él no soltaba prenda. Siguieron bromeando entre ellos e iban cambiando de amigo con el que meterse.

Encontraron la pizzería pero evidentemente los amigos de Sara ya no estaban. Comieron allí.

La tarde siguió transcurriendo entre bromas y chistes, y Dani trató de evitar pensar en Sara.




CAPÍTULO 3

Eran ya las siete de la tarde, la noche se acercaba y los chicos decidieron ir al hotel para ponerse guapos.

Llegaron y, cada uno casi sin hablarse, se dedicó a lo suyo. Mientras uno se duchaba el otro planchaba una camisa. La tele estaba encendida en la habitación de Dani y Álex y estaban dando las noticias. Dani se sobresaltó al ver la noticia de que aún estaban buscando al grupo de hombres que habían propinado una paliza casi mortal a dos civiles, uno era la famosa Sara Remar y el otro su hermano Sergio. Sergio continuaba en cuidados intensivos y Sara había sido nominada para un premio de literatura.

Se quedó pensativo. "¿Famosa? ¿En qué?" Corriendo llamó la atención de Álex.

—Tío, acabo de ver en las noticias que están buscando a los tíos que mandaron al hermano de Sara al hospital.

—¿El hermano de Sara?

—Joder, ¡sí que vais rápido! ¿Ya conoces a su familia?

—No, ¡imbécil!

—Han dicho que hace unos meses les dieron una paliza, que ella sobrevivió y que su hermano está en coma en el hospital. ¡Dicen que andan todavía buscando a los responsables!

También han dicho que es famosa y que le van a dar un premio de no sé qué.

—¿Famosa? Pues yo no la conozco. ¡A lo mejor es actriz porno! je je —dijo mientras recibía un puñetazo de Dani en el hombro.

—¡Joder! Solo te lo comentaba porque me ha parecido curioso. Cuando la he llevado al hospital ha ido a ver a su hermano pero no me ha comentado por qué estaba en coma y menos aún que a ella también la habían mandado al hospital. ¡Pobre chica! y ahora lo veo en las noticias.

—Vale tío —replicó Álex no dándole más trascendencia al asunto.

Dani se quedó pensativo mientras continuaba con sus preparativos para salir. Empezó a hacer conjeturas en su cabeza sobre por qué ella parecía tan solitaria y buscaba conexión con aquello. Estaba intrigado y quería saber más.

Los otros dos terminaron y vinieron a la habitación a meterles prisa. Solo faltaba Dani y los otros dijeron que sería mejor esperarle abajo. Dani estaba sin camisa en la puerta de la habitación mientras los demás, ya vestidos, le miraban extrañados.

—Dani está un poco lento hoy ¡chicos! —dijo Álex

—¿Ah? ¿Síí? —replicó Marc.

—Sí. Es que ha visto en las noticias a su novia y se ha quedado lelo.

—No es mi novia y podéis iros a cagar. Esperadme abajo.

Los tres chicos salieron del pasillo hacia el ascensor y Álex les puso al día respecto a Sara y su aparición en las noticias.

Dani llegó a los pocos minutos y sin dejarles cotillear sobre él y Sara, les increpó para que se movieran y se fueron todos al Crazy a cenar.

Caminaron unos minutos hasta allí y, al llegar, Josu les advirtió que llegaban pronto y que debían esperar en la terraza.

Los chicos se sentaron allí y pidieron unas cervezas. Enseguida todos empezaron a gastarle bromas a Marc acerca de la chica de la Ducati.

—¡Puede que la veas hoy por fin!—dijo Óscar.

—¿A quién? —dijo Marc.

—A tu chica de la Ducati.

—¿Bah! Dejadme en paz, ya os lo pasasteis pipa a mi costa ayer y no va a ser así hoy, así que…

Y para sorpresa de todos la Ducati amarilla apareció en ese momento.

—¡Tíos! No me lo puedo creer —dijo Óscar —Ahí está la tía de la Ducati.

—¡Joder! ¡Qué a punto!  —exclamó Álex.

Todos se giraron a mirar mientras la chica se bajaba de la moto a escasos metros de la posición de ellos. Llevaba unos vaqueros ajustados y unas botas camperas de punta redonda con tacón, llevaba chaqueta negra a pesar de estar en agosto e iba bastante ajustada. Todos querían saber cómo era la motorista y miraron hacia ella sin pudor observándola de arriba abajo esperando a que se quitara el casco.

Ella se paró a charlar con alguien y parecía no tener prisa por quitarse el casco. Aunque fueron solo unos segundos a los cuatro amigos les pareció una eternidad. Finalmente se quitó el casco y una marabunta de gente que pasó por allí delante no les dejó ver. Cuando la gente se alejó pudieron verla por fin, dirigiéndose directamente hacia ellos. No daban crédito a sus ojos. Era Sara y venía sonriente y sin cojera.

Tanto preguntarse quién era la motorista y la habían tenido delante casi todo el día.

Marc asintió mirando a Dani.

—¿Ves como te dije que era la mujer de tu vida? —Dani no contestó y sonrió para sus adentros aunque su sonrisa no la podía disimular realmente. Estaba atónito. No es que le sorprendiera demasiado pero no era lo que esperaba. Sobre todo después de haber dicho en serio que una mujer que conducía una moto de ese modo debía de ser una camionera.

Al mismo tiempo que Sara se acercaba a ellos, Josu salió para decirles que tenía mesa en la terraza interior para ellos.

—¡Sara! ¿Qué haces aquí? —dijo Josu dirigiéndose a ella.

—Bueno ¡He venido a pasar el rato!

—¿Hoy te vas a quedar?

—Quiero cenar con estos chicos si me aceptan —dijo mirándolos.

—¡Claro! —dijo Óscar abriéndole paso.

—Entonces seréis cinco en vez de cuatro, veo —dijo Josu.

Josu sonrió, extrañado, a los 4 amigos a los que la noche anterior había tratado mal cuando le preguntaron por ella. Les dirigió hacia la terraza interior sin abrir la boca.

Sara iba primero y no cojeaba. Su actitud había cambiado. La chica sencilla y triste de la mañana había cambiado por una guerrera, segura de sí misma y algo provocadora. Se la veía feliz y se contoneaba buscando las miradas de todos los comensales. Ella siempre fue una mujer llamativa, de más o menos metro setenta, rubia y con curvas lo cual hacía que ya estuviera acostumbrada a las miradas.

Dani la miraba extrañado e intentaba no parecer ansioso por su presencia.

Los cinco se sentaron a la mesa y al minuto apareció un chico con una silla, le dio la vuelta a la silla para sentarse un momento y se puso a hablar con Sara.

—¡Sara! ¡Menos mal que estás aquí!

—¿Por qué? —dijo ella dirigiéndose a aquel amanerado chico.

—Hoy es el concurso de baile y Mónica me ha dejado tirado.

—¿Y qué quieres que haga yo? —preguntó Sara.

—Baila conmigo.

—¡Qué dices! —exclamó Sara. —¡Mírame! ¡Mira cómo voy vestida! ¿Te parezco una bailarina de bailes de salón?

—No. ¡Y qué! Así llamamos más la atención. ¡Porfaaa! —insistió él uniendo las manos a modo de rezo.

—¿Y me van a dejar participar sin haberme inscrito y con esta pinta?

—¡Claro que sí! ¡Eres genial! ¡Me voy!

—¡Un momento! ¡Pregunta si puedo participar así vestida! —dijo Sara gritando.

—¡Queee sííí! ¡Pesada! Lo único, suéltate el pelo que estás más sexy —dijo él con sus amanerados gestos.

—¡Oye! —gritó Sara pero ya no le respondió.

Los chicos la miraron con cara de "quién es este mariquita" y ella se sintió obligada a dar explicaciones.

—Sí. Es gay y es compañero mío en clase de baile.

—No, si a mí me da igual que sea gay. —dijo Óscar asintiendo con todos los demás que enseguida vieron venir una charla homofóbica.

—¡Así que clases de baile! —dijo Marc.

—Sí. ¿Por qué? ¿Te sorprende?

—Pues la verdad es que esa Ducati que llevas no le pega a unas clases de baile de salón.

—¡Ya! La gente me dice mucho que el llevar esa moto me da aspecto lésbico. ¿Es eso lo que pensaste cuando me viste?

Marc se atragantó.

—No, no no qué va —dijeron dos de ellos al mismo tiempo.

—Ja ja ja, podéis decirlo sin pudor. Me lo dicen mucho y ya no me molesta.

—Entonces, ¿vas a participar en el concurso? —preguntó Álex.

— Sí, bueno, supongo que no me queda más remedio o Iván me perseguirá el resto de mis vidas. —dijo Sara riendo.

—Lo digo porque creía que no podías mover la pierna. —dijo de nuevo Álex en tono tenso queriendo ponerla en evidencia delante de su amigo.

—¿Para qué están los antiinflamatorios? —dijo ella alegremente.

En aquel momento alguien se puso al micrófono y anunció que en veinte minutos iba a dar comienzo el concurso de baile. Iván vino y la arrastró hacia la barra para darle algunas instrucciones. Tras algunas peleas sobre la indumentaria de Sara, Iván consiguió que se quitara la camiseta y mostrara la tripa dejando el top que llevaba debajo. Sara estaba desconocida. No es que antes fuera tímida, es que ahora parecía que iba a comerse el mundo.
Dani la observaba discretamente desconfiado.

Sara volvió a la mesa ahora con un top que dejaba al descubierto su abdomen y el ombligo, con el pelo suelto, parecía una come-hombres dispuesta a comerse a alguno. Volvió a sentarse en la mesa con los chicos y a los dos minutos vino Iván para llevársela a la pista.

Dani se levantó y se fue a la barra. No parecía estar cómodo con aquello pero quería observarla.

La música comenzó a sonar y unas diez parejas empezaron a moverse por la pista de baile. El concurso no era profesional. Las parejas bailaban y a medida que pasaba el tiempo iban eliminando a las que menos gustaban al jurado e iban quedando menos.

Iván y Sara estaban haciendo una actuación espectacular con posturas muy sensuales y contoneos muy sugerentes. Tenía razón Iván, la indumentaria de Sara la hacía sobresalir y además sus dotes de bailarina y mujer fatal desde luego ayudaron más aún.

Dani estaba en la barra observando sin ser observado y entonces entraron unos tipos al local que le empujaron ligeramente hacia la barra y casi le tiran su bebida. Dani se molestó e hizo un sonido pero ninguno de ellos se molestó en disculparse. Dani les reconoció, al menos uno de ellos, era el supuesto mafioso del otro día en el bar del pueblo de al lado.

Se pusieron delante de él y le taparon la visual.

Josu apareció muy nervioso y se dirigió hacia ellos.

—Hola chicos, no quiero problemas.

—¿Problemas? ¿Por qué? —preguntó el cabecilla.

—¡Eh! ¡Tío! ¡Mira quién está bailando! ¡Es ella!

Había tres parejas aún bailando y no se podía distinguir a quién se referían.

—¡Ya sabes que no puedes estar aquí! —repitió Josu al cabecilla.

—¡Mira enclenque! —dijo el cabecilla dirigiéndose a Josu —¡Yo estoy donde me da la gana!

—Eso ya lo sé —dijo Josu —Pero sabes que vendrá la poli si no…

Ahora solo quedaban Sara e Iván en la pista y el matón y sus tres secuaces seguían mirando hacia la pista con odio. Debían de estar refiriéndose a Sara.

Los cuatro la miraban fijamente y uno de ellos hizo un comentario despectivo que molestó a Dani acerca de su cuerpo o de cómo sería en la cama.

El cabecilla miró a su alrededor y Dani sintió miedo de que la tomara con él así que se hizo el despistado. Además estaba intrigado por lo que estaban diciendo y quería saber más.

Aquel mafioso se resistía a irse y se quedó ahí de pie esperando. La música terminó y Sara se quedó de pie en mitad de la pista junto a Iván saludando. Ella se dio cuenta enseguida de que la observaban aquellos individuos y estuvo mirándolos fijamente mientras seguían los aplausos.

El tipo se dirigió hacia sus secuaces y dijo:

—Uno debería quedarse a vigilarla.

—Yo lo haré —dijo el menos corpulento de ellos.

—Bien —dijo retirándose, no sin antes echar una última mirada a Sara haciéndole un gesto obsceno.

Sara seguía plantada en mitad de la sala mirando desafiante, con una malévola sonrisa.

El que dijo quedarse, se pidió una cerveza y se quedó en la barra delante de Dani.

Los tipos salieron y el cabecilla dijo a otro de ellos que no se fiaba de Antonio.

—Creo que se ha ofrecido voluntario porque le gusta demasiado la rubita. Creo que le está cogiendo cariño —y, tras hacer una pausa, dijo —¡Javi! Quédate tú aquí afuera por si acaso. No me fío.

—¡Claro jefe!

Los otros dos se marcharon y Javi se quedó sentado en una mesa alta que había en la terraza a modo de pequeña barra.

Al otro lado de la calle el mismo motorista que había seguido a Sara anteriormente observaba la escena.

El motorista estaba realmente vigilando y cuando observó la escena avisó a alguien más por radio.

—V 1, hay uno dentro y uno fuera. Los otros dos se han marchado.

Dicho esto puso en marcha la moto y se fue.

Dentro había una fiesta. Les dieron una copa y varios premios como entradas para espectáculos y una cesta con varias cosas. Sara e Iván se comportaron como estrellas y cuando los aplausos terminaron Sara se dirigió hacia la barra.

Dani había vuelto a su asiento y trató de explicarles a sus amigos lo que había oído en la barra pero no le creían.

Dani preguntó por Sara y al mirar a su alrededor la encontró en la barra hablando con aquel tipo.

Sara se acercó a aquel individuo con pinta de traficante.

—No deberías estar aquí.

—¿Por qué? —dijo él impasible —Es un país libre y puedo beber una cerveza donde quiera.

—¿Cómo es que te ha dejado solito? —dijo ella insinuante y acercándose a él con los brazos cruzados.

—¿Qué vas a hacer bonita? ¿Matarme de un susto?

—No —dijo ella mirándole con el más profundo de los sentimientos malignos —Podría darte una paliza. Eres pequeño. Seguro que puedo contigo.

—¡Eso habría que verlo! ¿Salimos fuera y los comprobamos? —dijo él sin inmutarse.

Josu salió a escena para interponerse entre ellos.

—¡Sara! ¡No puedes hacer esto aquí! ¡Me vas a buscar la ruina!

—No te preocupes Josu. Solo estamos hablando. —dijo ella en tono solapado.

—¡Ja! ¡Y voy yo y me lo creo! —se giró para dirigirse a Antonio— Será mejor que te marches.

—No pienso irme. No tengo por qué hacerlo. ¡Que se vaya ella!

Josu desistió y volvió a su trabajo. Josu no había dicho nada pero había llamado a la policía en cuanto les vio entrar.

Ellos dos siguieron uno frente al otro ahora más separados pero parecían estar en un combate a muerte de los que salen en las películas del oeste.

—¿No te vas a mover de ahí? —preguntó el macarra.

—Solo estoy decidiendo qué parte del cuerpo te voy a romper.

—Ja ja ja —dijo él burlándose.

Y antes de que pudiera decir algo más Sara le propinó un puñetazo en la boca y había dado un pequeño salto hacia atrás para tener espacio y ponerse en posición de combate.

—¡Zorra! —dijo él con los labios ensangrentados —Te voy a partir la cara.

Él se dirigió hacia ella y ella le propinó una patada lateral y luego otra con giro hacia atrás como las que se ven en las películas de artes marciales. El tipo estaba en el suelo y ella mantenía su postura defensiva impasible, ignorando que toda la sala se había quedado parada observando la pelea. Aún no se había levantado el tipo del suelo cuando llegó un hombre corpulento diciendo que era de la policía aunque iba vestido de calle.

—¡¿Qué está pasando aquí?!

—Nada. —dijo Sara sonriendo — Se ha caído.

—Mierda se ha caído. ¿Qué has hecho? —dijo dirigiéndose a Sara. Y repitió —Se ha caído.

Y entonces alzó la voz para que todos la oyeran.

—¡Chicos! ¿A que se ha caído? —dirigiéndose a la sala.

Y la audiencia respondió casi al unísono: —Síííí.

—Gracias —dijo ella satisfecha e hizo un gesto para que subieran la música y pasarán los camareros como si nada hubiera pasado.

El policía trató de levantar a aquel tipo pero él se marchó de malas maneras. Mientras Sara se había escabullido hacia la mesa de Dani, Marc, Álex y Óscar como si no hubiera pasado nada.

Se sentó en la mesa de aquellos cuatro hombres atónitos y metió la mano en el plato de patatas de uno de ellos y cogió una.

—Están buenas. —dijo con la boca medio llena.

Ellos la seguían mirando atónitos y ella les miró como si los raros fueran ellos.

—¿Qué pasa? —preguntó.

No hubo tiempo de responder. El policía se dirigió hacia ella y con malas maneras la cogió del brazo y la llevó a un rincón cerca de la barra.

—¿Qué te crees que estás haciendo Sara?

—¡Algo! ¡Estoy haciendo algo! —dijo un poco histérica.

—¡Estás loca! ¡Te van a matar como sigas así! ¿Te crees Harry el sucio o qué? ¿Crees que puedes hacerte la reina de este lugar sin volverte como ellos? ¿No ves cuánto tienes que perder en esto? ¡Razona! ¡Por Dios!

Sara le miraba con indiferencia. Como mira un niño a su padre cuando le echa la bronca por algo que no entiende. Pero Sara sí lo entendía y aún así no le importaba.

Óscar había ido al baño y había estado observando la escena mientras esperaba. Cuando volvió a la mesa les explicó a sus amigos la bronca que le estaba echando el policía y que parecía que no era la primera vez. Ellos hicieron chistes sobre Kill Bill y buscaban similitudes, la rubia, la moto... Les parecía divertido. A todos menos a Dani que no entendía nada pero que empezaba a atar cabos.

Aunque todo era confuso estaba fascinado por las mil facetas de Sara. Él solo recordaba una chica normal, muy bonita, según su parecer, pero al fin y al cabo una chica normal. Dieciocho años después, esa chica era como la protagonista de un video juego o una novela negra.

Dani se levantó y fue en busca de Sara que estaba contra la pared siendo zarandeada por el policía. Ella le miró y el policía se giró hacia él.

—¿Tienes un problema?

—¡Eh! ¡No le hables así! ¡Es amigo mío! —dijo Sara con una voz desconocida como si hubiera bebido más de la cuenta.

—Pues si eres amigo suyo dile que deje de meterse con quien no debe y que se comporte como una señorita.

—¡Déjame en paz Marcos! ¿Acaso estáis haciendo vosotros algo?

—Sí. ¡Estamos haciendo nuestro trabajo! Que es encontrar pruebas y encarcelar a los culpables. ¡No darles palizas a todos los que nos parecen culpables!

Sara asintió con la cabeza y bajó la mirada un segundo pero enseguida volvió a mirarle con una mirada burlona y dijo: —Pero no me digas que no disfrutarías haciéndolo si pudieras.

—¡Basta! —dijo Marcos gritando.

Y dirigiéndose a Dani —Si eres amigo suyo hazle entrar en razón.

Dani le miró atónito. ¿Qué podía hacer él?

—¡Déjale en paz! ¡Él no sabe nada!

—Pues entonces no sé qué clase de amigos tienes tú.

Aquello fue un golpe bajo. Era cierto. ¿Qué clase de amigo no sabe cuáles son tus inquietudes y preocupaciones?

Eso llegó al congelado y duro corazón de Sara. Su hermano, la única familia que le quedaba estaba en el hospital y tanto su vida como la de él seguían amenazadas y ¿encima tenía que sentirse culpable por no tener amigos de verdad?

Marcos miró a Sara con desaprobación y se marchó maldiciéndola.

—¡Paso más tiempo contigo que con mi novia, Sara! —gritó mientras se marchaba haciendo un gesto de desprecio con la mano.                             

Sara miró a Dani y suspiró profundamente. Se sentía dolida aunque no lo iba a reconocer. Ella estaba segura de lo que hacía y no pensaba mirar atrás. ¿Normal? Ser normal la llevó a donde estaba, y al menos ahora se sentía libre y poderosa, sin miedo a la muerte, al fin y al cabo, había estado cerca y sin provocación ninguna por su parte, así que ¿qué había de malo en lo que hacía?

Sara trataba de convencerse a sí misma de que actuaba bien. Era eso, o no podría seguir con sus planes y vida actual, carente de relaciones profundas.

—Siento todo esto Dani. El espectáculo de hoy no era para que tú lo vieras.

—¿Todo era parte de un plan? —sorprendido, preguntó Dani.

—Algo así.

—¿Todo? ¿Qué es todo? ¿De verdad te has hecho daño en la pierna? Porque ese baile y esas patadas no decían eso.

—No te confundas. Todo lo que tiene que ver contigo es cierto. La actuación ha sido lo de esta noche. Y respecto a la pierna, te sorprendería lo que algunas drogas pueden hacer con el dolor. Hoy necesitaba las piernas.

—¿Hoy? ¿Por qué hoy?

—Yo sabía que vendrían, quería fastidiarlos.

—¿Cómo? ¿Quiénes?

—No es asunto tuyo. —dijo Sara con pesar — Es algo personal y preferiría mantenerte al margen.

Se hizo un pequeño silencio y Sara volvió a disculparse.

—Creo que me voy a marchar. Mañana tengo que levantarme temprano y además el calmante está dejando de hacer efecto y empieza a dolerme la pierna —dijo otra vez volviendo a ser la chica dura de hace unos minutos.

—Siento mucho lo que ha pasado. Te veo mañana.

Y se dirigió a la mesa para recoger su chaqueta negra.

Se despidió de los chicos a los que pidió disculpas varias veces y trató de marcharse pero cuando trataba de sortear el tráfico de gente para salir, prácticamente todo el restaurante se puso en pie para aplaudirla. No lo hacían por la actuación sino por la paliza. Casi cualquiera que se moviera un poco por Mouras sabía quiénes eran aquellos tipos y nadie, salvo ella, les había plantado cara jamás. No se quedó a la ovación, en cuanto pudo se marchó rápidamente.

Dani se quedó parado de pie en la misma posición en la que se encontraba y no reaccionó. Unos segundos después se dio cuenta y salió a la calle buscando alguna explicación más de Sara.

Sara había arrancado la moto y estaba ya a doscientos metros. Volvió a ver al motorista al que había visto antes en la acera de enfrente. Cuando le miro, este arrancó la moto y salió en la misma dirección que Sara. Esto le preocupó.

Dani volvió a la mesa con sus amigos. Los amigos sentían gran curiosidad.

—¿Qué te ha dicho Kill Bill? —dijo Óscar.

—No sé, tíos, es muy extraño el asunto. ¿Os acordáis de que os había dicho que me había parecido que alguien seguía a Sara?

—Me lo dijiste a mí. —contestó Álex.

—Pues ahora estoy seguro. He visto al mismo motorista delante del local y cuando ella ha salido él ha arrancado la moto y se ha ido en la misma dirección. Aquí hay algo chungo.

—Pues si hay algo chungo, mejor no nos metemos —dijo Álex

—Además —inquirió Marc —Si es con esos tíos del otro día yo no quiero saber nada. Jamás había pasado tanto miedo.

—Ya, pero… Si ella está sola, le van hacer daño. Deberíamos ayudarla.

—Ya has oído al policía. Ella se lo ha buscado —replicó Óscar —Es ella quien los busca, no al revés. Ella sabrá lo que hace y por qué, y si no lo sabe es que está loca y no nos interesa tenerla cerca.

—Vale —dijo Dani, levantándose hacia la barra enfurruñado.

—¡Josu! —dijo Dani.

—¡Qué! —respondió él un poco enfadado.

—¿Sabes dónde vive Sara?

—Mira guaperas, conozco a Sara desde hace algún tiempo y si no te lo ha dicho ella ¡es porque no quiere que lo sepas! ¡Así que AIRE! —dijo con un poco de malas maneras.

—Solo quiero ayudarla.

—¡Síí! —exclamó él —Necesita ayuda realmente pero no sé si tú ni nadie puede hacer eso.

Y se marchó antes de que Dani pudiera preguntar más.

Dani se quedó pensando, era cierto, ella no le había dado ninguna señal; ni teléfono, ni dirección, ni correo electrónico. Quizás era cierto que ella no quería ser localizada.

Por un momento Dani se sintió estúpido, preocupado por una mujer que no le daba ninguna señal de que le importase.

Volvió a la mesa con sus amigos y decidió no sacar más el tema y divertirse.

Brindaron por sus vacaciones y siguieron la fiesta.

Marc les recordó a todos que no debían irse a la cama más allá de las 5 o así porque tenían entradas para una carrera de racing a las 12 del día siguiente.




CAPÍTULO 4

Al día siguiente Óscar fue el primero en levantarse. El día anterior había bebido menos, tanto por su propia experiencia del día anterior como por la charla de su mujer.

Trató de despertar a Marc, pero este estaba muy dormido.

—¡Oye! —dijo en voz baja —Voy a aprovechar para ir a comprar una cosa para mi mujer, si los otros se despiertan diles que ahora vengo.

—Mmmmh —respondió Marc.

Óscar salió de la habitación y se dirigió hacia la recepción para preguntar por una librería cercana. Tuvo suerte puesto que detrás del hotel había un pequeño centro comercial con libros y todo tipo de cosas, si no encontraba lo que Marisol quería al menos podría llevarle otra cosa.

Óscar llegó allí enseguida y entró en la librería para preguntar por el libro en cuestión. Antes de que el dependiente le pudiera contestar tuvo una llamada.

—¡Marisol! ¡Sííí! Justo estoy en la librería preguntando por tu libro! ¡Aaah! ¡Vaya! ¡Bueno pues te traeré otra cosa cielo! Vale, vale, no quieres otra cosa. Bueno, vale. Vale. Adiós.
Óscar miró al dependiente.

—Mi mujer. Me dice que el libro que quiere aún no ha salido.

—No —dijo el dependiente sonriendo a alguien que estaba detrás de Óscar.

Óscar se giró a mirar. Era Sara quien estaba ahí detrás sonriendo al dependiente con complicidad.

—¡Hola Sara! ¡Qué temprano te levantas!

—Y tú también —contestó ella. —Veo que buscas un regalo para tu mujer.

—Sí pero lo que quiere no está.

—Bueno —dijo ella sonriendo —Seguro que encuentras algo que le guste —añadió volviendo a sonreír con complicidad al dependiente.

Óscar no entendió nada y le pareció que sobraba así que se marchó de la tienda despidiéndose cordialmente de Sara y del dependiente. Mientras salía vio como ella y el dependiente charlaban y reían. Ella puso el dedo sobre su boca queriendo decir silencio y a Óscar le confundió mucho aquella escena y pensó en decirle a Dani que ella no parecía trigo limpio.

Volvió al hotel y todos estaban ya levantados y listos para ir a la carrera. Se cambiaron en el coche y llegaron en 20 minutos.

Los chicos llegaron al lugar de la carrera de motos una hora antes para coger un buen sitio y desayunar allí ya que les habían informado de que el bar era bueno y así podrían disfrutar del ambiente de los corredores in situ. Josu, el camarero simpático, estaba allí, era el que les recomendó ir antes. Al parecer él se encargaba de algo allí porque parecía mandar algo.

Estaban allí tomándose unos bocatas y apareció Sara.

—¡Vosotros estáis en todas partes o qué! —dijo con una gran sonrisa.

—¡La que está en todas partes eres tú! ¿Qué pasa, qué te apuntas a todo? —dijo Álex un poco molesto. La verdad es que las intrigas de Sara empezaban a sacarle de quicio sobre todo porque, aunque él no decía nada, producían algún efecto en Dani.

—¿Y qué haces vestida con ese mono de corredor? ¿Es que corres? —dijo Óscar riendo.

—¡Pues sí! —contestó ella con zalamería.

—¡Pues vaya! —exclamó Óscar que no esperaba aquella respuesta.

En ese momento y por detrás aparecieron los matones del día anterior y Sara se giró para encararse a ellos.

—¡Esta vez no! —exclamó el cabecilla.

—¡Esta vez te vas tú! —dijo realmente exaltado.

— Voy a correr ¿Y tú? —contestó ella encarándose aún más.

— No, hoy no vas a correr.

— Eso lo veremos —dijo ella dándose la vuelta para coger su botellín de agua que había dejado encima de la mesa de los chicos.

Él la increpó —¡Bien! ¡Pero esta vez no me pienso marchar! ¿O piensas llamar a tu amigo, el policía?

—No lo sé. Me lo estoy pensando… —dijo ella sonriendo como si no le temiera a nada —La verdad es que me gustaría tanto ganarte que no veo por qué iba yo a estropearlo —prosiguió.

—¡Lárgate! No tienes nada que hacer.

Uno de los secuaces del cabecilla le susurró al oído —Jefe, no puedes estar aquí si ella está. Tenemos que irnos.

—¿Qué te dice tu novia? —preguntó Sara sonriendo.

—Estoy harto de ti y vamos a acabar con esto aquí y ahora. Cogió a Sara por una de las solapas del mono.

En ese momento y como de la nada apareció de nuevo Marcos.

—¿Hay algún problema?

—Ninguno, agente. —dijo él.

—¿Entonces por qué estás tan cerca de Sara?

—Yo compito cada año aquí, ella lo sabe y ha venido para no dejarme correr.

Marcos se giró hacia Sara y ella hizo gestos de no saber nada con las manos mientras se burlaba con la cabeza gacha para que no la viera.

—Sara, deberías dejarle competir e irte a casa.

—¿Por qué? Yo también estoy inscrita en la carrera. ¡Que se vaya él! Es lo que dijo el juez.

Marcos no daba crédito. Se había inscrito en la carrera solo para descalificarle a él. Era tan brillante como estúpido.

—Sara, ¿estás loca? ¡Vas a matarte!

—Eso le he dicho yo, jefe —dijo el mafioso mientras sus compinches se reían a carcajadas.

—¡Basta! —dijo dirigiéndose a ellos —A ella no la puedo echar de aquí pero a ti sí, así que…

—¡Me las pagarás! —dijo él dirigiéndose a ella.

—¿La estás amenazando Cris? —dijo Marcos dirigiéndose al cabecilla —Porque si la amenazas ya sabes lo que pasa.

—¡No te la vas a tirar por mucho que la protejas! ¡Es una frígida! —dijo Cristóbal ya fuera de sí.

Marcos no tardó en tirarle contra la mesa y ponerle las esposas ahí mismo delante de todos mientras él le maldecía y le hacía más comentarios soeces sobre su relación con Sara.

Marcos se lo llevó a solo unos metros donde un coche de la policía con agentes uniformados le esperaban.

Sara se quedó ahí inmóvil mientras los lacayos de Cristóbal la miraban con desprecio a pocos metros de ella.

—¿Son tus amigos? —dijo uno de ellos señalando a los cuatro chicos.

—No. —contestó ella con desprecio —Solo son unos chicos guapos que están aquí sentados.

Esta se alejó rápidamente de la mesa de los cuatro chicos temiendo que lo quisieran pagar con ellos por su culpa y cuando no se había alejado ni dos metros Josu y Marcos la agarraron cada uno de un brazo y la apartaron de la muchedumbre.

—¡Estás loca! —dijo Josu —¡Estoy harto de llamar a la policía cada vez que apareces!

—¿No estás harta de esto? —dijo Marcos apenado.

—¡Dejadme en paz! —dijo Sara quitándoselos de encima de un manotazo. —¡Solo he venido a correr!

—¡Venga ya! Jamás has corrido, el que corría era tu hermano. ¿Es que vas a correr por él?

Sara sonrió como si nada le importara.

—¡Te vas a matar! ¡Esos tíos son buenos! —dijo Josu asustado.

Marcos se tocaba el pelo con nerviosismo y se daba la vuelta fuera de sí. No sabía qué hacer.

—¿Me queréis dejar que haga lo que quiera y no meteros más en mis cosas?

—¡Tú eres idiota!

Sara le miró extrañada.

—¡Sí! ¡Eres idiota! Solo conseguirás que te maten, ¡no conseguirás nada más!

En ese momento uno de los secuaces de Cris pasó cerca de ellos y saludó a Sara, llevaba el mono de competición puesto, iba a competir en lugar de Cris y quería hacérselo notar a Sara para asustarla.

Marcos le dijo que se fuera y volvió a mirar a Sara fuera de sí.

—¡Ese tío te va a sacar de la pista en cuanto pueda! ¿Que no lo ves?

La mirada de Sara ya no era tan risueña, su cara se volvió inexpresiva y fría. Ya no se reía, sabía que lo que Marcos decía podía ser perfectamente cierto pero no se iba a arredrar.

Dani y sus amigos observaban la escena discretamente. Álex miraba a Dani reprobando su relación con Sara pero no decía nada. Dani notaba su mirada y sugirió cambiarse de mesa para dejar más tranquilo a Álex. Se levantaron y se fueron a una mesa desde la que no se divisaba la escena. Tan solo Álex estaba molesto con Sara y tan solo Dani lo notó, el resto no entendió por qué debían cambiarse de mesa, pero lo hicieron sin protestar.

Al poco rato vieron pasar a Sara, sin Marcos ni Josu, que se dirigía hacia donde preparaban las motos y se puso a charlar con los mecánicos. Poco después vieron pasar a Josu y Marcos.

Marcos se quedó apoyado en la barra con un refresco observando a Sara y Josu volvió a sus quehaceres sin quitarle ojo tampoco.

Se preveía una situación turbulenta como la de la noche anterior.

Sara se veía ahora tranquila y distendida charlando con todo el mundo e ignorando las advertencias y miradas. Sara se acercó a Marcos.

— Voy a correr —le dijo ahora más calmada.

—Eso ya me ha quedado claro —dijo él también más tranquilo pero algo resentido.

—No deberías perder el tiempo conmigo, no me voy a portar bien. Vete a casa con tu novia.

Marcos se rió.

—Mi novia dice que me va a dejar, que me lie contigo.

Sara se rió.

—No lo veo probable —dijo ella sin mucha emoción.

Marcos volvió a reírse.

—¡No digas lo que estás pensando! —dijo ella ya más animada.

—No he dicho nada. —dijo él levantando las manos y riendo.

Ambos se rieron un rato.

Por los altavoces anunciaron a los corredores que debían presentarse en la salida.

—No salgas ahí, por favor —dijo Marcos cogiéndole del antebrazo.

—Lo siento. —dijo ella mientras se marchaba.

Por el camino tropezó con Dani el cual llevaba unas cervezas y casi se las tiró encima. Ella se paró

—Lo siento —dijo apenada.

—No ha sido nada. No se me han caído —dijo él mirando la camiseta.

—No es por eso. Lo siento —repitió cabizbaja —Siento todo esto. No deberías relacionarte conmigo. Te pongo en aprietos —repitió algo triste mientras seguía su camino.

Sara se dirigió hacia su moto y se puso el casco para dirigirse a la parrilla de salida. No salía en una mala posición, al parecer no había hecho mal tiempo en las pruebas, de hecho salía antes que el secuaz del mafioso y Josu rezaba para que no la alcanzase.

La carrera iba a comenzar y todos se dirigieron a las gradas para ocupar sus posiciones. La pista no era muy grande y casi se divisaba entera desde cualquier punto así que los chicos se situaron en el primer sitio que encontraron cerca de la meta.

La carrera dio comienzo y al principio había mucha igualdad entre los diez primeros. Sara era uno de ellos y Javier, el secuaz de Cristóbal, también aunque un par de posiciones por detrás.

En la segunda vuelta las posiciones estaban ya más delineadas. Sara se mantenía entre la tercera y la cuarta posición y Javier seguía en séptima u octava con diferencia. Dani también rezaba por ella y su tensión era visible tan solo por su amigo Álex que le animaba. Los cuatro amigos iban con Sara, al fin y al cabo, era el único corredor al que conocían y en la quinta vuelta aún mantenía su lucha por el tercer puesto. Estaban realmente entusiasmados.

La carrera estaba ya en su recta final, la octava vuelta había terminado y empezaba la novena, solo quedaban dos y Sara había conseguido asegurarse la tercera posición. Se veía que no se iba conformar e iba a por la primera.

Los chicos seguían animándola y ella seguía peleando yendo a la zaga del segundo que era el actual campeón.

La última vuelta fue muy impresionante. Los tres primeros peleaban por la primera posición bastante igualados y parecía incluso que iban a chocar.

Se acercaban a la meta y al final Sara se tuvo que conformar con una segunda bien merecida posición.

Mucha gente saltó a felicitar a los campeones y Sara no fue menos. Varias personas saltaron a la pista para abrazarla, incluidos Josu y Marcos. Cuando terminaron las felicitaciones se acercó al campeón para darle la mano y este le hizo una reverencia.

Los campeones se dirigieron al podio donde les dieron sus respectivas copas.

Una vez terminado, Sara se apostó sola en la barra con su copa y pidió algo de beber. Marcos se acercó a ella y le hizo una reverencia.

—Perdona —le dijo.

—¿Por qué? —contestó ella con una gran sonrisa triunfadora.

—Por haber dudado de ti. Sí sabías lo que hacías.

—En realidad no te creas que mucho —replicó ella riendo —Pero gracias.

—Bueno, creo que me voy a marchar. Ahí están tus amigos —dijo mientras se despedía.

Los cuatro amigos se acercaron a Sara para felicitarla y fueron realmente amables y cariñosos con ella lo cual le extrañó teniendo en cuenta todo lo que habían presenciado.
Óscar sentía curiosidad y no pudo contenerse.

—¡Oye! ¿Quién era ese tío al que se han llevado esposado? —dijo recibiendo un codazo de Marc.

—Es un tío muy malo, no os aconsejo que os crucéis con él.

—Ya, ¿pero quién es?

—Es un traficante.

—¿Veis? ¡Os lo dije! —dijo triunfante a sus amigos.

—¿Y qué es lo que tiene contigo?

—Es una larga historia pero básicamente es alguien a quien quiero ver en la cárcel. O muerto...

—¡Ya! pero…

— Tiene una orden de alejamiento contra mí. No puede estar a menos de doscientos metros y tiene que marcharse de cualquier sitio donde yo esté.

—¿Por qué? ¿Te hizo algo?

Marc y Álex aunque atentos a la conversación le dieron un codazo para que dejase de hacer preguntas.

—¡Dejadle en paz! ¡El chico es curioso! —dijo ella sonriendo —Yo creo que sí que me hizo algo pero no tengo pruebas aún. Estoy tratando de conseguirlas.

—¿Y eso no es asunto de la policía?

—Ellos llevan cinco meses en el caso y no han conseguido nada. Marcos es el único que sigue con el caso pero nadie hace nada. —dijo ella algo apenada —¡Bueno! —dijo tratando de animar la conversación —¡Hablemos de otra cosa! —dijo mirando el reloj.

Todos quedaron callados y de repente Sara se levantó y cogió su copa.

—¡Bueno! Tengo que marcharme, esta noche tengo una presentación y tengo cosas que hacer. Me marcho. ¡Nos veremos! —dijo mientras se iba.

—¡Claro! —contestó Marc —Siempre nos encontramos —dijo para sus adentros.

Los chicos se dieron la vuelta y se fueron hacia otro lado.

—¡Parece que tu novia no te hace mucho caso! —dijo Marc a Dani.

—Eres un gilipollas —respondió algo resentido aunque bromeando.

Álex le miró e hizo un gesto a Óscar, el cual puso la mano sobre el hombro de Dani y se fueron hacia el coche.

Una vez en el coche salieron a dar una vuelta para ver qué veían por ahí y encontraron un restaurante con mucha actividad cerca del puerto deportivo. Se pararon allí. Parecía haber una fiesta y en cuanto entraron se animaron en seguida. Álex despertó de nuevo al ligón que había en él e instó a Dani para que hiciera lo mismo.

—Ya sé que no estás muy animado pero aunque sea échame una mano, ¡tío!

—Haré lo que pueda —contestó Dani sonriendo mientras ambos miraban el elenco de chicas en bikini que se paseaban por allí.

Rápidamente Dani consiguió hacer amistad con una de las chicas que les invitó a su mesa, una mesa con diez chicas impresionantes con edades entre los veinte y los veintiséis que parecían divertirse mucho.

Comieron con ellas y una de ellas les invitó a una fiesta privada aquella misma noche en una mansión del Valle, que era la zona pija de Mouras.

Tras la sobremesa las chicas se fueron para cambiarse y ponerse guapas para la fiesta, al parecer era el cumpleaños de una de ellas, la dueña de la casa, e iba a ser una fiesta por todo lo alto. Tamara se llamaba, era una de las chicas. Una pelirroja pequeña pero muy atractiva. La amiga les presentó y ella pareció estar encantada de que los chicos fueran a la fiesta, se fijó sobre todo en Álex y Dani que eran los que más llamaban la atención. A Dani le dio igual pero a Álex le gustó ser por fin el líder ligón por así decirlo. De los cuatro amigos ahora solo dos querían ligar y él era más llamativo que Marc. Además Marc sí buscaba a la mujer de su vida, aunque no le hubiera importado un rollo de verano. Total que la fiesta parecía estar diseñada para que fuera la mejor noche para Álex.

La fiesta empezaba pronto, como a eso de las siete y había algunos preparativos que hacer. Ellos se preocuparon un poco por el atuendo que debían llevar pero ellas les calmaron diciendo que al final iban a acabar todos en la piscina así que no se molestaran en ponerse nada de lino o seda o nada que pudiera estropearse con el agua.

Ellos se retiraron una hora después a descansar para la fiesta que les esperaba.

Al salir del local Dani vio a uno de los secuaces de Cristóbal aparcado delante mirando hacia el local, pensó que estaban buscando a Sara o aún peor que les seguían a ellos pero enseguida vio que aquel tipo miraba hacia otro lado buscando algo, arrancaba el coche y se marchaba. Dani se tranquilizó pero acto seguido vio al motorista que había visto ya en tantas ocasiones seguir a aquel coche negro.

Álex llamó la atención a Dani por estar ahí plantado y Dani le miró como queriendo decirle algo pero no se atrevió.

—¿Qué ocurre? —dijo por fin Álex.

—No sé, tío —dijo haciendo un movimiento de negación con la cabeza.

—Esa tía te tiene sorbido el seso. ¡Olvídala! —dijo Álex algo molesto.

Aquella era la razón por la que no quería hablar con Álex, todo era repetirle lo colgado que estaba por ella y, aunque era así, Dani jamás lo hubiera reconocido.

—No es eso, tío ¡Es que no se puede hablar contigo! —dijo Dani molesto.

—Vaaamos, ¿Qué pasa? —dijo Álex dejando la ironía.

—Es que uno de esos tíos estaba aquí delante aparcado como vigilando y me ha dado mal rollo.

Álex puso cara de pocos amigos y llamó al resto.

—¡Eh tíos!

—¿Qué pasa? —dijo Óscar.

—Dani dice que uno de los macarras estaba aquí delante como vigilándonos.

—No he dicho eso ¡Bestia! He dicho que he visto cosas raras y también te he dicho que luego el tío ese parecía estar vigilando a otros. ¡No te pongas en plan comando!

—Joder ¡qué mal rollo! —dijo Óscar.

—Oíd tíos, esa gente parecen los amos de este lugar, simplemente lo que hay que hacer es no toparse con ellos y ya está. No hay para tanto. ¡Venga! ¡Vámonos que hay una fieeeessstuqui! —dijo Marc quitando leña al asunto.

Óscar aún no le había dicho a Dani que había visto a Sara aquella mañana pero no le pareció buen momento para hacerlo así que lo olvidó.

Volvieron al hotel y se quedaron en unos sofás que había en recepción. Estaban derrotados. Álex les apremió porque eran ya las seis y quería llegar pronto a la fiesta. No el primero, pero sí pronto.

Álex con todo lo guaperas que era con su pinta de surfero era algo ansioso con el tema de ligar y eso a veces las espantaba, así que era el que más ganas tenía de ir a la fiesta.

Todos obedecieron y fueron a las habitaciones para cambiarse.




CAPÍTULO 5

 A las siete los chicos estaban preparados y listos pero aún en sus habitaciones. Álex estaba entusiasmado con la idea de la fiesta, estaba convencido de que iba a enrollarse con alguna preciosa jovencita.

Marc se quejó de la hora.

—¡Es pronto! ¡Dónde se ha visto una fiesta que empiece tan pronto! ¡Deberíamos hacer un poco de tiempo! —dijo Óscar malhumorado.

—Vale Óscar —dijo Álex —Quizás tengas razón. ¡Tomemos algo en la cafetería!

Todos estuvieron de acuerdo y se fueron a tomar café.

A las siete y media a Álex le quemaba el culo en el asiento e insistió en que llegar una hora tarde iba a ser suficiente. Finalmente y tras algo de insistencia, se levantaron y se dirigieron al coche.

Una vez en el coche.

—Pon la dirección en el GPS —dijo Marc a Álex que era el copiloto.

—Vale —dijo ya con el GPS en la mano.

En unos segundos el GPS comenzó a hablar y Marc empezó a mover el coche. El tiempo estimado según el GPS era de 30 minutos. Justo lo que había dicho Álex, iban a llegar una hora tarde lo cual les parecía bien a todos.

Al llegar al Valle tuvieron que pararse en una estación con un guardia y una verja. El guardia les detuvo y les preguntó a dónde se dirigían. Álex dio el nombre de la chica y él les preguntó sus nombres mientras miraba en una lista pegada a un sujetapapeles que llevaba en la mano.

Tras mucho mirar finalmente les preguntó —¿A nombre de quién está la invitación?

Ellos se miraron entre ellos y entonces Álex recordó que le había gastado una broma a Tamara diciendo que se llamaba James Bond y viendo lo bromista que parecía ella quizás lo hubiera puesto en la invitación.

—¿Está James Bond? —dijo Álex tratando de contener la risa.

—¿Estás de coña? —dijo el vigilante mientras miraba la lista unos segundos, cuando de repente empezó a reírse —¡No me lo puedo creer! ¡Sí que está! Y entre paréntesis dice Álex. ¿Tú eres Álex?

—¡Sí! —contestó riendo.

—Eres muy gracioso. Podéis pasar. —dijo el vigilante echándose a un lado. —Es la tercera casa de la derecha en cuanto paséis la curva —dijo mientras pasaban.

Los chicos pasaron observando el poderío de las casas de aquel barrio.

—Quizás sí deberíamos haber llegado antes —replicó Óscar.

—¡Es que nunca me hacéis caso! —dijo Álex emocionado.

—¡Ahí es! —gritó Dani para que parase.

Marc paró el coche y alguien que parecía un aparcacoches se dirigió hacia ellos.

—¿Venís a la fiesta?

— Sí —dijo Marc algo inseguro.

—Pasad por aquí —dijo señalándoles el camino de dónde aparcar.

Aparcaron el coche un poco cohibidos por todo aquel despliegue de recursos.

Salieron del coche y observaron desde fuera las luces y el gentío que circulaba por allí. Se oía la música muy fuerte, quizás por eso la fiesta comenzaba tan pronto, por los vecinos. Porque aunque eran casas muy grandes estaban cerca unas de otras.

Subieron unas pequeñas escaleras hacia la casa seguidos de un montón de gente. Marc estaba realmente alucinado e iba observando a su alrededor. Al parecer el Valle era un valle pero solo una casa estaba sobre una montaña lo cual les daba una mayor visión de la costa y de todo el pueblo.

La casa de Tamara estaba justo al lado de aquella, pero debajo apenas podía divisar la otra casa ya que la rodeaba una pared de hierro. Debía de vivir alguien importante porque se veían fuertes medidas de seguridad, o eso es lo que le pareció a Marc, vio algunas cámaras y poco más pero las paredes de acero le parecieron suficientemente impactantes. Siguió adelante detrás de sus amigos por la escalera hasta la fiesta.

Al llegar vieron que aquello estaba lleno de gente, todos tenían alguna copa en la mano y se concentraban principalmente alrededor de la piscina. A su derecha había una barra decorada de modo caribeño y enseguida un camarero les ofreció champagne y aperitivos. Aquello era una fiesta por todo lo alto.

Se quedaron a un lado con sus copas y enseguida Tamara salió a recibirles con gran entusiasmo.

—¡No sabía si te acordarías de lo de James Bond! —dijo Álex riendo.

—Es que se me olvidó pedirte el apellido y Álex no es que sea un nombre muy raro.

—Es cierto —dijo Álex riendo.

—¿Estáis bien? ¿Todo bien? —dijo la anfitriona haciendo su papel a la perfección.

—Sí. Todo está perfecto —añadió Dani.

—Bueno. Ahora la fiesta es un poco conservadora. Están aquí los amigos de mi madre y eso, pero ellos se irán pronto y empezará la verdadera fiesta —dijo con una sonrisa maléfica.

En ese momento apareció la madre de Tamara.

—Va a venir la vecina —le dijo.

—¡Esa! ¡Yo no la he invitado! ¡No! ¡He dicho que no!

—¡No viene a la fiesta Tamara! ¡Relájate! Viene a traerme algo que le he pedido, solo estará aquí cinco minutos y no quiero ningún problema, pórtate como una señorita —dijo la elegante señora mientras se giraba para saludar a los cuatro chicos.

—¡Hola! —dijo con elegancia —¿Lo estáis pasando bien? Supongo que sois amigos de Tamara.

—Sí, mamá. —contestó ella con desgana —¡Ya está! Ya me has dicho lo que querías, ya está.

—Bien. Me marcho, ¡pasadlo bien! —dijo dirigiéndose a los cuatro chicos.

—¡Oh! Mi madre es un fastidio.

—¿Por qué? —preguntó Álex por cortesía y sin ningún interés por la respuesta.

—Porque quiere que trate bien a la vecina cuando es una zorra.

—¿Qué te ha hecho?

—¡Me quitó a mi novio!

—¡Ah! ¡Pues sí que es una zorra! —dijo Álex riendo por quedar bien y con el mismo poco interés.

—Bueno, si solo va a venir cinco minutos, vale. A mi madre le gusta porque es famosa pero a mí me parece una imbécil y una pija pedante —dijo mirando a su alrededor —Bueno, voy a ver al resto de invitados y nos vemos en un minuto.

—Vale —dijeron los chicos con poco interés. Aunque la chica era muy mona tenía ese aire de niña malcriada y ni a Álex ni a Marc, que eran los solteros, les gustó nada.

Los chicos siguieron inspeccionando el lugar y la gente sin moverse del sitio cuando Marc divisó algo que le llamó la atención entrando por la puerta. Era una mujer con un vestido de seda de un color que parecía dorado pero que hacía como aguas en tonos amarillos, era un vestido cogido al cuello con algo de pedrería en la parte superior. No la veía del todo pero llamaba la atención en exceso. No sería exagerado decir que brillaba. La consiguió ver mejor por detrás ya que estaba de espaldas hablando con alguien y el escote de la espalda era realmente exagerado, insinuante y dejando ver todas las curvas del cuerpo. Llevaba el pelo recogido de un modo desenfadado y portaba una gran bolsa llena.

Marc avisó a sus amigos con un manotazo y todos miraron hacia allí un instante.

—¡Seguro que se gira y es un cardo! —dijo Dani.

Al segundo se giró. No era posible, era Sara de nuevo y sus amigos se rieron de él por hacer tal comentario.

—¡Joder! ¡Esa tía es Dios! ¡Está en todas partes! —dijo Óscar —Esta mañana me la he encontrado en la librería también —¿Es que nos sigue o qué?

Ella les vio y se dirigió hacia ellos lentamente mientras saludaba a la mitad de los invitados a su paso.

—¡Hola chicos! Parece que nos vemos en todas partes —dijo ahora con una voz suave y femenina.

Desde luego nadie hubiera dicho que era una camorrista con la apariencia que tenía en ese momento.

—¡Estás espectacular! —dijo Marc mirándola de arriba abajo.

—Gracias Marc. Las chicas nos vestimos así para que nos digan cosas como esa —dijo mirando a Dani.

—Estás muy guapa —dijo Dani un poco serio y avergonzado.

—¡Ah! Estás aquí —dijo la señora de la casa que apareció por detrás casi de la nada.

—Sí, he venido pero tengo cinco minutos, me voy a mi gala.

—¡Oh! ¡Sí! ¡Claro! —dijo observando a su alrededor —¿Les conoces? —preguntó la señora educadamente.

— Sí, un poco —respondió ella.

—Me extraña porque son amigos de Tamara y ya sabes lo poco que le gustas.

—¡Ah! ¡Tamara! ¿Ya se le ha pasado eso de que le quité a su novio? —dijo Sara riendo.

—No, hija —dijo ella con pesar —No se le ha pasado.

—¡Pero si es el chico que me limpia la piscina! ¡Por el amor de Dios! ¡Es normal que venga a mi casa! ¡Limpia mi piscina!

—Ya he intentado explicárselo pero ella dice que estáis liados.

—¡Bah! ¡No entiendo esos juegos de niños! —dijo Sara con desprecio.

—Tú lo has dicho, son niños y además malcriados —dijo mirando a los chicos.

—Bueno, no te quiero entretener, ¿nos vamos? —preguntó ella indicando el camino.

—Sí. ¡Hasta luego chicos! —Nos vemos, siempre lo hacemos.

Y se dio la vuelta para salir y de paso que los chicos pudieran admirar de cerca aquel escote y aquel vestido de seda que marcaba toda la figura sin enseñar nada pero insinuando todo.

Álex le pasó la mano por la boca a Dani para quitarle baba y Dani se molestó un poco.

—¡Así que esa es la vecina matahari! —dijo Álex riendo.

—Ya la has oído —dijo Marc interviniendo a su favor —Tu amiga Tamara lo que está es celosa.

—Si yo fuera tía también lo estaría. ¡Joder! ¡Qué buena está! Perdona Dani, ya sé que... —dijo dirigiéndose a él haciendo una pequeña reverencia burlesca.

—¡Dejadme ya en paz con eso! No es mi novia, ¿Vale? Hay algo entre nosotros pero aún no sé el qué y tampoco sé si me conviene. Es una chica problemática, eso es obvio.

—¡Eh! Dani, no te pongas así. A mí no me importaría que fuera la mía, si tú no la quieres —añadió Marc.

—Iros a cagar de una vez y dame otra copa.

—Buuuuuuuu —dijeron todos sosteniendo sus copas y riendo.

En mitad de la broma Óscar quiso ir al baño y les dejó un momento.

Al cabo de unos minutos, Sara volvió con una pequeña bolsa en las manos.      

—¿Dónde está Óscar? —preguntó ella a los tres.

—¿Óscar? —preguntó Álex extrañado.

— Sí, es que esta mañana le he visto en el centro comercial buscando algo para su mujer y no lo encontró. Quería traérselo —dijo ella de nuevo comportándose como una dulce femenina.

—Pues ha ido al baño, no tardará en volver —replicó Dani.

Ella se inquietó un poco —¡Tengo un poco de prisa! ¡Me espera un coche abajo! —dijo inquieta mirando hacia todas partes.

—¿Sabes qué? —dijo dándole la bolsa a Dani —Decidle que le he traído esto para su mujer y que está dedicado. Se llama Marisol ¿verdad?

—Sí, verdad. —contestó Dani atónito.

—Pues nada, decidle eso. Que es un regalo para que sea aún mejor marido.

Los chicos la miraron extrañados. ¿Cuándo habían conseguido tanta confianza Sara y Óscar?

Ella se despidió de ellos no sin mirar unos segundos a Dani con dulzura y algo de vergüenza mientras salía a toda prisa por las escaleras como cenicienta pero con los dos zapatos.

Los tres chicos quedaron extrañados mirando la bolsa blanca que les había entregado esperando a Óscar para poder ver su contenido.

Divisaron a Óscar a lo lejos y le apremiaron para que llegara rápido.

En cuanto llegó le dieron la bolsa sin mediar palabra y pensó que le estaban tomando el pelo.

—¿Qué queréis que haga con esto?

—Lo ha traído Sara para ti.

—¡Qué dices!

—Sí, tío. Dice que esta mañana buscabas un regalo para tu mujer y que te ha conseguido lo que buscabas. Dice que está dedicado.

—¿Cómo? ¡No puede ser!

—¿Qué era lo que buscabas?

—Un libro. Pero no saldrá publicado hasta la semana que viene.

—Ábrelo y lo vemos.

Óscar abrió la bolsa y envuelto en papel de seda rosa estaba el libro que no había sido publicado aún.

—¡No me lo creo! —exclamó con la boca abierta. —Y dices que ha dicho que estaba dedicado —dijo abriéndolo —Mi mujer va a ser la mujer más feliz del mundo.

Abrió el libro y en la primera hoja había una dedicatoria "Para Marisol con cariño. Un beso, Sara"

—¿Sara? —preguntó mirando la contraportada —Ella es la escritora. Ahora entiendo.

—¡En serio! —dijo Marc quitándole el libro y buscando el nombre o una foto del autor —Es cierto: Sara Remar —dijo entusiasmado.

—¿Qué es lo que entiendes? —dijo Dani intrigado.

—Sí, bueno, te lo iba a decir pero se me pasó. Esta mañana he ido a buscar el libro y la tía se comportaba de un modo raro con secretitos con el dependiente y me molestó un poco. Ahora entiendo. Quería darme una sorpresa. Parece muy maja Dani, solo que se comporta con tanto misterio que da que pensar.

—¡Ya estamos! ¡Que no es mi novia! ¡Cuántas veces lo tengo que repetir!

—Vale, vale. Pero es muy maja. —repitió Óscar.

Aunque Óscar tenía buenas intenciones tenía fama de buenazo y de no pensar nunca mal de nadie así que no era de gran consuelo para Dani.

Dani se alejó de sus amigos para ir a la barra a buscar una copa mientras ellos hablaban de él y de su comportamiento últimamente, conversación que dejaron inmediatamente en cuanto él volvió.

—¡Bueno! —dijo Dani bebiendo la copa de un trago —¿Cuándo empieza la fiesta?

—¡Eeeh! ¡Fiera! ¡Dónde vas! —dijo Óscar a Marc que se alejaba.

Marc divisó una mesa libre e instó a todos a ir hacia allí y calmar un poco los ánimos. Pronto un grupo de chicas, incluida Tamara se sentaron con ellos y comenzó una guerra de sexos compitiendo por las mejores bromas y comentarios.

En pocos minutos los invitados mayores de cuarenta y cinco se fueron y quedaron unas cuarenta personas en aquella multitudinaria fiesta.

Al principio todos participaban de las bromas pero a medida que pasaba la noche cada vez más Dani y Óscar iban quedando arrinconados, uno por estar casado y el otro por "no estar del todo disponible". Aún y así Dani les obsequiaba con sus bromas y coqueteos a todas las chicas, incluso a Tamara, que parecía encaprichada tanto de Álex como de Dani por igual y no acababa de decidirse. Aunque lo que ella no sabía es que ninguno de los dos tenía mucho interés, sobre todo Dani.

La noche avanzaba bien y los chicos empezaron a meterse en la piscina. Dani y Óscar parecían reticentes a ello y permanecieron secos, en un sofá cerca de la piscina charlando.

A Tamara empezaba a parecerle más interesante Dani y Álex se percató del asunto en cuanto ella no dejó de insistirle en que se metiera en la piscina con ella. Dani se negaba y ella cada vez era más insistente. Álex lo arregló cogiéndola en brazos y tirándola a la piscina junto a él.

—Déjale. Está enamorado.

—¡Ah! ¡Sí! ¿De quién?

Álex vio ahí su oportunidad de acabar con los coqueteos con Dani y se lo dijo.

—De tu vecina.

La reacción de Tamara no fue la que él esperaba. En vez de arrastrarse a sus brazos, se dio la vuelta, salió de la piscina y se dirigió hacia uno de los chicos de la fiesta señalando a Dani. Álex no entendió nada. No sabía qué había hecho, pero Tamara volvió pronto a la piscina con él y se mostró bastante cariñosa lo cual quitó cualquier pensamiento turbio de su mente.

Dani y Óscar seguían en la mesa tomando algo tranquilamente. Óscar se levantó para ir al baño y fue cuando se acercó uno de los chicos de la fiesta.

—Conoces a Sara, ¿no? —dijo dirigiéndose a Dani.

—Algo —respondió sin apenas mirarle. —¿Por qué?

—Porque sus amigos no son los míos —dijo él con mucha suficiencia.

—Ese no es mi problema —contestó Dani, ya más gallito. —Que yo sepa tú y yo no somos amigos.

—No. Y no lo vamos a ser si estás con esa.

—No me interesas ni tú ni tus problemas con Sara, así que... —dijo haciendo un gesto de desprecio con la mano.

—¡Mira! —dijo exhalando.

Tamara que había sido la causante del altercado salió de la piscina para poner paz.

—¡Chicos!

—No te preocupes Tamara. Me marcho y ya está —dijo Dani.

—No es necesario —replicó Tamara.

—No te preocupes —dijo levantándose lentamente del sofá.

Tamara no quería causar que él se fuera porque se había encaprichado de él pero a pesar de sus coqueteos e insistencia Dani se mantuvo firme.

Dani observó antes de marcharse que sus amigos no se hubieran dado cuenta del altercado y así era, cada uno estaba en lo suyo así que pudo irse sin problemas.

Dani estaba fuera de pie, jugando con su móvil pensando en si marcharse o llamar a Óscar e irse juntos.

En ese momento una limusina se paró delante de él y el chófer abrió la puerta trasera para dejar salir a Sara. Ella salió del coche un poco abatida pero en cuanto levantó la mirada y vio a Dani sonrió.

—¿Qué haces aquí? ¿Te han echado?

—Me he echado yo.

—Bien. ¿Y ahora qué vas a hacer?

—No lo sé, estoy pensando en si irme a casa o qué.

—¡Te propongo algo! ¡Me cambio y te llevo a donde quieras!

—¡Oh no! Por favor, ¡no te cambies! ¡Así estás fabulosa! —dijo admirando abiertamente las curvas de su cuerpo con su gran y perfecta sonrisa.

En ese momento comenzó a sonar en la casa ‘’I touch myself’’ de Divinyls y ella comenzó a cantarla en voz baja.

—Me encanta esta canción.

—¿Te la sabes? —preguntó Dani.

—Sí, pero…

—¿Pero qué?

—No me atrevo a cantarla en público, es un poco obscena.

—¿Ah sí? —dijo Dani riendo —¿Y qué dice?.

— Bueno… algo como estoy loca por ti y solo quiero estar contigo y nadie más y cuando pienso en ti me toco. Es bastante sugerente. I don't want anybody else I touch myself —cantó ella.

—¡Cantas bien! —dijo él.

—Ya —dijo haciendo una pausa.

—¡La chica de esta casa te odia mucho! —dijo Dani cambiando de tema.

—Sí. Dice que le quité a su novio.

—¿Y fue así?

—Su "novio" que, tampoco creo que lo fuera, es el chico que limpia mi piscina. Un día lo dejaron y me echó la culpa a mí. Su madre me ha dicho que el chico le dijo que después de conocer a una mujer de verdad ya no quería nada con ella. Ella entendió que eso significaba que nos habíamos acostado y, bueno, por eso me odia.

—Parece que tienes muchos admiradores.

—Es la condición humana. Queremos lo que no tenemos y despreciamos lo que tenemos en la mano —dijo ella mirando su trofeo.

—No lo dirás por mí.

—No. Lo digo por mí. Este trofeo me hubiera hecho muy feliz hace un año pero ahora…

—¿Ahora qué? —preguntó Dani algo curioso.

—Ahora todo es más complicado.

—¿Y el limpia piscinas te hizo feliz? —dijo Dani muerto de celos queriendo saber.

El semblante de Sara se endureció como lo había visto antes en las carreras y Dani vio que la pregunta no era adecuada. Aún así Sara mantuvo la compostura y contestó.

—Voy a decirte esto una vez y espero que te baste. Lo que voy a decir te lo tomas como quieras y no voy a dar más explicaciones —dijo ella algo enfadada.

—No es necesar… —balbuceo Dani, preso del pánico.

—Puede que no, pero voy a decirlo de todos modos.

Bajó la mirada un segundo y cambió el semblante duro por el de hace un rato. —Eres el único hombre al que he besado en el último año, eso debería darte una visión de la clase de chica que soy.

Se hizo una gran pausa.

—Perdona. No quería insinuar…

—No importa —dijo mientras dirigía su mirada hacia su casa como para irse. —Creo que será mejor que me marche.

—¿Qué hay de tu propuesta de llevarme a algún lado?

—Ya no estoy de humor.

Dani se acercó a ella y se puso delante para impedirle el paso.

—Ya te he pedido disculpas. ¡Vamos! ¡Sácame de esta fiesta por favor! —dijo con la mejor de sus sonrisas.

La sonrisa de Dani era encantadora, una mezcla entre niño travieso y galán seductor con sus hoyuelos y todo. Consiguió que Sara sonriese por un momento y no supiera qué decir o qué hacer. Sara suspiró.

—¡Vamos! —dijo haciendo un gesto con la cabeza para que la siguiera.

Él la siguió hasta su casa. En cuanto estuvieron en la puerta de hierro ella introdujo un código en la entrada y la puerta se abrió. Dani observaba las medidas de seguridad de la casa pero no se le ocurrió hacer ningún comentario.

Una vez dentro Dani no pudo evitar su sorpresa. La casa era al menos el doble que la casa de Tamara. La casa de dos plantas estaba al frente y a la izquierda había un parking en el que seguro cabían más de cuatro coches solo por la anchura. A la derecha se divisaba una enorme piscina y una casa más pequeña.

Sara se giró para mirar la cara de asombro de Dani pero no hizo ningún comentario.

Ella introdujo otro código en la puerta de la casa y ambos entraron. Las luces se encendieron automáticamente cuando entraron en la casa. La casa era toda abierta, desde la entrada se divisaba salón comedor y cocina. Detrás parecía haber más habitaciones y luego estaba la planta de arriba.

Sara le señaló el sofá y le dijo que hiciera lo que quisiera mientras ella iba arriba cambiarse. Dani se quedó ahí de pie y ella subió la escalera lentamente ya que el vestido no permitía grandes zancadas, mientras Dani observaba fascinado el movimiento de su espalda y caderas que dejaban ver aquel insinuante vestido.

Una vez ella había desaparecido, Dani suspiró y se dejó caer en el sofá.

Llevaba solo unos minutos esperando cuando Sara bajó con el mismo vestido.

—¡No te lo vas a creer! ¡No me lo creo ni yo!

—¿El qué? —preguntó él levantándose del sofá.

—El cierre del cuello se ha enganchado con la pedrería y no puedo desabrocharlo. Necesito tu ayuda. Míralo a ver si necesitas alguna herramienta o qué —dijo dándose la vuelta y sujetando el cierre.

Dani sonrió complacido. Parecía una verdadera insinuación.

—A ver —dijo suspirando —¡Es cierto!

Ella se giró —¿Pensabas que me lo había inventado?

—¡No! ¡No! —dijo él riendo —Yo… bueno… en realidad…

—Déjate de rollos desabrocha el cierre y no lo rompas que este vestido…

—¿Es muy caro?

—Es único. Lo he diseñado yo y lo he mandado hacer.

—Entonces puedes pedir que lo arreglen si…

—Prefiero que no lo rompas y punto. —respondió algo nerviosa.

—Vale vale —dijo él riendo de nuevo.

Dani se concentró en el cierre del vestido el cual era realmente difícil hasta que su desesperación le llevó al aburrimiento y comenzó a mirar su espalda con atención. Tenía una espalda bronceada y sexy y con el escote llegaba casi a adivinarse el trasero.

Sara se puso inquieta —¿Ya puedes?

Dani casi lo tenía pero entonces no pudo evitarlo y acarició la espalda de Sara con los nudillos de la mano izquierda con suavidad.

Sara se giró lentamente y le miró con cariño.

—Mi vida es complicada —dijo bajando la mirada.

—Ya me he dado cuenta —dijo él acariciándole la espalda.

—No sé lo que haré mañana, ni dónde estaré.

—Me conformo con lo que sí sepas. Estás aquí ahora —dijo él dulcemente.

—No quiero una noche de pasión.

—Yo no he dicho eso —dijo él sin dejar de acariciarle la espalda —Lo que quiero decir es…

—¿Es? —preguntó ella.

—Es que… Prefiero 2 minutos contigo que toda una vida preguntándome qué podría haber sido. —dijo mientras le acariciaba la cara.

Sara sonrió y se giró completamente para poder acariciar su cara con ambas manos. Prácticamente tenía lágrimas en sus ojos. La frase “prefiero dos minutos contigo...” la conmovió. Ella ya sabía que él no buscaba un rollo de una noche pero su vida era muy muy complicada y aquello no podía salir bien. Aun así y aunque no quisieran reconocerlo ninguno de los dos se habían enamorado.

Dani la besó suavemente como había hecho días atrás y ella le correspondió estremeciéndose por las caricias de Dani en su espalda con un suave vaivén de sus dedos por su escote.

Él siguió acariciando la espalda con ambas manos mientras ella le acariciaba el cuello y la cara, mientras le besaba también, delicadamente con las yemas de sus dedos deleitándose en su intensa mirada.

Tras unos minutos ella empezó a reírse casi rompiendo el mágico momento sin llegar a hacerlo y también contagió a Dani que comenzó a sonreír nerviosamente.

—¿Qué ocurre? —dijo él en voz baja acariciando sus labios.

Ella seguía riendo aunque tratando de ser discreta y suave.

—No has conseguido abrir el cierre del vestido —dijo ella, ya más seria.

Dani hizo una sonrisa de medio lado y contestó:

—En realidad ya lo había desenganchado hace un rato —con una sonrisa de suficiencia.

Ambos se rieron y ella de nuevo le miró con su mirada penetrante y le cogió de las manos para que le siguiera hasta el dormitorio.

Ella le soltó de su mano derecha para coger el vestido para subir por las escaleras mientras continuaba teniendo su mano izquierda bien sujeta a la de él y se daba la vuelta lentamente para asegurarse de que él seguía ahí. Dani cambió su mano y la sujetó con la izquierda para poder seguirla detrás de ella sin perder de vista su espalda con aquel increíble escote que tanto placer visual y deseo le proporcionaba.

De repente, a medio camino de las escaleras, Dani no pudo contenerse y la cogió de la cintura para darle la vuelta y besarla de nuevo. Esta vez fue un beso profundo y apasionado. Y mientras la besaba, trató de llegar con sus manos prácticamente a cada rincón de su cuerpo, esta vez de forma apasionada y algo más ruda. De repente, ella le detuvo para bajar el ritmo, aún no habían llegado al dormitorio. Él respiró hondo y se armó de paciencia. Acariciándola suavemente. Pasó las yemas de sus dedos por sus mejillas y siguió por el cuello, sus hombros, por su costado hasta llegar a su cintura, momento en el que se aferró y la acercó a su propio cuerpo quedándose los dos pegados casi por completo. La siguió besando apasionadamente y acariciando durante lo que pareció una eternidad aunque fueron unos pocos segundos. Sara enseguida volvió a separarse de él y le cogió de una mano para continuar lo que parecían unas interminables escaleras hasta el dormitorio.

Ambos se controlaban porque querían que aquello fuera perfecto y continuaron subiendo las escaleras con paso lento y el corazón desbocado.

Cuando llegaron al dormitorio Dani le desabrochó del todo el cierre del vestido y este cayó sin esfuerzo dejando su cuerpo prácticamente desnudo. Era un vestido que dejaba poca cabida para mucha ropa interior. Solo un diminuto bikini del color del vestido. Ella dio un paso atrás para poder apartarse del vestido y eso dio más perspectiva visual a Dani. Él la miró sonriendo en señal de aprobación de elegancia al llevar la poca ropa interior que llevaba a conjunto con su espectacular vestido. Siguió sonriendo mientras se acercaba de nuevo a ella dejando el vestido a un lado en el suelo.

Ella le quitó la camiseta y siguieron besándose dulce y apasionadamente ahora ambos con los torsos desnudos. Se acariciaron como si no fueran a hacer nada más, allí de pie, ella casi desnuda y él solo con pantalones y zapatos que, aunque molestaban, Dani no se atrevía a hacer ningún movimiento brusco por no estropear aquella magia.

Finalmente él consiguió quitarse los zapatos con elegancia y ella le desabrochó el pantalón para dejarlo caer a sus pies. Ambos se movieron como un solo cuerpo sin dejar de besarse y acariciarse como si de movimientos coreografiados se tratara.

Ambos querían desatarse y dejarse llevar por la pasión pero no lo hacían porque querían que aquello durara para siempre.

Poco a poco fueron acercándose a la cama.

Dani la tumbó suavemente en la cama y fue besándola desde el cuello hasta abajo.

Mientras, le quitaba con dulzura lo poco que le quedaba de ropa interior a ella y siguió besándola hasta llegar al interior de sus muslos mientras acariciaba sus glúteos. Ella se estremecía lentamente. La miró y cuando sus miradas se cruzaron ella le exigió que volviera para besarla en los labios. Quería sentir todo su cuerpo contra el de ella.

No era solo sexo. Eran dos seres fundiéndose en uno.

Él volvió lentamente besándola por su cuerpo mientras regresaba y hacía pausas para mirarla a los ojos para aumentar el suspense. Siguió subiendo por sus muslos hacia su ombligo y después se quedó unos segundos en sus pechos hasta llegar a su cuello.

Él volvió a ponerse encima de ella sin apoyar el peso de su cuerpo, solo pegándose a ella suavemente.

Ella intentó quitarle el bóxer negro ajustado que el aún llevaba. Ambos eran muy activos y dominantes pero la voz cantante la estaba llevando Dani con un gran autocontrol del que hasta él estaba sorprendido.

Ella se estremecía en cada paro donde él la miraba y le sonreía. Sabía que era difícil para él contenerse cuando jamás había tenido ni querido tener paciencia en estos temas. Sólo su propio placer. Pero esta vez era distinto.

Él comprendió la diferencia entre el amor y el sexo. En el amor buscas el placer del otro y sientes gran placer en producirlo y en el propio placer en el otro. Era una experiencia realmente nueva.

Él aún no dejaba que ella le dominara en nada. Siguió besándola por su cuello y torso bajando y subiendo aún con el bóxer puesto.

Sara estaba disfrutando de esa sensación placentera de dejarse llevar por él. Nunca nadie se había atrevido a no dejarla tener la iniciativa y eso la excitaba. Casi lo único que le permitía hacer era acariciar sus hombros, su cuello y pelo mientras él la besaba por todo el torso hasta llegar entre sus piernas lentamente.

Ella se agarró a las sabanas disfrutando pero no quería llegar hasta el final así, quería que disfrutaran juntos así que retrasó el momento y cuando ya no podía apenas contenerse y no pudo convencerlo con sus manos usó su voz. —Ven aquí —le dijo acariciando su pelo y usando su mirada para convencerle de cumplir con sus deseos.

Él volvió lentamente mientras se miraban a los ojos. Mientras volvía ella trató de nuevo de quitarle el bóxer pero fue él quien lo hizo sin dejar de estar encima de ella y, sin apoyar el peso de su cuerpo. Dani era un hombre atlético y tenía fuerza para ello.

Dani besó profundamente a Sara en los labios, esta vez estaba encima de ella por completo.

Él siguió acariciándole la cara e iba bajando su mano por su costado. Sara no quería retrasar más el momento de que ambos se fundieran en uno. Fue bajando sus manos por la espalda de él hasta tocarle los glúteos con firmeza.

Lentamente ambos cuerpos se acoplaron en suaves movimientos mientras se besaban a veces casi rozando los labios muy suave y dulcemente. Los suspiros y suaves gemidos hacían que sus labios se separaran para poder mirarse a los ojos disfrutando el uno del placer del otro.

Aquellos movimientos lentos y suaves hacían cada vez más difícil controlarse a ambos que querían llegar al clímax cada vez con más fuerza aunque sus movimientos controlados y lentos no lo demostraban.

Ella trató de no gritar pero tras varios movimientos de él dentro de ella, firmes pero suaves, no pudo más y gritó su nombre.

Dani se movía con mucha suavidad y ella se movía de igual modo.

Ambos querían que durara, no sabían cuándo volverían a poder estar juntos, así que siguieron con ese tipo de movimientos largo rato.

Sara estaba eufórica y Dani igual, continuó con el vaivén suave y profundo, aumentando el ritmo. El éxtasis les estaba consumiendo a los dos por igual. Él quería parar para que durara más pero ella no le dejó. Ella ya no podía esperar más y se movió con algo más de violencia para llegar al clímax. Él la siguió y ambos llegaron al mismo tiempo ahora con movimientos más bruscos y apasionados, ambos gimieron de placer durante unos segundos hasta que poco a poco se fueron ralentizando de nuevo para acabar moviéndose con mucha lentitud saboreando el placer del clímax mientras seguían acariciándose y besándose.

Cuando dejaron de moverse por completo, él aún encima de ella, él la besó dulcemente en los labios y el cuello y siguió encima de ella besándola y acariciándole la cara y Sara le correspondió acariciándole el pelo, los hombros y la espalda...

Así se quedaron al menos un minuto, sin querer separarse ni que terminase aquel momento.

Ambos se sonrieron aún con los labios de uno en el otro y volvieron a besarse. Cuando Dani, al fin, recuperó el aliento, respiró hondo y se levantó y fue al baño.

—Voy a darme una ducha —dijo.

Ella se quedó ahí mirándole mientras él se alejaba. Se quedó un momento en la cama regocijándose y estirando el cuerpo, poniendo una mano detrás de su cabeza y con la otra agarrando un poco las sábanas, llena de satisfacción y aún ruborizada por el éxtasis.

Al cabo de un minuto fue al baño. Dani seguía en la ducha y la invitó a entrar. Se abrazaron bajo la ducha mientras él cogía jabón para usarlo con ella.

Se abrazaron y besaron de nuevo mientras trataban de lavarse.

Finalmente Dani consiguió terminar de enjabonarla. Aclaró el jabón de su cuerpo y salió de la ducha para dejarle espacio a ella.

Salió de la ducha y se secó con la toalla mientras ella terminaba de aclararse el jabón y salía pocos segundos después detrás de él,  desnuda y mojada y le abrazó por detrás. Él se giró y la abrazó y la besó de nuevo mientras cogía una toalla para ponérsela por encima. Y aunque ninguno de los dos quería que ese momento acabara y volver a la realidad, Dani rompió el silencio.

—¿Quieres dar esa vuelta por ahí ahora? —dijo él riendo.

—No —dijo ella sensualmente —Prefiero comer algo y…

—¿Y qué?

—Y… repetir —dijo abrazándolo.

Ella le ofreció ropa limpia de su hermano que tenía en el armario de abajo.

Él asintió y ella le dejó en la ducha mientras se ponía una pequeña bata de seda y se dirigía hacia las habitaciones de abajo a coger ropa limpia para Dani.

Él ya había terminado de ducharse cuando ella volvió pero con la toalla en la cintura y aún mojado la abrazó y le sugirió entrar con ella.

Ella le dio la ropa y le mandó fuera del cuarto de baño y cerró la puerta, riéndose.

Sara salió a los pocos minutos con un diminuto pantalón corto blanco y una camiseta de tirantes y él ya se había puesto también unas bermudas y una camiseta que ella le había traído.

Se cogieron de la mano y bajaron a investigar la nevera.

Ella sacó de la nevera cantidad de cosas y las trajo al salón. Ambos se sentaron en el amplio sofá abrazados mientras picaban de todas las cosas que había.

—¿Hay algo que quieras saber de mí? —dijo Dani besándola.

—Aammmm. No lo sé —respondió ella. —Si te hago demasiadas preguntas puede que tú me hagas más y entonces…

—Entonces no me vas a responder a todo lo que pregunte. ¿Es eso?

—Es eso —dijo ella besándolo de vuelta.

—¿Y qué es lo que sí me puedes decir? —dijo acariciándole los brazos y abrazándola desde atrás ya que estaban sentados uno detrás del otro.

—Te puedo decir poco más de lo que sabes. Que soy escritora, de éxito, por cierto. No sé si te he dicho que me han dado un premio hoy —dijo riendo. —Puedo decirte que me gusta el deporte, que sé bailar y cantar, que me gustan las motos…

—Vale, vale, vale, entendido —dijo él conformándose aunque no del todo.

Ella se giró y se incorporó para besarle en compensación pero él no quedó del todo satisfecho.

—Es mejor que no sepas demasiado sobre lo que hago —dijo ella acariciándole —De veras Dani, es mejor así.

Él la abrazó y después la dejó para ir al baño. Ella se quedó un poco triste.

Cuando él volvió ella le esperaba de pie para abrazarle y él la correspondió abrazándola con fuerza con ambas manos.

—No me falles —dijo ella triste —no…

Dani no pudo resistirse a sus súplicas y aunque no podía entender exactamente a qué se refería, iba a cumplir su promesa de aceptar lo que ella pudiera darle.

Volvieron a sentarse en el sofá juntos y estuvieron charlando y riendo hasta que volvieron al dormitorio e hicieron de nuevo el amor hasta que quedaron exhaustos y se durmieron abrazados.




CAPÍTULO 6

Al día siguiente Dani se despertó solo en la amplia cama. Miró a su alrededor asegurándose de que estaba donde debía estar, se abrazó a la almohada de al lado y se levantó de un salto; fue al baño y tras una ducha rápida, miró el móvil. Les había dejado un mensaje a sus amigos la noche anterior pero no sabía si lo habían visto. No quería que se preocuparan por él pero tampoco tenía ganas de dar explicaciones sobre Sara.

Una vez contestados los mensajes de sus amigos con pocos o ningún detalle, se puso las bermudas y salió al jardín. Allí encontró a Sara con un hombre que parecía oriental haciendo taichi o algo así.

Saludó con la mano y ella apenas le hizo caso, tan solo una leve mirada. El que sí le miró fue aquel hombre, el cual pareció sonreírle.

Dani sintió que molestaba y volvió dentro donde trató de hacerse un café.

A los pocos minutos Sara regresó y le dio un beso rápido sin apenas contacto físico ya que estaba sudada.

—¡No me digas que también haces artes marciales! —dijo Dani riendo.

—¡Una chica tiene que saber defenderse! —replicó ella sonriendo.

—Creo que tú haces algo más que defenderte —dijo él ladeando la cabeza y sonriendo mostrando sus adorables hoyuelos.

Ella tan solo sonrió mientras cogía un botellín de agua apoyada en la encimera de la cocina.

Aquel hombre entró en la casa muy sigilosamente y dijo algo en chino a Sara. Ella le respondió en chino con una sola palabra, le saludó haciendo una pequeña reverencia con la cabeza, dio un segundo rápido beso a Dani y subió al dormitorio para ducharse.

—¡Hola! —dijo él.

—¡Ah! ¡Hola! —respondió sorprendido Dani.

—Ya veo —dijo él cogiendo una manzana de un plato que había cerca de él.

—¿El qué? —preguntó Dani expectante.

—Ya veo cuál ha sido el cambio —respondió él.

—¿Cambio? ¿A qué se refiere? —dijo Dani algo contrariado.

Aquel hombre solo sonrió complacido y Dani pareció entender a qué se refería, aún así le hubiera gustado oírlo.

A Dani no le dio tiempo a hacer más preguntas, aquel hombre dijo adiós y se marchó.

Dani se quedó pensativo y sonrió orgulloso para sus adentros. Comenzaba a entender a Sara. No tiene verdaderos amigos, todo el mundo que se relaciona con ella tiene relaciones superficiales, muchos secretos, muchos empleados... Como había dicho el hombre oriental, él era un cambio en su rutina. Se sentó en una silla alta de la isla de la cocina con su manzana sonriendo y recordando la noche anterior con orgullo.

A los dos minutos volvió Sara envuelta en una toalla.

—¿Ya se ha ido? —preguntó con algo de prisa.

— Sí —respondió él —¡Tienes un profe de los de verdad como en las películas! —añadió.

Sara sonrió y terminó de bajar la escalera para acercarse a él y besarle, esta vez abrazándole insinuante.

—Hoy tengo clase de windsurf en una hora. Podría dejarte en tu hotel y después podrías venir a buscarme y comemos juntos, si aún no te has cansado de mí.

Dani la cogió por la cintura y la volvió a besar dulcemente.

—¿Esta es la vida de los ricos y famosos? Clases de kung fu, de windsurf, de baile…

—Bueno, también trabajo de vez en cuando —dijo ella riendo y volviendo a besarle —En mi trabajo acumular experiencias es casi una obligación. No se puede escribir de aquello que no conoces —añadió sonriendo.

—¿Vas a escribir lo que pasó anoche? —dijo él acariciándola.

—Mmmm, ¡no sé! —dijo mientras se separaba despacio de él para volver al dormitorio a cambiarse.

Dani la observó mientras subía y ella se paró a medio camino para darse la vuelta y mirarle insinuante. Él sonrió y ella dejó caer la toalla. Dani soltó la manzana que tenía en la mano, se restregó las manos y subió inmediatamente ante tal invitación.

Dani subió rápidamente las escaleras y llegó al cuarto casi a la vez que ella, se quitó la ropa a toda prisa y se sonrieron con complicidad. Debía ser algo rápido ya que había prisa. Se agarraron el uno al otro con fuerza y se besaron de forma apasionada como si fueran a devorarse el uno al otro, mientras se besaban iban acercándose a la cama hasta caer en ella. Esta vez era distinto, ni dulzura ni tiempo por delante, pegados el uno al otro con tanta fuerza y pasión que llegaron ambos al éxtasis en pocos segundos.

Sudorosos y con la respiración acelerada se miraron y volvieron a besar con pasión saboreando el momento.

Enseguida y sin haber recuperado aún el aliento Dani se incorporó y la ayudó a levantarse para ir a la ducha los dos juntos, allí se tomaron algo más de tiempo entre sonrisas y caricias con agua y jabón, ya más tranquilos, solo mirándose con cariño y risas.

Parecía que no pasaba el tiempo pero ya casi era la hora de salir así que se vistieron a toda prisa.

Una vez vestidos se dirigieron al parking, algo que Dani había querido visitar desde que había llegado. Efectivamente era enorme y había cinco coches y tres motos. Un descapotable, un Alfa Romeo Spider, un Ferrari, otro que no adivinaba a ver bien y el BMW X5 blanco que ya había visto antes. Ella cogió el BMW, se montaron en el coche sin más y se dirigieron hacia la verja de la finca.

Dani no hizo comentarios acerca de la colección de coches pero le apetecía hacerlo. Ella noto su curiosidad pero tampoco dijo nada, solo le miro y sonrió.

—No son todos míos —añadió ella viendo la cara de interrogación de Dani. —Algunos los guardo para un amigo. El descapotable sí que es mío. Me gustan los descapotables como a todas las chicas —dijo riendo con cara de niña buena.

Al salir Dani volvió a ver al motorista que llevaba tiempo observando.

—Hay alguien que te sigue ¿Lo sabías? —dijo mirando hacia atrás.

—¡Ah! ¡Sí! —dijo ella mirando por el retrovisor —Es mi jefe de seguridad.

Dani le miró con desdén.

—Bueno, vale, guardaespaldas —aclaró ella.

—¡Joder, me lo podías haber dicho antes! Lo he visto varias veces y estaba realmente preocupado.

—Pues no te preocupes, se encarga de mi seguridad.

—No parece que necesites que nadie te proteja.

—Bueno, hay muchas cosas que no sabes —replicó ella un tanto entristecida.

A los pocos minutos estaban en el puerto y ella le señaló el lugar donde hacía sus clases para que él la recogiera a las dos. Después le dejó en el hotel donde le esperaban sus amigos.

El se despidió con un beso y salió del coche dirección a la terraza del hotel donde estaban sus amigos. Ella se marchó casi en un abrir y cerrar de ojos.

Marc y Óscar estaban en la terraza y le saludaron efusivamente.

—¡Eh tío! ¡Qué tal! —dijo Óscar con una gran sonrisa.

—Muy bien —dijo Dani con serenidad.

—¡Ya veo! ¡Toda la noche fuera! ¿Con Sara supongo?

—Supones bien. -contestó sin más Dani.

Marc y Óscar se miraron con complicidad.

—¿Y dónde la has dejado?

—Tenía clase de windsurf y le he dicho que luego la iría a buscar para comer. ¿Os apuntáis?

En ese momento llegó Álex.

—¡Hooombre! ¡Aleluya! —dijo Óscar.

—¡Qué pasa! —dijo Álex quitándose las legañas de los ojos.

—Creo que Álex también triunfó ayer. —dijo Óscar con risitas.

—¿Tú también? —dijo mirando a Dani.

— Estuvo con Sara —añadió Marc.

—¡Muy bien tío! —dijo Álex chocando la mano.

—¡Bueno! ¿Y qué hacemos hoy? —preguntó Álex.

—Dani ha quedado con su novia en el puerto, que "está dando clases de windsurf" —dijo esto último con voz petulante.

—¡Ah! ¡Hostia! ¡Qué bueno! ¿Dónde está? ¡Podríamos apuntarnos también!

—No es mala idea —añadió Marc.

—¡Hecho! ¡Pues vámonos! —dijo Álex con entusiasmo.

Los cuatro chicos hicieron un poco más de tiempo en la terraza y finalmente fueron a buscar el coche para ir al puerto.

Una vez allí se dejaron caer en una terraza al lado de donde daban las clases y Álex inquirió a Dani para que le acompañara a preguntar pero este no accedió y se quedó sentado en la silla.

Álex se marchó solo y fue a preguntar en el local. Entró y no había nadie. Oyó al fondo como si dos amantes estuvieran tonteando y se acercó traspasando una puerta que había al lado de la recepción pero se sintió un poco violento viendo que nadie le hacía caso así que volvió a traspasar aquella puerta y vio a un hombre con una chica rubia muy parecida a Sara aunque solo la veía por detrás. No le pareció extraño pero enseguida oyó el nombre de Sara salir de la boca de aquel hombre y empezó a mosquearse. Aún no había podido divisar bien a los amantes cuando una chica le sacó de allí muy amablemente preguntándole qué quería.

—Bueno… Yo… Es que no vi anadie y… ¿Qué es lo que hay ahí dentro? —dijo señalando la sala en la que había tratado de entrar que ahora tenía la puerta cerrada.

—Ahí está el profesor y algún alumno, supongo.

Álex se quedó de hielo. ¿El profesor y algún alumno? Que él supiera, Sara era la alumna y la mujer que había visto parecía ella.

Mientras pensaba, la puerta se abrió y Sara salió poniéndose bien la camisa.

—¡Hola Álex! ¿Qué haces aquí?

—Ehh. He venido a ver lo de las clases de surf.

—Ah, ¡qué bien! —contestó ella dirigiéndose hacia otra puerta de al lado.

Álex no daba crédito a lo que acababa de ver y sin despedirse salió disparado hacia la terraza donde estaban sus amigos.

—¡Dani! —dijo cogiéndole del brazo para levantarlo del asiento y separarlo del grupo.

—¿Qué te pasa?

—Oye, tío, yo soy tu amigo.

—Sí —dijo Dani sin entender nada.

—He visto… He visto a Sara con el profesor de surf.

—¡Claro! —dijo Dani mirando como si estuviera loco.

—No lo has entendido. Estaba con e l  p r o f e s o r  d e  s u r f.

—dijo despacio mientras hacía gestos obscenos con las manos.

—¡Venga ya!

—Tío, ¡te lo digo en serio!

—No me gustan esas bromas, ¡vale ya! —dijo Dani enfadado.

—No es una broma. Yo no te haría algo así.

Dani se quedó callado mirando hacia el cielo y el suelo con cara de agobio sin saber qué decir.

—¿Estás bien?

Dani siguió sin contestar.

—¡Dani! —repitió su amigo.

—¡Vámonos! —dijo Dani dirigiéndose a la carretera donde estaba el coche.

—¡Tíos nos vamos! —gritó Álex a Marc y Óscar.

Ellos se levantaron de golpe y les siguieron. Dani iba más adelantado y los otros tres le seguían. Óscar y Marc preguntaban a Dani por lo que había pasado pero él no se dignaba a hablarles, solo caminaba en línea recta. Álex les explicó lo que había visto y no daban crédito a lo que les contaba.

Óscar aceleró su paso para alcanzar a Dani.

—Tío! Párate un momento. No te pongas así. Deberías preguntárselo a ella.

—¿Crees que Álex miente? —dijo Dani enfurecido.

—No, no lo creo. Pero podría ser un malentendido.

—También podría ser que sea verdad lo que dijo la niña pija de ayer. Que es mala gente, que usa a la gente, que no se puede confiar, que va a su rollo...

—Dani tío, cálmate y piensa. Yo no digo que Sara sea una santa pero dale el beneficio de la duda.

—¡Paso! Me esta volviendo loco con tanto misterio y tanto lío. Y además esto. ¡Paso! Hemos venido aquí a divertirnos y eso es lo que vamos a hacer, así que no me la menciones más.

Óscar levantó las manos para que él supiera que le dejaba en paz mientras los otros dos observaban a pocos metros.

—¡Chicos! —dijo Óscar —Aquí no ha pasado nada y nos vamos de fiesta.

Marc y Álex silbaron y gritaron y fueron corriendo hacia Dani para golpearle en el hombro y hacer como que nada había pasado.

Desde lejos Sara observó al salir cómo ellos cuatro se marchaban y pensó que volverían así que se quedó sentada en la terraza.

Unos minutos después. El profesor de surf salió del local con su mujer, una mujer algo mayor pero con un buen cuerpo. Por detrás parecía una jovencita y era rubia con el pelo largo. Ellos iban cogidos de la mano muy acaramelados. Hacía poco que se habían casado y aún estaban de luna de miel.

—¿Cómo ha ido hoy la clase Sara? —preguntó mientras se acercaba el profesor.

—Ha ido bien. Menos mal que ya puedo yo sola, si tengo que esperar a que me ayudes hoy voy lista, estabas muy ocupado ahí dentro. —dijo ella con una sonrisa de complicidad.

El profesor se rió mientras abrazaba a su mujer Laila.

—¿Estás esperando a alguien? —exclamó Laila.

—Pues creía que sí pero… —dijo mirando el reloj —Ya no lo sé.

Sara se quedó allí sentada una media hora más y después pensó que algo habría impedido a Dani cumplir su cita y se marchó. Por un momento pensó que él podía estar en peligro pero se le quitó rápidamente la idea de la cabeza y se marchó sin preocuparse demasiado.

Dani y sus amigos se fueron a otra terraza y Dani les pidió que le animaran mientras él se bebía cerveza tras cerveza, diciendo gilipolleces y haciendo el tonto.

Los amigos estaban un poco preocupados pero Dani estaba siendo divertido como él siempre había sido y les pareció bien que volviera a ser él.

La tarde continuaba avanzando y los chicos continuaron bebiendo y comiendo para continuar tragando alcohol.

Al cabo de unas horas, ya llegando la noche, Tamara y sus amigas aparecieron y continuaron la fiesta juntos. Tamara y sus amigas gastaban bromas a Dani acerca de Sara y él no entró en pormenores, siguió bromeando y coqueteando con todas ellas.




◆◆◆

 

Al otro lado del pueblo, en el Valle Sara se disponía a salir. Iba vestida de negro como si fuera a cometer algún robo, pantalones y camiseta negra ajustada con una chaqueta de cuero. Se puso un auricular en la oreja y se montó en su moto.

Sara habló por el comunicador que llevaba.

—¡Localización! —exigió.

—¿De quién? —contestó una voz masculina algo burlesca.

—¡Ya sabes de quién! Tengo que decirle algo antes de irnos.

La voz contestó y Sara junto a su séquito motorizado se dirigió a un local del paseo que estaba de moda y también abarrotado. En cuanto llegó vio a Álex y Marc en la terraza y fue a verles.

Álex estaba aterrado en cuanto la vio venir hacia él aunque ella no sabía por qué.

Fue a dirigirse hacia Álex cuando su profesor de surf y su esposa se cruzaron entre ellos.

—¡Hola Sara! ¿Encontraste a quien esperabas esta mañana?

—Eh, no —dijo Sara un poco nerviosa y atenta a Álex que la miraba con terror a pocos metros de ellos tres.

—¿Es este tu amigo? —preguntó el profesor.

—No, bueno... —Sara se sentía confusa pero no sabía por qué.

—Bueno, lo digo porque él ha ido esta mañana a preguntar por las clases de surf. Se llama Álex, ¿verdad?

—Bueno, Álex, pásate mañana —dijo el profesor dirigiéndose a él amigablemente —Esta mañana he estado un poco ocupado —dijo mirando a su mujer con una sonrisa pícara de complicidad —Tú ya sabes —le dijo a él como si fueran amigos y le estuviera hablando de su último ligue —Nos vemos mañana si quieres, Álex —dijo el profesor despidiéndose con la mano de los dos.

—Emm. Vale —contestó Álex atónito.

Álex les miró mientras se marchaban tratando de recordar lo que había visto durante la mañana y efectivamente a quien había visto con el profesor no fue a Sara sino a ella. A su esposa.

A Álex se le enrojecieron los ojos y miró a Sara con terror.

—¿Qué ocurre, Álex?

—¡Perdóname! —dijo muy avergonzado.

—¿Qué te perdone? ¿Por qué?

Sara se giró y vio a Dani besando a una de las amigas de Tamara.

—Qué es exactamente lo que te tengo que perdonar —dijo Sara conteniendo su enfado.

—¡Lo siento! —repitió él cogiéndole las manos en un pequeño forcejeo.

—¡Ha sido un malentendido!

—¡EL QUÉ! —dijo ella gritando mientras giraba la cabeza y volvía a mirarle sin entender nada.

Álex se puso muy nervioso.

—Le he dicho a Dani que esta mañana estabas liándote con tu profesor.

—¿Y se puede saber qué te llevó a decirle eso?

Sara miró al horizonte y enseguida comprendió la confusión. Intentó darse la vuelta para irse pero Álex no le dejó.

—Déjame que lo arregle, por favor —dijo agarrándola del brazo con fuerza para impedir que se fuera.

—¡No! —dijo ella más serena —Es mejor así. Al fin y al cabo venía a despedirme.

—No, ¡no te vayas así! —dijo él tratando de contenerla.

—¡Tengo que irme!

Forcejearon un poco hasta el punto en que Dani se percató y quiso dirigirse hacia ellos aunque torpemente.

Ella al verle venir corrió hacia su moto y se montó en ella con ferocidad, se puso el casco y levantó su brazo izquierdo con el dedo índice hacia el cielo y moviendo el brazo en círculos. Al ponerse en marcha cuatro motoristas más la siguieron y comenzó la noche de Sara...

Por otro lado ...

Dani apareció al lado de Álex al haber visto la salida de Sara y le preguntó. Álex aún estaba muy afectado, casi temblando.

—Lo siento —dijo poniendo la mano en su hombro.

—Vale, tío —dijo Dani dándole unas palmaditas en la espalda.

—Lo siento. Me he equivocado.

—¿Qué quieres decir? —replicó Dani sin entender nada por el alcohol ingerido.

—¡No era ella! ¡No era ella! —repitió.

—No era ella, ¿quién?

—No era ella la que se estaba tirando al profesor de surf. Lo siento tío.

—¿Cómo? —dijo Dani mirándole extrañado con algo de odio y tragando saliva tratando de entender que le estaba diciendo.

—Lo siento.

—¿Qué? ¿Dónde ha ido ella?

—No lo sé. Ha dicho que venía a despedirse. Le he explicado lo que había pasado, porque te ha visto con la tía esa y…

—¿Y qué? —dijo Dani aún más enfadado.

—No le ha sentado muy bien. —dijo Álex levantando las manos esperando un golpe por parte de su amigo..

—¡Eres un hijo de puta! —dijo Dani empujando a Álex y dándole una patada a un bidón cercano.

Dani se dio la vuelta y fue calle abajo tropezando con todos los que encontraba a su paso. Álex le siguió aunque este no hacía más que echarlo.

Caminaron una media hora. Dani no le dirigió la palabra durante todo aquel rato.

Apenas sabían dónde estaban pero estaban seguros de que habían caminado en línea recta así que no tenía pérdida.

—Lo siento Dani —repitió Álex —De todos modos ella se ha ido. Dijo que venía a despedirse.

—No hables, ¡no hables más tío! ¡No tienes derecho! —dijo volviendo a empujarle.

—¿Quieres partirme la cara? ¡Adelante! ¡Me lo merezco! Pero déjalo ya.

—¿El qué? —dijo gritando —¿Que deje el qué?

—Deja de ir hacia algo que te va a dañar. De todos modos esa tía está metida en algo feo.

—¡Ah! ¿Es que tengo que darte las gracias por decirme que ella es una zorra y que me comporté como un gilipollas?

—Ella me dijo que no te dijera nada. Que era mejor así. ¿Por qué crees que lo diría?

—¡Porque eres un mamón! ¡Y yo que sé!  ¡Déjame en paz!

—De acuerdo Dani. Te dejaré en paz pero no te vas a quedar aquí solo. Si quieres no me hables pero debemos volver con Marc y Óscar.

Dani cogió el móvil y llamó a Óscar.

—¡Tío venid a buscarnos! Estamos calle abajo, todo recto.

En ese momento Dani sintió un pinchazo en el estómago y comenzó a vomitar. A los tres segundo estaba en el suelo medio inconsciente. Álex volvió a llamar a Óscar gritándoles que se dieran prisa mientras él intentó reanimarlo sin éxito.

Marc y Óscar llegaron en un minuto y metieron a Dani en el coche para llevarlo al hospital.

Álex se sentó detrás con él mientras seguía lamentándose por haber causado que Dani bebiera tanto.

—Es culpa mía —repetía.

—Sí, pero eso ya da igual tío —replicó Óscar.

Marc fue esta vez el que los puso a todos en su sitio —¡Callaos todos de una vez! Solo ha bebido demasiado,se pondrá bien y no es culpa de nadie, que ya es mayorcito y sabe lo que hace.

Llegaron rápidamente y entraron por la parte de urgencias. Dos enfermeros salieron a recibirles y preguntaron cuánto llevaba inconsciente. Dani no despertaba y todos estaban realmente preocupados, sobre todo Álex que se sentía responsable del estado ebrio de su amigo. Los enfermeros no dieron explicaciones y le metieron dentro.

Los tres amigos se quedaron fuera y Óscar y Marc no daban crédito a sus ojos cuando vieron a Álex llorando y golpeando paredes.

—¿Qué ha pasado?

—Es culpa mía —decía Álex enfadado consigo mismo.

Óscar y Marc consiguieron calmar a Álex hasta que este les contó todo lo que había sucedido. En cuanto terminó su historia un enfermero salió y tranquilizó a los tres. Dani estaba bien y ya estaba consciente aunque débil. Podrían marcharse en breve tras el papeleo.

Álex abrazó a Marc y respiró hondo.

Tuvieron que esperar algunos minutos pero finalmente Dani salió en una silla de ruedas acompañado por una enfermera.

Dani estaba muy pálido y tenía ojeras pero enseguida empezó a hablar y vieron que aún era capaz de gastar bromas. Se levantó de la silla y se sentó en una de las sillas de la sala de espera.

—¿Qué hospital es este? —preguntó.

—Es el hospital San Ángel.

Dani recordó que aquel era el hospital a donde había llevado a Sara un par de días antes y que su hermano estaba allí. Miró a su alrededor para situarse y se levantó para dirigirse hacia la habitación del hermano de Sara a pesar de las advertencias de médicos y compañeros.

Corrió por el pasillo y encontró la habitación sin problema y trató de entrar empujando la puerta pero la habitación estaba cerrada y parecía haber un teclado para un código de seguridad que daba el acceso.

Dani picó en la puerta de forma estúpida ya que nadie le iba abrir. Sus amigos se presentaron detrás de él sin saber qué era lo que estaba haciendo. Se dio la vuelta y se apoyó en la puerta dejándose caer hasta quedar sentado en el suelo pensando en cómo iba a localizar a Sara.

En ese momento apareció un guarda de seguridad de uniforme y otro sin él.

—No se puede estar aquí —dijo el uniformado.

Dani trató de levantarse pero tuvieron que ayudarle sus amigos. Desde el pasillo venía Marcos, el policía al que había visto ya en dos o tres ocasiones.

—¿Ocurre algo? —dijo dirigiéndose a los guardias.

—No, solo que estos chicos andaban merodeando por aquí.

Marcos miró a Dani.

—Yo te conozco. Eres el amigo de Sara. ¡Estás hecho un asco! ¿Qué te ha pasado?

—Me he pasado bebiendo y he acabado aquí. Quería ver al hermano de Sara pero la puerta está cerrada.

—Claro que lo está. Necesitas un pase de seguridad para entrar ahí —dijo mirando hacia la puerta —¿Lo tiene? —añadió mirando al guarda no uniformado.

— No, no lo tiene, al menos que yo sepa.

—Podrías llamar a Sara y preguntarle —dijo Marcos al guardia.

—No, no creo que sea necesario. Si Sara hubiera querido autorizar a alguien me lo habría dicho y punto.

—Ya, pero la podrías llamar igualmente.

—No veo por qué —dijo aquel hombre mirando de forma impasible.

—¿Tú sabes dónde está o qué está haciendo hoy Sara? —dijo dirigiéndose a Dani.

—No, pero me gustaría saberlo.

—A mí también ¿Por qué no la llamas Ángel?

—¿Por qué no la llamas tú Marcos? Tienes su teléfono.

—Ya lo he intentado y está fuera de cobertura pero yo sé que entre vosotros tenéis otros medios de comunicación —dijo señalando el auricular que Ángel llevaba en la oreja.

—No tengo porque hacer nada que tu me digas —añadió el guardia.

—Pero podríamos hablar en comisaría y podría ser que mirara en tu comunicador y consiguiera saber qué está haciendo Sara.

Ángel abrió su chaqueta y apagó una pequeña caja que llevaba.

— Se ha quedado sin batería y no me acuerdo del pin para volverla a encender.

—Podría acusarte de obstruir una investigación policial.

—Marcos, si me llevas Sergio se quedará sin protección esta noche —dijo el guardia dirigiendo la mirada hacia la habitación del hermano de Sara.

—Pues dime dónde está Sara y estará todo bien.

—La verdad es que creo que se ha ido a algún bar con Michael a tomar algunas copas. Creo que hoy no ha tenido un buen día.

—Deja de tomarme el pelo. Sé que está haciendo algo que no debería y la voy a encontrar.

Los cuatro chicos estaban allí pasmados escuchando toda aquella conversación siendo completamente invisibles para todos ellos.

De repente Marcos recibió una llamada telefónica "una explosión en el almacén de Denia", miró al guardia, colgó el teléfono e hizo un movimiento amenazante con el puño.

—Espero que Sara no tenga nada que ver con esto.

—No sé de qué me estás hablando.

Marcos se marchó de allí a toda prisa casi sin reparar en los chicos.

En cuanto se fue, Ángel volvió a encender la cajita de la chaqueta y dijo "ha recibido el aviso, va para allá". Entonces miró a Dani y a sus amigos y les pidió amablemente que se marcharan de allí como si no hubieran visto nada.

Dani y sus amigos salieron del hospital alucinados por lo que acababan de ver y oír. ¿En qué cosas estaría Sara involucrada? Y, ¿cuántos guardaespaldas tenía? Dani recordó que Sara dijo que el chico de la moto era jefe de seguridad y cuando Dani hizo una mueca ella lo corrigió llamándolo guardaespaldas. Ahora entendía. Tenía más de uno e incluso hasta ahora había contado al menos cinco, contando con el del hospital. El otro agente de uniforme parecía ser personal del hospital.

Dani quería hacer algo, ir a su casa a esperarla o algo así.

Sus amigos le advirtieron que el Valle tenía vigilante y que no les dejarían pasar. Dani intentó convencerles pero estaba muy cansado y apenas tenía fuerzas así que fue fácil para ellos meterlo en la cama.

Álex pidió a Óscar que le cambiara la habitación porque quizás Dani estaría más cómodo con él, y Marc y Óscar lo entendieron.

Dejaron a Dani en la cama y uno de ellos fue a comprar algunos refrescos y patatas para seguir charlando en la terraza de la habitación contigua.




CAPÍTULO 7

En cuanto Sara se deshizo de Álex, subió a su moto e hizo una señal a su equipo de seguridad formado hoy por cuatro personas.

—Ya hemos terminado aquí —dijo por el intercomunicador.

Los cinco motoristas, entre ellos Sara, se dirigieron hasta una población cercana a unos cuarenta kilómetros de Mouras. Iban a toda velocidad con sus motos por carreteras secundarias exentas de radares y llegaron en unos minutos. Dejaron las motos aparcadas detrás de un pequeño montículo en un lado de la carretera y siguieron a pie.

—No tienes por qué hacer esto Sara. Nos pagas para que hagamos el trabajo. —dijo Michael, su fiel jefe de seguridad.

Ella le miró con desdén —Esto no es negociable. ¡Además para eso me he entrenado!

—Ya, pero ese pelo rubio se ve a kilómetros —dijo otro de los hombres que les acompañaban.

—Nada que no pueda remediar un gorrito de camuflaje —dijo poniéndose un gorro negro que le recogía toda la melena.

—Esto va empezar una guerra, ¿lo sabes verdad? —dijo Michael esperando que se lo pensara mejor.

—Claro que lo sé Michael, no seas condescendiente.

Michael se calló y siguió adelante dirigiendo al equipo de tres hombres y una mujer. Michael era de origen español pero criado en USA, había pertenecido a las fuerzas especiales y era un mercenario muy codiciado. Trabajaba para Sara desde hacía cinco meses y se había acostumbrado a estar con ella y dejar de ser nómada. La apreciaba mucho y no tenía intención de dejar que le pasara nada.

Los cinco siguieron avanzando sigilosos por un campo hasta una valla metálica que rodeaba un complejo de edificios que parecía un gran almacén. Cortaron el alambre del lateral de la verja sin dificultad y accedieron a las instalaciones.

Había seguridad pero no demasiada, algunos guardias armados pero nada de torres vigía ni sensores de movimiento. Aquello parecía fácil. Además, la misión era realmente sencilla. Hacer explotar el edificio principal.

Una vez allí se dividieron en dos grupos. Dos de ellos debían ir al edificio contiguo para abrirlo y hacer saltar la alarma para distraer a los de seguridad mientras que Sara, Michael y Jaime se dirigían al edificio principal para colocar los explosivos.

Esperaron a que los otros dos hicieran su trabajo y entonces aprovecharon que la seguridad del lugar al completo se dirigía hacia el otro edificio para entrar y atrapar a los intrusos.

Estaba resultando muy fácil. Entraron y colocaron los explosivos en el lugar que habían planeado y salieron de allí sin ser vistos. Un total de unos pocos minutos.

Salieron por detrás de aquel edificio para no ser vistos y se reunieron de nuevo todos en el lugar donde habían dejado las motos.

Una vez todos estuvieron allí, Michael detonó los explosivos y pudieron ver la explosión desde su posición.

Los motoristas se pusieron en marcha y en el primer cruce se separaron todos en distintas direcciones, menos Sara y Michael que permanecieron juntos y se dirigieron a un bar country de la carretera a unos diez kilómetros de donde estaban.

Llegaron sin llamar la atención apagando el motor de las motos y dejándolas aparcadas como haría cualquiera pero no en la puerta principal. Sara entró al baño por una ventana lateral ayudada por Michael para no ser vista. Al mismo tiempo y dentro del recinto, una rubia con minifalda y sombrero vaquero se dirigió al baño alertada por el intercomunicador de Michael. La chica llegó al baño e intercambió su ropa por la de Sara.

Sara salió del baño ocupando el lugar de ella en la mesa de billar. El acompañante de Sara salió un momento a la calle para intercambiarse por Michael. Aquel chico le dio su sombrero y sus gafas de sol y Michael entró de nuevo al local como si jamás hubiera dejado de estar allí.

Llegó y cogió a Sara por la cintura y le tocó el culo mientras la besaba.

—¿No crees que te estás aprovechando de la situación? —dijo Sara entre dientes.

—Se hace lo que se puede —contestó Michael mientras daba un respingo por el pellizco en la pierna que acababa de recibir por parte de Sara.

Michael se separó de ella y se pusieron a jugar al billar como si lo hubieran estado haciendo toda la noche.

En menos de una hora apareció Marcos, al cual esperaban, por la puerta y se dirigió hacia ellos, que justo estaban en la barra pidiendo algo de comer.

—¡Bonito cisco el de esta noche! ¿No? —dijo Marcos impidiéndoles el paso hacia la mesa.

—¿Cómo? Para un día que me porto bien, ¿vienes a acusarme de algo?

—Sabes bien de lo que te hablo —dijo Marcos mirando a Sara de arriba a abajo con desconfianza.

—Por cierto, ¿de qué vas vestida?

—No sé de qué hablas, pero estaría bien saberlo —dijo Sara mientras ella y Michael se dirigían hacia la mesa donde tenían algo de comida que les acababan de servir.

—Uno de los almacenes de Sosa ha explotado hoy.

—¡Oh! ¡Qué pena! ¡No sabes cuánto lo siento! —dijo ella con ironía.

—¡Si has tenido algo que ver yo…!

—No voy a decir que no me alegre pero.. ¿tengo pinta yo de llevar explosivos en el bolso?

—Tú no, pero este sí —dijo dirigiéndose a Michael —A ver si crees que me chupo el dedo, sé quién es este, le investigué en cuanto lo contrataste como guardaespaldas.

—¿Lo ves Sara? —dijo Michael —Siempre te he dicho que me pagas para nada ¡Este poli te vigila mejor que yo!

—No te pases de listo —dijo Marcos encarándose a él.

—Mira, Marcos —dijo ella más calmada —hoy he tenido un día complicado, me han roto el corazón y…

—¿Quién? ¿El del coma etílico?

—¿Perdón? —dijo algo confundida.

—¿No te ha dicho nada el guardia del hospital? Tu amigo ha entrado en urgencias con un coma etílico hace un par de horas. Pero, no te preocupes, ya estaba mejor. Te buscaba, por cierto.

Se hizo una pausa y Marcos cogió una patata del plato de Sara mientras ella trataba de disimular su preocupación.

—Bueno, me voy. Espero que no me entere de que habéis tenido nada que ver con la explosión.

—Palabrita del niño Jesús —dijo ella riendo mientras se sentaba a la mesa.

—¿Sabías algo de lo de Dani? —inquirió a Michael.

—Sí —dijo Michael mirando hacia otro lado con su acostumbrada cara de pocker.

—¿Está bien?

—Sí —dijo mirándola impasible a los ojos.

—Vale —dijo ella casi susurrando con tristeza en sus ojos y mirando hacia abajo.

Michael cogió su silla y la movió para sentarse delante de ella.

—No creo que tenga que decirte…

—¡No! —dijo poniendo su mano encima de la de él que estaba apoyada encima de la mesa y haciendo una pausa —¿Otra cerveza? —dijo tratando de cambiar de tema.

—¡Claro!

—¿Crees que habremos llamado la atención lo suficiente como para que nos recuerden?

— Que yo sepa Clara y David han estado dándose el lote toda la noche hasta el punto de molestar a algunos moteros.

—¡Aaaah! ¿Por eso me has metido mano cuando has entrado?

—¡Claro! —dijo riendo —¡Iban a ver raro que ya no nos diéramos el lote!

— Claro, claro —dijo ella levantándose a por las cervezas.

Mientras esperaba miró a su alrededor. El entorno no parecía nada peligroso y las personas que había allí parecían estar divirtiéndose sin más. En cambio ellos estaban allí para asegurarse una coartada. Sara empezó a considerar su propio mundo como algo irreal. Pensó que un día despertaría y todo habría sido una pesadilla. Su hermano estaría bien y todo volvería a ser como antes. También reflexionó sobre el hecho de que no habría conocido a Dani de no ser por esas odiosas circunstancias y pensó que tampoco era tan malo.

Mientras pensaba, Michael la abrazó por detrás y la beso en el cuello. Su cuerpo reaccionó con un escalofrío pero ella apenas lo notó.

—Creo que con media hora más, estaremos listos. Nos bebemos esto y nos vamos.

—De acuerdo —dijo ella con la mirada perdida.

A los veinte minutos cogieron el coche que estaba aparcado en la entrada y volvieron a casa.

Michael aparcó el coche de ella en el garaje y cogió una de las motos para marcharse, no sin antes comprobar que todos los sistemas de seguridad funcionaban.

Sara se quedó sentada en el porche, mirando a la costa y cuando Michael se despidió apenas le prestó atención. Pronto se quedó dormida en el sofá del jardín.




CAPÍTULO 8

Al día siguiente Sara se despertó en el jardín. Eran las ocho de la mañana, la claridad la había despertado y ya no iba a dormirse otra vez. Se fue a la cocina a prepararse un café y subió a la habitación para cambiarse y ponerse la ropa de deporte para salir a correr aprovechando que estaba despierta.

En pocos minutos estaba corriendo por las calles de la urbanización que estaba prácticamente desierta. Al regresar Michael estaba esperando en la terraza con un café en la mano.

Ella estaba conteniendo el aliento y le miró con cierta alegría.

—Espero que jamás te compre nadie para matarme. Tienes más acceso a mi casa que yo.

—¡Ya! —dijo riendo—. ¡Y me conozco mejor el sistema! Tú no quisiste saber ¿recuerdas?

—Sí —dijo ella mientras se secaba el sudor con una toalla.

—Ya sabes lo que toca hoy ¿no?

—Sí —dijo sin mirarle dirigiéndose al dormitorio para ducharse y cambiarse.

Michael se quedó en la terraza disfrutando de su café y admirando las vistas.

En pocos minutos Sara bajó vestida con unos vaqueros, botas y camiseta dispuesta a entrar en acción.

—¿Voy bien? —preguntó ella al ver que él la observaba de arriba abajo.

— Sí, no es eso lo que estoy mirando.

—¿Y qué es lo que miras?

—Te sientan mucho mejor los vestidos y los tacones.

—Ya, claro, pero para esto no vienen bien.

—¡Qué pena! —dijo él para sus adentros.

—Bueno, estoy lista. ¿Sabes dónde están?

—Sí. Están en el garito de siempre. Ya sabes. Te paseas por allí y les provocas pero sin pasarte, a ver qué sacamos.

—Vale.

—No digas vale tan alegremente. Es peligroso.

—Pero tú estarás allí ¿No?

—Tendrás un equipo allí, no te preocupes.

—Ya, pero no tú. ¿Dónde vas a estar?

—Yo me encargo de tu seguridad y punto. ¡No tengo que decirte todo lo que hago! —dijo Michael un poco molesto.

—Vale. Tú mandas.

—Así me gusta. Y ahora… A la boca del lobo.

Sara cogió su chaqueta de cuero marrón y la Ducati y se dirigió al garito que solían frecuentar Cristóbal y sus secuaces. Ella esperaba que la culparan del atentado a los almacenes de Sosa y provocar que sus jefes salieran a escena.

Sara llegó en unos veinte minutos y se plantó en la barra de aquel lugar y pidió un café. Miró hacia los lados y observó que algunos de los que estaban allí la habían reconocido y nada disimuladamente llamaban a más gente.

Cristóbal no tardó en aparecer detrás de ella.

—¡No deberías estar aquí!

—¿Por qué? Este es un país libre, ¿no?

—¿Qué pretendes viniendo aquí después de lo de anoche?

—Mmmm ¿anoche? Sí, algo he oído ¿Qué os pasó anoche?

—¿Qué es lo que quieres?

—Hablar con tu jefe.

—Yo no tengo jefe.

—Vale, pues cuando lo tengas le puedes decir que le estoy buscando —dijo ella levantándose del taburete de la barra para marcharse—. No querría que tuviera más accidentes —dijo ahora dándole la espalda.

—Hablando de accidentes —dijo Cristóbal con mucha suficiencia—. ¿Qué tal está tu amigo…. Dani? ¿Se llama así? ¿Dani? —dijo preguntando al que tenía a su lado.

—No sé de qué me estás hablando.

—¡Ah! ¿No? Pues me han dicho que pasó la noche en tu casa.

—Ese no es tu problema —dijo ella.

—O puede que sí —dijo él mordisqueando un trozo de plástico.

Sara se marchó de allí enseguida y en cuanto estuvo unos metros alejada usó su auricular.

—Vigilancia, dejadme e iros a buscar a Dani.

La voz de Michael se oyó por el auricular —Negativo. No la dejéis sola. Yo me encargo, les tengo localizados.

◆◆◆

 

Michael iba en su moto en las cercanías del hotel cuando vio el coche de Marc e intentó ponerse justo detrás, cuando un coche negro salió de la nada y disparó al cristal trasero del todoterreno de Marc.

Marc estaba conduciendo cuando oyó el estruendo y vio los cristales del parabrisas trasero hacerse añicos por todo el coche. Se puso nervioso y redujo y dio un volantazo. Dani iba a su derecha y controló el volante para que no se estrellaran.

Michael sorteó al coche negro y se puso a la altura de Marc tratando de hacerle señales pero este no bajaba la ventanilla.

—¡Joder! ¿Qué pasa?

—Abre la ventanilla —dijo Dani —¡Es el guardaespaldas de Sara!

Marc nervioso abrió todas las ventanillas del coche desde el panel central y Michael le gritó.

—¡No reduzcas! ¡Acelera! ¡Sígueme!

Dani gritó a Marc que obedeciera y salieron de allí a toda pastilla aunque el coche negro parecía haber dejado de perseguirlos.

La moto se dirigía a toda velocidad hasta casi los límites del pueblo, hasta que después de un semáforo se paró y les hizo señales para que hicieran una parada.

Michael se bajó de la moto y se quitó el casco. Llevaba una sudadera con capucha y la capucha no se la quitó.

Los chicos salieron del coche inmediatamente. Álex sangraba de la cara, al parecer algún cristal le había dado.

Michael se acercó a él para ver cómo estaba. Le inspeccionó la cara y le dijo que no era más que un rasguño.

—Ahí tenéis la comisaría de policía —dijo Michael señalando la dirección. —Id a poner la denuncia.

—¿Denuncia? —gritó Marc —¡Y qué les digo! ¡Esto es increíble!

—Tranquilo. Debéis poner la denuncia, luego id a arreglar la luna trasera y después marchaos de aquí cagando leches.

—¡Ya! ¡Claro! ¿Y dónde voy a arreglar el cristal hoy?

—Apunta —dijo Michael —¡Vamos! Apunta —dijo impaciente —Esta es la dirección, si vas ahí hoy te la arreglarán enseguida y no te cobrarán nada. Yo les diré que vas de mi parte ¿de acuerdo?

Marc ya no contestó, solo asintió con la cabeza.

—¿Dónde está Sara? —preguntó Dani.

—Está bien, no te preocupes por ella, preocúpate por ti. Esto ha sido solo un aviso. La próxima vez será de verdad.

—¡Quiero hablar con ella! —insistió Dani.

—No creo que eso sea posible. —dijo mientras se ponía el casco y se montaba de nuevo en la moto.

—¿Dónde está?

Michael hizo un gesto con la cabeza señalando hacia atrás y un motorista estaba a unos metros detrás de ellos. Era Sara, pero en cuanto Dani la reconoció salió a toda velocidad, y Michael ya se había ido mientras Dani intentaba dar caza a Sara.

Los chicos se quedaron ahí quietos un instante y después se dirigieron a pie hacia la comisaría.

Entraron en el edificio y cuando llegaron a la recepción un señor mayor con cara de pocos amigos les aguardaba.

—¿Qué queréis chavales?

—Bueno, Mmm.. Yo…

—¿Bueno, mm, yo? —preguntó con malos modales.

—¡Es que nos han disparado! —dijo de golpe Óscar.

—¿Perdón?

—¡Sí! ¡Han disparado a mi coche y nosotros íbamos dentro! —añadió Marc.

En ese momento apareció Marcos por la puerta y el recepcionista le llamó la atención.

—¡Oye! ¡Marcos! ¡Que aquí hay unos chicos muy simpáticos que dicen que han disparado a su coche!

Marcos se giró y miró a Dani. Echó la mirada al suelo sintiéndose culpable y les dijo que pasaran con él. Una vez que les metió en su despacho y les hubo sentado, les interrogó.

—¿Qué ha pasado?

—No lo sé. Íbamos en el coche por la avenida y, de repente, un coche negro salió y empezó a disparar. Me ha destrozado la luna trasera.

—¡Increíble! —dijo él mientras llamaba a un agente de uniforme para que viniera a redactar el informe.

—Vale ¿Y dónde está el coche?

—Aquí. Hemos venido con él.

Llamó entonces a otro agente para que uno de los chicos le acompañara para hacer algunas fotos para el atestado. Marc y Óscar se fueron con el agente y Álex y Dani se quedaron con Marcos.

—¿Y en qué andáis metidos con Sara para que os pase esto?

—¡En nada! —dijo Dani enfadado.

—¡Ah! Ya te recuerdo. Tú eres el del coma etílico de ayer ¿Encontraste a Sara por fin?

—No. —contestó secamente Dani.

—¿La has visto hoy?

—No.

—Si la ves… —empezó Marcos.

—No creo que la vea —dijo serio.

Marcos se empezó a enfadar —¡Mira guapito! ¡Si colaboras será mejor! ¡Yo soy su amigo y la quiero ayudar pero no puede cogerse la justicia por su mano!

—Nosotros no sabemos nada de eso.

—¡Ah sí! ¿No sabéis nada de lo de su hermano? ¡Ya!

—Sabemos que está en coma porque unos tipos le dieron una paliza.

—No sabéis nada. Tanto Sara como Sergio eran testigos principales en un caso de tráfico de drogas, antes de que pudieran testificar fueron atacados por cuatro encapuchados. Con Sara fueron amables, solo la abofetearon y le pegaron un tiro en el pecho; con Sergio se cebaron; le rompieron todos los huesos y los órganos internos y le dieron bastantes golpes en la cabeza. Les dieron por muertos pero Sara tuvo suerte ya que el disparo no le perforó el pulmón y Sergio, bueno, ya le habéis visto.

—¿Y quién les hizo eso? —preguntó Dani.

—Ella dice que fueron Cristóbal y sus secuaces pero la verdad es que no les vio la cara, a ella le dispararon primero y apenas les oyó decir una palabra. Seguramente Sergio tendrá más información pero no puede darla. Sara está convencida que fueron ellos porque les ha investigado y ha encontrado que trabajan para Sosa, un traficante a nivel nacional al que no hemos podido coger jamás y contra el que iban a testificar ella y su hermano.

—¿Y no basta con el testimonio de ella?

—En realidad el testigo fuerte era él. Ella solo era para apoyar el testimonio. Sin él no hay caso.

—Por eso tiene seguridad.

—No —dijo bajando la cabeza —La policía no tiene tantos recursos. La vigilancia es privada. Además del guardaespaldas que paga Sara, ella también ha dado mucho dinero al hospital para que tuvieran al menos un guarda de seguridad en nómina.

—¡Vaya! No sabíamos toda la historia —dijo Álex mirando a Dani.

—¿Y tú? —preguntó Marcos mirando a Dani —¿Tú no sabías más?

— No. Ella no me contó nada de nada —dijo cabizbajo.

—Bueno, en el fondo lo haría para protegerte. ¡Veréis! Yo quiero lo mismo que ella. La explosión que hubo ayer en el almacén de Sosa dio a la policía la excusa de entrar en el almacén y acumular pruebas contra él aunque aún no tenemos suficiente. Yo sé que Sara está involucrada en la explosión. Lo sé porque el que lo hizo lo que pretendía era darle una excusa a la policía para investigar. En el fondo le estoy agradecido porque me ha hecho un favor pero no voy a apoyar que nadie se coja la justicia por su cuenta y además os ha puesto a vosotros en peligro que no pintáis nada en esto.

Si la veis debéis decirle que pare y me deje hacer mi trabajo. Estoy cerca, sé que lo estoy.

—No sé si la veremos.

—Si la veis decídselo, por favor.

—De acuerdo —dijeron mientras Marcos les echaba y les dejaba con el agente de uniforme para que les tomara declaración.

Una vez hubieron terminado, se dirigieron al lugar donde les había indicado Michael para arreglar el coche siguiendo sus instrucciones al pie de la letra.

Encontraron el sitio en seguida y Michael había llamado para avisar como había prometido. El hombre de la tienda les dijo que antes de la noche lo tendrían listo y les pidió un teléfono para llamarlos en cuanto estuviera.

Los chicos se marcharon de allí y se dirigieron a algún sitio cercano para comer algo. Apenas se hablaban, al menos hasta que estuvieron sentados.

—¡Está claro que nos piramos! —dijo Marc.

—¡Hombre! ¡Ya te digo! —dijo Óscar —Yo quiero vivir para ser padre.

Los tres miraron a Dani que estaba como ausente dentro de la carta del restaurante.

—¡Dani! —gritaron todos.

—¡Qué! —dijo casi sin inmutarse.

—¿Tú qué dices?

—¿Qué digo de qué?

—Sobre lo de irnos.

—Ahh, sí, claro, claro que sí.

—Dejadlo, está empanado —dijo Álex mirando la carta del restaurante y haciendo un gesto de desaprobación.

Los chicos empezaron a relajarse en cuanto empezaron a comer e incluso Dani empezó a sonreír y a participar de la conversación. Estuvieron en aquel mismo lugar durante horas, esperando noticias del cristal del coche y finalmente a Óscar se le ocurrió comprar algo en el súper y seguir esperando en el hotel jugando a las cartas o algo así.

Ya no sentían miedo pero preferían no arriesgarse a tener más altercados.

Llegaron al hotel y subieron todos a la habitación con bolsas de comida y bebida y cartas. Se instalaron en la terraza del cuarto de Óscar y estuvieron jugando a las cartas hasta las nueve de la noche. Marc estaba preocupado por su coche y justo al minuto llamó el hombre del coche diciendo que tardarían un poco más, pero que mañana estaría arreglado.

Marc ya estaba tranquilo y se sentía a salvo en la habitación del hotel así que no le pareció un problema.

Siguieron jugando hasta altas horas de la madrugada hasta que quedaron exhaustos.

◆◆◆

 

Sara había estado montando guardia en el restaurante hasta que los chicos se fueron al hotel. Estaba realmente preocupada por ellos y había llamado al menos cien veces al hombre que reparaba el cristal para apremiarle.

La vigilancia de Sara estaba al borde de un ataque de nervios ya que si ella estaba allí ellos también.

Michael intentó disuadirla de la vigilancia prometiendo que lo haría él personalmente pero ella no se dejó convencer. Hasta que ellos no llegaron al hotel, Sara no dejó la vigilancia, lo cual fueron varias horas.

Una vez los chicos estaban en el hotel, Michael convenció a Sara para que dejasen allí a un solo hombre en la recepción y el resto se pudieran marchar.

El plan estaba en marcha y esto lo estaba retrasando.

Sara y su escolta se dirigieron hacia un nuevo objetivo. Esta vez no era un almacén. Sabían que tras el incidente del día anterior tendría fuerte vigilancia. Esta vez se trataba solo de molestar un poco más. Era una operación algo más complicada. Habían averiguado que llegaba un gran cargamento de droga proveniente de México y lo que planeaban era localizar y frustrar la entrega asegurándose de que la policía estuviera al tanto.

Se fueron todos con las motos a un local donde tenían todo el material y un coche negro que podían usar sin ser localizados en el caso de ser vistos.

Se pusieron ropa negra y esta vez llevaron armas. Salieron a la hora acordada y se dirigieron al puerto mercantil que había en la población vecina a Mouras.

Llegaron en el 4x4, con Michael al volante, a la entrada del puerto y entraron con una acreditación falsa para inspeccionar mercancías. Sara iba delante con él y dos hombres más iban escondidos en el asiento de atrás que estaba debidamente camuflado. El guardia se dirigió a Sara y ella le mostró otra acreditación de inspectora.

En cuanto pudieron aparcar fuera de la vista del vigilante cada uno hizo su trabajo. Uno se dirigió hacia las grúas para tener mejor visibilidad, otro cogió un toro y un mono de trabajo y Sara y Michael fueron a pie inspeccionando los albaranes de contenido de los containers.

Las comunicaciones funcionaban perfectamente. Los cuatro estaban en línea y se iban comunicando cualquier sospecha.

De momento la noche parecía muy tranquila y Michael empezó a dudar de sus fuentes. Llevaban una hora inspeccionando y vigilando y no había ningún movimiento extraño.

De repente Jaime informó de la llegada al puerto de dos coches con lunas tintadas y pinta de antibalas. Esta era la señal.

Jaime permaneció en su posición y el resto se dirigieron hacia el lugar. Andrés en el toro llamaba demasiado la atención así que lo abandonó y siguió a pie controlado desde las alturas por Jaime.

Llegaron todos al punto donde los coches habían parado y vieron que entraban en una nave. Les siguieron hasta allí. Jaime pidió permiso para abandonar su posición y seguirles pero Michael no quería correr riesgos con la seguridad de Sara y no le dejó.

En general, les fastidiaba bastante que Sara se empeñara en participar en las operaciones porque implicaba una atención extra en ella. Al fin y al cabo era la que pagaba sus sueldos y sin ella no habría operación que hacer, pero aun así no entendían por qué no se limitaba a dar órdenes y sentarse en su lujosa mansión, era algo que les fastidiaba pero al mismo tiempo les causaba admiración. 

Jaime se encontraba en su posición cuando vio llegar otro coche.

—Atención, hay otro coche, dos ocupantes. Están bajando.

— Entendido —contestó Michael desde dentro del almacén.

Jaime pensó que Michael era un genio y dejó de quejarse para sus adentros.

Jaime continuó vigilando inquieto esperando la orden de bajar a darles cobertura, mientras tanto, dentro del almacén había una reunión bastante interesante que no podían perderse.

Andrés desplegó el equipo de grabación a distancia e hizo una señal con el pulgar a Michael de que la grabación era buena. Al parecer eran buenas pruebas para aportar a la policía y debían dejar que la conversación siguiera su curso.

En realidad Sara y Michael no estaban haciendo nada allí así que Sara y él se sentaron mientras Andrés grababa la escena.

Los otros dos hombres entraron y se unieron a la conversación. Parecían ser todos muy amigos y no se esperaba ningún altercado. Mencionaron a un tal Alfredo, lo cual era realmente lo que Sara y sus amigos estaban buscando. En realidad Sara no buscaba al traficante español, buscaba a su jefe y por la conversación parecía ser este tal Alfredo.

Terminaron de hablar y sacaron el dinero, debían elegir entre comenzar con la distracción o seguir grabando aquello que reportaba pruebas para encarcelar a más de uno.

Sara miró a Michael con la esperanza de que él tomase la mejor decisión. Él le hizo una señal a Jaime de que no se moviera y otra a Sara para que le siguiera hasta fuera del almacén.

Una vez fuera llamó a Jaime para que se uniera a ellos.

Michael sacó una navaja y comenzó a rajar los neumáticos de los tres coches. Sara y Jaime hicieron lo mismo.

Llamó a Andrés para ver cómo iban y parecía que les quedaba muy poco.

Michael puso explosivos en los coches y Sara, Jaime y Michael se dirigieron a una parte alta del puerto para poner los explosivos que llamaran la atención.

Michael hizo una llamada.

—911 ¿dígame?

—He visto a tres individuos en el puerto de Araba vestidos de negro subidos a unos container. No sé si serán unos gamberros o qué.

—Bien, dígame su nombre.

—¡Señorita! —dijo ahora más alterado —Creo que están poniendo unos petardos o algo así. A ver si van a ser terroristas. ¡Manden a alguien!

En ese momento Andrés informó de la salida inminente de los traficantes.

Michael apremió a los otros dos para que pusieran los explosivos y salieran. Él se quedó allí para ver si Andrés salía.

—¿V 3 estás a salvo?

—Sí. He salido por dentro detrás de la nave. Nos vemos en el coche.

—Bien —dijo oprimiendo el primer detonador de uno de los coches. 

La explosión les puso muy nerviosos y sacaron las pistolas y se resguardaron en la nave. Michael aprovechó para salir de ahí y detonar el segundo coche para tenerlos distraídos.

A los pocos metros detonó el detonador del container para que se vieran bien los fuegos artificiales mientras corría hacia el lugar de encuentro.

Los tipos seguían resguardados pensando que les aguardaba un siguiente ataque pero no podían salir por la parte de atrás porque Andrés había bloqueado la salida después de salir él.

Aún quedaba un coche y no se oían las sirenas de la policía. Iban a marcharse. A Michael le quedaba la esperanza de que intentarán moverse en el coche que quedaba y retrasarlos tratando de salir con las ruedas pinchadas.

Ellos ya estaban todos montados en el coche pero el vigilante no había abandonado su puesto y necesitaban salir.

Jaime bajó del coche y se alejó para llamar la atención del vigilante. El vigilante seguía sin salir del área y Andrés se tuvo que acercar a él.

—Tío, ha explotado algo, tienes que ir a ver.

—No puedo dejar esto.

—Yo me quedo —dijo señalando el mono del puerto que llevaba.

El vigilante salió de inmediato y Andrés les hizo la señal para que pudieran pasar. Les abrió la barrera y se montó en el coche para salir de ahí rápidamente.

Michael detonó el último explosivo esperando que no le hubiera dado tiempo al vigilante a llegar hasta allí.

Las sirenas ya se iban escuchando y sintieron que habían conseguido su propósito.

Sara estaba satisfecha y les gastaba bromas a ellos tres.

Llegaron al local donde dejaron el coche y cada uno cogió su moto. Michael mandó a Andrés y Jaime de avanzadilla hacia la casa de Sara para asegurar un camino despejado mientras él iba detrás de ella manteniendo las distancias.

Sara llegó a casa sin problemas así que se despidieron por los auriculares.

Sara estaba inquieta por los chicos así que llamó a su guardián para saber qué tal iba la cosa.

—¿Cómo va la vigilancia?

—Todo tranquilo, vete a dormir, los cuido bien.

—Vale —dijo Sara con algo de pesar.

Parecía que todo estaba controlado pero no era así. Michael no se marchó del Valle a pesar de que parecía el lugar más seguro del mundo, la única manera de entrar era con invitación o teniendo una casa allí y habían investigado a todos los propietarios antes de instalarse allí. Algo no le gustó, si habían sabido que Dani había pasado la noche en su casa es porque habían ideado un medio de controlarla y efectivamente, al poco de entrar la moto en la casa, se efectuó una llamada desde la casa de al lado. Michael había sido muy hábil pinchando el teléfono de la mimada vecina Tamara que tanto odiaba a Sara. Ella, en su ignorancia era la informadora de los movimientos de Sara. Resultó que Tamara llamaba a una amiga cada vez que Sara entraba o salía de la casa.

Michael sabía que la seguridad de la casa era infranqueable pero podrían estar esperando al salir así que se aseguró mandando a Jaime a hacer el primer turno de guardia a la salida de la casa.

Igualmente llamó a Sara para que le informara de si pensaba salir pero no confiaba en que Sara obedeciera ninguna orden de nadie así que optó por la vigilancia como primera opción.

En realidad no era necesario ya que Sara estaba exhausta tras la vigilancia de los chicos y la aventura en el puerto.

Sara subió a su cuarto, se cambió de ropa y se quedó dormida enseguida.




CAPÍTULO 9

La mañana llegó y los chicos seguían durmiendo, tras haber estado toda la noche en vela.

Dani era el único que se despertó, su nerviosismo no le permitía dormir más que unas pocas horas, así que se levantó y fue abajo a tomar café.

Al bajar se fijó en el hombre sentado en el sofá de la recepción que leía el periódico. Le sonaba de algo pero no sabía de qué. Como ya no tenía nada que perder lo abordó.

—¿Nos conocemos? —le dijo sacándole de su lectura.

—Creo que no —dijo él.

—¿Seguro?

—Eso creo.

—Vale —dijo él conformándose y yéndose hacia la terraza.

Inmediatamente el vigilante se dirigió hacia la entrada e informó.

—V 6 al descubierto, necesito relevo inmediatamente, estoy saliendo del hotel.

—Negativo, quédate ahí hasta que llegue tu relevo. V 3 o  5 llegarán ahí en una hora.

—Bien, me quedo fuera.

—Bien.

Dani seguía pensando de qué podía conocer a aquel tipo y pensó que podría ser un miembro de la escolta de Sara y le gustó saber que algo de ella andaba por ahí.

Volvió a la recepción y el tipo ya no estaba lo cual le desilusionó mucho. Volvió a la terraza cabizbajo y siguió con su desayuno.

Al otro lado

Sara salió de casa con el X5 y Jaime estaba fuera esperándola. Efectivamente no había informado de su salida pero Jaime lo hizo.

—Jefe, ha salido con el coche.

—Bien, no la pierdas, esta salida no está programada.

Sara llegó hasta el hotel de los chicos donde Moisés esperaba su llegada alertado por Jaime.

Aparcó donde él estaba apoyado plácidamente comiendo pipas y éste la saludó.

—¿Qué tal Sara?

—Bien.

—¿Qué haces aquí?

—Quería despedirme.

—Al que van a despedir es a mí si dejo que subas ahí.

—¡Bah! No será para tanto —dijo ella bromeando.

Él hizo una mueca con la cara mientras permanecía en su posición apoyado en un coche sin moverse.

—¡Vamos!

—Díselo al jefe.

—Sí, ¡eh! ¿Y dónde está?

—Ni idea, pero seguro que no tarda en llegar.

Sara se quedó allí y pidió a Moisés que le hiciera sitio para apoyarse a su lado en el coche. Pareció conformarse. 

En seguida llegó Michael para echarla de allí.

—¡No me informas y ahora te presentas aquí! —dijo reprendiéndola.

Sara no respondió y Michael le explicó dónde podía estar si quería asegurarse de que la seguridad de Dani era la adecuada.

—En realidad quería despedirme.

—Sabes que no es conveniente para él.

Con esto Sara entró en razón y se fue con el coche hacia el lugar que le había señalado Michael.

Andrés llegó y reemplazó a Moisés que había pasado toda la noche allí. Intercambiaron algunas bromas y después se marchó, dejando allí a Andrés.

Michael y Jaime se marcharon dejando la seguridad de los chicos en manos de un solo hombre mientras que Sara aguardaba cerca de allí.

Andrés entró en el hotel y se sentó en la terraza cerca de Dani. Dani estaba leyendo un periódico deportivo como era habitual en él, y no reparó en la presencia de alguien más en la terraza.

Pronto llegó Marc, algo nervioso porque aún no le habían llamado respecto a su coche.

—¿Qué tal? —dijo sin realmente esperar una respuesta.

—Bien —dijo Dani sin levantar la vista del periódico.

Marc se levantó a por un café y Dani siguió ignorando el resto del universo.

Álex y Óscar aparecieron en ese momento y, viendo que Dani no les iba a prestar atención, le ignoraron también.

Los tres volvieron con sus cafés y se sentaron con pocos ánimos.

Álex bromeó —¡Bueno! ¿Qué vamos a hacer hoy?

Dani levantó la vista del periódico con cara de pocos amigos y Marc le dio un manotazo en el brazo.

—¡Vale! ¡Vale! Solo estaba bromeando. Es que es una pena. Nos quedan 3 días de vacaciones. Podríamos ir a otro sitio, ¿no?

Dani miró a su alrededor, esta vez con gran interés, buscaba algún espía u hombre de Cristóbal, e hizo una señal de silencio a Álex.

Álex se giró y miró a aquel único hombre que había en la terraza, se giró de nuevo y miró a Dani con cara de paranoico.

Acto seguido se levantó y se dirigió a aquel hombre —¡Perdona! —le dijo. —¿Es usted un mafioso por casualidad?

—¿Cómo? —respondió Andrés fingiendo sorpresa.

—Nada, nada. Es que mi amigo está paranoico y cree que nos siguen.

—¡Ah! Está bien —dijo Andrés riendo.

—Vale, pues si no eres un mafioso pues nada —dijo dándose la vuelta y burlándose de Dani con la mirada.

—No tiene gracia —dijo Dani.

—Es cierto —añadió Marc.

—¡Joder tíos! Me aburro y quiero aprovechar los días que nos quedan.

—Vale, vale —dijo Marc —Buscaremos un sitio donde ir, pero lejos de aquí, ¿vale?

Los tres asintieron con desgana.

Álex estaba inquieto y quería saber ya, a dónde iban a ir. Volvió a dirigirse al hombre de al lado y le preguntó —Oye, ¿sabes de algún sitio, así como este que haya buena marcha? Queremos irnos hoy a otro lugar pero que sea bueno.

Andrés se rió —¡Iros a Ibiza!

—Ya, ¡claro! A Ibiza. No podría ser algo más cerca.

—Pues no lo sé —respondió Andrés tratando de volver a ponerse con su periódico y que le dejara en paz. Ya había llamado la atención lo suficiente e iba necesitar un reemplazo en cuanto los chicos salieran del hotel.

Álex volvió a su silla y obligó a Óscar a usar su Iphone para mirar por internet.

Los demás no tenían tantas ganas de fiesta y notoriamente querían volver a casa.

El teléfono de Marc sonó. Era el taller.

—Ya tienes el coche listo —dijo la voz.

—De acuerdo, en media hora estoy ahí.

—Bien.

Colgó el teléfono y puso a sus amigos en marcha.

—¡Haced las maletas que nos vamos! —dijo alegremente.

—Bueno, tranquilo —dijo Álex.

—De tranquilo nada. Vamos a recoger el coche y nos vamos.

—Vale, pues ve tú y te esperamos aquí.

—De eso nada. Yo no voy solo.

—¡Pero si está a dos manzanas! —añadió Álex.

—¡Que no!

Dani se levantó.

—Vamos todos, va —dijo con voz apesadumbrada —Vamos.

Los demás no pudieron contradecir a Dani viéndole la cara y salieron todos del hotel.

En cuanto salieron de la terraza, Andrés pidió un reemplazo por radio.

—Jefe necesito reemplazo. He llamado demasiado la atención.

—Te tendrás que apañar, no hay nadie ahora. A mí ya me conocen y Jaime está durmiendo.

—Entendido. Guardaré las distancias.

Los chicos salieron del hotel y se dirigieron hacia el taller a pie.

Andrés no estaba seguro de dónde estaban y llamó por radio.

—Jefe, les he perdido.

Sara estaba escuchando y salió a toda prisa con el coche para encontrarlos. No era posible que se perdieran en solo dos calles y le olió mal el asunto.




◆◆◆

 

Los chicos llevaban unos minutos caminando cuando notaron que alguien les seguía y decidieron dar un rodeo para asegurarse. Se metieron en una calle estrecha pero enseguida vieron que era un callejón sin salida y cuando dieron la vuelta para salir apareció Cristóbal con tres hombres más.

—¡Hola chicos! —dijo Cristóbal riendo mientras se acercaba a ellos.

—¿Dónde anda vuestra amiga?

—No lo sabemos —dijo Óscar  —No la hemos visto desde hace días.

—Bueno, eso no importa porque podemos daros un mensaje para ella.

Los chicos sabían que aquello no pintaba bien y que deberían defenderse si querían salir de ahí con vida. Solo esperaban que no llevasen pistolas o algo así.

Todos dieron un paso atrás menos Dani.

Dani, a pesar de los reproches de sus amigos, dio un paso al frente y se enfrentó a ellos.

—¿Qué queréis de ella?

—¡Oh! ¡Mira! —exclamó Cristóbal dirigiéndose a sus compañeros

—¡Tenemos un valiente aquí!

Uno de sus compañeros se acercó a Cristóbal en ese momento para decirle al oído algo sobre Dani.

Dani se puso nervioso pero no pensaba retroceder ni un ápice. Esta vez quería ser él el héroe y aún se atrevió a mirarle con más osadía, si cabía.

—¿Tú eres el amiguito de Sara? —preguntó Cristóbal burlándose.

—Y tú eres al que detuvieron en la carrera ¿no es cierto? —replicó Dani tratando de provocarle.

—No creo que estés en posición de abusar de mi paciencia —dijo Cristóbal con una sonrisa de medio lado.

En un minuto el coche de Sara atravesó la calle trasera y al verles dio la vuelta y se metió en el callejón con un brusco movimiento de volante.

Bajó del coche y se dirigió a ellos hasta que estuvo a dos metros de los matones.

—¡Dejadles en paz! —gritó ella.

—Mira, qué bonito —dijo Cristóbal burlándose —¡Has venido solita!

—La caballería no tardará en llegar.

—Vale, pero mientras podemos divertirnos un poco —e hizo una señal a dos de sus hombres para que cogieran a Dani y le pusieran un cuchillo en el cuello.

Dani trató de resistirse pero estaba solo, sus amigos habían dado otro paso atrás y le sujetaban entre tres. Aun así Dani siguió resistiéndose y recibió un puñetazo en el estómago que casi le dejó sin respiración. Después le volvieron a sujetar y uno de ellos le sujetó poniéndole el cuchillo de nuevo en el cuello.

Sara les miró todo lo impasible que pudo pero al final gritó:

—¡Soltadle!

—Eso será si me da la gana, ¿no? ¿Qué es lo que vas a hacer? Estás tú sola.

Uno de ellos apretó más el cuchillo contra el cuello de Dani.

Sara suspiró y sacó una pistola. Apuntó a Cristóbal —¡Soltadlo, he dicho!

—¡Oh! ¡Chicos! ¡Tiene una pistola! —dijo aún burlándose.

—¡Sara! ¡No lo hagas! —dijo Dani en un grito ahogado.

Sara le miró con tristeza y rabia y Dani vio que ella estaba dispuesta a hacerlo. Dejó de sentir miedo por él mismo y sintió miedo por ella. Tragó saliva esperando cualquier cosa de Sara y dispuesto a asumir cualquier acción por su parte. La siguió mirando atentamente.

Sara disparó contra la pared y rozó a Cristóbal para advertirle de sus intenciones y repitió que le soltaran.

Cristóbal hizo una pausa mirándola a los ojos para saber si ella sería capaz de dispararle a sangre fría.

—Chicos, parece que va en serio —dijo aún riendo pero no dio la orden de que lo soltaran.

Sara estaba nerviosa y tenía los ojos rojos.

—No sabes con qué ganas te reventaría los sesos así que mejor le soltáis y no me dais una buena excusa.

Los chicos de Cristóbal le soltaron y Sara les gritó que se pusieran detrás de ella sin dejar de apuntar a Cristóbal.

Los chicos obedecieron inmediatamente menos Dani, él se paró delante de su agresor y se tocó el cuello para verificar que no sangraba, le miró impasible y tras meditar un segundo le propinó un puñetazo en el estómago tal y como lo había recibido él hacía tan solo unos minutos.

Cristóbal y los otros dos compañeros hicieron el amago de defender a su amigo pero pronto desistieron.

Dani, entonces, se situó al lado de Sara mientras sus tres amigos estaban detrás con pánico en sus ojos.

Sara les ordenó que se marchasen sin dejar de apuntar a Cristóbal con el arma preparada para disparar.

Los chicos no se movieron de allí a pesar de todo pero enseguida llegaron Michael y Andrés para ponerse al lado de Sara y Dani.

Michael se puso a la derecha de Sara y le pidió que soltara el arma.

Para entonces Sara estaba fuera de sí, tenía al hombre que le había destrozado la vida delante de ella, indefenso y quería hacerlo.

Michael le tocó suavemente el brazo derecho para que bajase el arma y miró a Cristóbal para que no se moviera. Michael consiguió bajarle el brazo con dulzura y a ella le asomaron varias lágrimas mientras no dejaba de mirar a Cristóbal con rabia.

—Ya decía yo que no lo harías —añadió Cristóbal.

Sara volvió a empuñar su arma y esta vez Cristóbal sí se asustó.

—No creo que estés en posición de hacerte el duro —añadió Michael tratando de nuevo de bajar el arma de Sara. Esta vez no pudo.

—Sara —dijo Michael suavemente —Hoy no va a ser y no serás tú quien lo haga. Suelta el arma. Estos tendrán su merecido.

—¡Promételo! —gritó Sara.

—Te lo prometo.

Sara disparó el arma pero no dio a Cristóbal. Tan solo le rozó ligeramente y la bala rebotó en la pared.

—¡Tía! ¡Me has jodido la chaqueta! —gritó Cristóbal.

—Consuélate porque aún caminas —añadió Michael complacido.

Sara guardó su arma y pidió a los mafiosos que se marcharan.

En cuanto se fueron Michael llamó por radio.

—V 2 y 3. Protección y transporte para cuatro personas, ¡ahora!

Nos vemos en el aeropuerto.

Sara aún estaba conmocionada y tenía los brazos cruzados sobre sí misma tratando de calmarse.

Dani se acercó a ella para abrazarla y Sara correspondió al abrazo sin resistirse aprovechando para llorar en su hombro.

Michael miró levemente aquel momento tan dulce con cierto hastío y enseguida interrumpió aquel momento para llamar la atención de ambos.

—¡A ver chicos! —dijo Michael dirigiéndose a los cuatro  —Os lo voy a explicar una sola vez. Os marcháis ahora, pero no a casa. Elegid un sitio donde pasar los 3 días de vacaciones que os quedan y os llevaremos con los gastos pagados. No admito discusiones.

Dani miró a Andrés y este dio un codazo a Álex para que él le diera la razón en cuanto a que Andrés sí que les estaba siguiendo. Álex miró a Andrés, el cual le sonrío de vuelta.

Michael se dirigió a Sara —¿Puedes conducir?

Sara parecía muy inquieta así que Michael no le dejó responder.

—¡Andrés! ¡Llévate a Sara! ¡Sara! ¡Dame las llaves de tu coche!

Sara tiró las llaves al aire y Dani las cazó al vuelo.

—¡Yo la llevaré! —dijo Dani con seriedad.

Michael miró a Sara esperando que ella tomase cartas en el asunto.

Sara se acercó a Dani y le apartó un poco del grupo.

—Debes hacer lo que Michael diga, él sabe lo que hace.

—Yo también sé lo que hago y no me voy a marchar —dijo Dani mientras la cogía de la cintura.

Sara insistió mirándole dulcemente con los ojos llorosos.

—Por favor —insistió ella.

—¡No me marcharé! —replicó él.

—Ve con ellos, nos veremos en el aeropuerto —insistió ella besándole con dulzura.

—¡Si nos vamos a ver en el aeropuerto, entonces puedo ir contigo!

Michael intervino viendo que Sara no estaba siendo lo suficientemente enérgica. En cuanto Michael estuvo cerca, ella le hizo una señal para que no se metiera e insistió a Dani hasta que, y a pesar de su resistencia, consiguió que Dani se fuera con ellos.

Sara entonces se dio la vuelta y se dejó controlar por Andrés sin oponer resistencia. Michael le entregó su casco y se dirigió hacia el coche de Sara que estaba ahí mismo.

—¡Subid al coche! —ordenó.

—Pero… ¿Y mi coche? —dijo Marc asustado.

—No te preocupes por tu coche, estará en casa cuando vuelvas.

—¿Volver? ¿De dónde?

Los cinco subieron al coche sin hacer más preguntas. Michael les llevó hasta el hotel y les acompañó a sus habitaciones para hacer el equipaje. Ellos obedecieron con prontitud mientras Michael les observaba y hablaba por el auricular.

Dani trató de hacerle preguntas y averiguar dónde se encontraba Sara pero apenas obtuvo su atención así que hizo su equipaje de mala gana sin decir palabra.

—Bien, esperad ahí. Llegamos en 25 minutos —dijo por el auricular.

Los chicos terminaron enseguida y volvieron al coche de Sara con Michael al volante.

Estaban en ruta hacia el aeropuerto pero ellos no sabían a dónde les iban a enviar. Álex era el copiloto.

Michael iba a contestarle pero levantó el dedo para indicarle que estaba hablando con alguien.

—Bien, preparad la evacuación. Nos lo llevamos. Avisa al médico.

Hizo una breve pausa.

—No. No aviséis a la policía aún. Retenedla y a ver que podéis sacar.

—¡No tengo que explicarte cómo hacerlo! ¡No naciste ayer! ¡Intercepta la llamada y danos tiempo! —dijo algo indignado.

— Vamos al aeropuerto. Prepara la evacuación para dentro de una hora.

Sara estaba a la escucha e intervino en la conversación.

—¿Qué ha pasado?

—¡Andrés! —dijo Michael enfadado por haberla dejado escuchar por la frecuencia.

—No pude hacer nada jefe. Lleva un transmisor —añadió Andrés.

—No ha pasado nada. Todo está bien. Corto.

Michael se quitó el auricular y suspiró mientras seguía conduciendo a toda velocidad hacia el aeropuerto.

—¿Le ha pasado algo al hermano de Sara? —preguntó Dani.

Michael le miró —¿No te enseñó tu madre a no escuchar conversaciones ajenas?

— No —replicó él con valentía.

—No ha pasado nada. Ha habido un ataque pero está controlado. Sara está preocupada y creo que se dirige hacia el hospital.

—Bien —replicó Dani —¿Y nosotros? ¿A dónde vamos?

—Creo que has estado escuchando así que no te tengo que contestar.

—Ya. Sé que vamos al aeropuerto, pero ¿a dónde?

—A Ibiza —contestó riendo.

—¡Ya! ¡Jo! ¡Que bien! —contestó Álex.

—No te quejes Álex, eras tú el que querías aprovechar los 3 días de vacaciones que te quedaban.

—¿Eres Dios o qué? —replicó Álex dirigiéndose a Michael.

—A veces creo que sí —contestó Michael casi sin inmutarse.

Llegaron al aeropuerto en el tiempo estimado, bajaron las maletas y Jaime y Moisés les esperaban en la puerta con unos billetes de avión para Ibiza. Dani miró a Jaime y se acercó a Álex para llamarle la atención acerca de que también le había visto antes.

Dani no paraba de mirar a su alrededor esperando que Sara apareciera y Michael no paraba de decirle que no se preocupara, que ella vendría.

Dani no sabía por qué pero no se fiaba de él y seguía mirando a todas partes ante el desagrado de aquellos tres hombres.

Los dos guardaespaldas les pusieron en la cola para embarcar el equipaje mientras Michael les vigilaba desde más lejos. Una vez embarcado el equipaje les dirigieron hacia el área de seguridad para que entrasen ya. Iban todos hacia allí aunque aún faltaban dos horas para la salida del vuelo cuando Dani se dio la vuelta y trató de ir en dirección contraria.

Michael se puso delante de él y le paró.

—¿Dónde crees que vas?

— Quiero hablar con ella.

—¿Y dónde crees que la vas a encontrar? En dos horas sale tu vuelo. No hay tiempo.

—Me estás engañando. Ella no va a venir, ¿cierto?

—Cierto —contestó Michael suspirando.

—Entonces llámala y déjame hablar con ella.

Sara estaba detrás de Michael tras una columna e hizo saber a Michael por el auricular que se apartara.

Michael lo hizo a su pesar y Dani quedó sorprendido de que Michael abandonara tan pronto.

De pronto vio a Sara aparecer y se acercó rápidamente hacia ella.

Ella se acercó y le cogió las manos —Lo siento —dijo ella.

—Yo también lo siento —dijo él.

—No es culpa tuya todo esto y no debería haberte involucrado. Lo siento. — repitió.

—Yo sabía lo que hacía y aun así preferí estar contigo.

—Ahora tienes que irte —dijo ella soltando las manos.

—¿Tu hermano está bien?

—Sí. No hay problema. He estado en el hospital.

—¿Cómo ha sido?

—Una enfermera ha intentado inyectarle algo pero la han cogido. Ahora vendrá la policía y están preparando a mi hermano para llevárnoslo.

—¿Llevároslo a dónde?

—Hay cosas que no necesitas saber.

—En realidad apenas sé nada.

—Ya, pero así es mejor.

—Siento haber dudado de ti.

—Yo también siento que lo hicieras pero así hubiera sido más fácil separarnos.

—Mantengo lo que dije.

—¿Qué dijiste?

—Dije que estaba dispuesto a aceptar lo que me dieras.

Sara rió —En realidad dijiste que preferías 2 minutos conmigo que…

Dani le tapó la boca con el dedo y la beso dulcemente mientras acariciaba su cara con la mano derecha y la cogía por la cintura con la otra mano. Sara correspondió a ese beso y le abrazó.

Ambos estaban abrazados mirándose sin hablarse durante unos segundos.

—Te mentí —dijo ahora Dani más serio.

—¿En qué?

—No estoy dispuesto a aceptar lo que me des. Quiero quedarme contigo.

—No puede ser —dijo ella mirando a Michael que estaba a unos metros detrás de Dani.

—Claro que puede ser —dijo Dani sujetándola fuertemente.

—Cuando esto termine te buscaré —dijo Sara —Te lo prometo, pero ahora tienes que irte.

—¡No puedes obligarme! —dijo él sonriendo.

—No me hagas esto. Solo déjame usar estos dos minutos contigo.

—No puedo. Ya no.

Sara suspiró e hizo una discreta señal de aprobación a Michael el cual se dirigió enseguida hacia ellos e inyectó algo a Dani que lo dejó aturdido en unos segundos. Dani no pudo apenas reaccionar y enseguida apareció Andrés para sentarlo en un banco cercano.

Michael se quedó mirando a Sara mientras esta bajaba la mirada avergonzada por lo que acababa de hacer.

—Era lo correcto a hacer —dijo él.

—No estoy segura de saber ya qué es correcto e incorrecto.

— Tenemos un plan. Él lo habría estropeado. ¿Es eso lo que quieres?

— No sé lo que quiero —dijo ella volviendo a bajar la mirada y mirando hacia Dani el cual parecía un idiota ahí sentado mirando al vacío. 

Ella se quedó ahí de pie, quieta mientras Michael acompañaba suavemente a Dani hasta la puerta de seguridad del aeropuerto. Ella se quedó allí y rápidamente aparecieron Andrés y Moisés a su lado.

Ellos se quedaron un poco más hasta que llegó Michael tras asegurarse de que Dani traspasara la puerta de seguridad y estuviera junto a sus amigos de nuevo.

Estaban los tres esperando la llegada de Michael y en cuanto llegó les dio instrucciones de irse a descansar y prepararse para el inminente viaje que iban a realizar.

Michael dio un pequeño empujón a Sara para dirigirla hacia el coche. Ella permaneció seria sin hablar, Michael la dirigía por el parking hasta llegar al coche.

Se montaron en el coche y Sara se puso el cinturón sin mediar palabra. En cuanto estuvieron en marcha Sara empezó a llorar tratando de que no se le notase pero Michael lo notó y puso su mano derecha sobre la de ella.

—Todo saldrá bien —dijo él.

Ella le apretó la mano y después se quitó el cinturón para apoyar su cabeza en el torso de Michael y dejar su mano sobre sus hombros. Era un postura difícil pero Michael jamás había recibido tal muestra de afecto por parte de Sara y no lo quería estropear. Trató de manejar las marchas con la mano izquierda y consiguió estabilizar el volante a pesar de todo. Sara se abrazó aún más a él y siguió llorando calladamente hasta que al cabo de unos minutos dejó de llorar, suspiró y volvió a su asiento y se puso el cinturón.

—Jamás me habías dado una muestra de cariño —dijo Michael.

—Jamás había sentido la necesidad de hacerlo —contestó ella.

—Parece que algo bueno podemos sacar de todo esto. Tu corazón se ha descongelado.

—No sé qué tiene eso de bueno —dijo ella entre sollozos y risas. —Antes no sufría.

—Pero tampoco querías a nadie.

— Eso no es cierto.

—¡Ah! ¿No?

—No. Yo a ti te quiero —dijo ella con voz suave.

—¡Ya! ¡Claro!

—Es en serio —reiteró ella.

—Pero no como a él.

—No —contestó ella tragando saliva.

Michael vio que la había puesto en una situación incómoda con aquella pregunta así que cogió su mano, la besó y la volvió a dejar en su regazo sin hacer más comentarios.

En breve llegaron al apartamento de Michael y dejaron el coche en el parking subterráneo de la misma finca. Subieron hasta el ático por un ascensor privado y llegaron al amplio apartamento de Michael.

—¿Cuánto tiempo voy a estar aquí? —preguntó ella sentándose en el sofá con cara de aburrimiento.

—No lo sé, puede que un día o dos. Estamos esperando que mis contactos den con el paradero de Alfredo y le hagan llegar nuestra propuesta, después iremos a verle. Ahora que se acerca el final, no empieces a comportarte como una cría.

—Vale, pero necesitaré ropa y algunas cosas.

—No te preocupes, tengo alguna cosa que te puedes poner ahora y he mandado a Jaime a tu casa a recoger algunas cosas. Ahora me voy a duchar. —dijo quitándose la camiseta delante de ella dejando ver sus perfectos abdominales.

Sara le miró el cuerpo, jamás se había fijado antes en lo atractivo y atlético que era Michael. Ella sonrió mientras le miraba.

—¿Qué ocurre? —dijo él.

—Nada —dijo ella con expresión pícara.

—¿Nada? ¿Y por qué me miras de ese modo?

—No me había dado cuenta del cuerpazo que tienes. Eso es todo.

—¡Si estas falta de cariño cómprate un muñeco! —dijo él algo ofendido.

—¿Para qué? Ya te tengo a ti —dijo con mirada lasciva.

—No me pagas para eso —añadió él.

— No pensaba pagar por ello —contestó ella.

—¡Déjalo ya! —dijo él tirando la camiseta y dirigiéndose a la ducha.

Sara se quedó en el sofá, encendió la televisión con el mando y se quedó mirándola sin mucho interés.

A los pocos minutos salió Michael de la ducha con el torso desnudo y un pantalón amplio en negro.

Ella le observaba por la casa hasta que se plantó delante de ella con una toalla, una camiseta y un pantalón corto los cuales le tiró al aire para que los cogiera. Sara inspeccionó la ropa.

—¡Es ropa de mujer! —exclamó.

—Sí, a ver si te crees que soy de piedra.

—Pues sí lo creí hace unos minutos —dijo ella aún coqueteando con él.

—¡Vete a la ducha! —ordenó.

—Lo que usted diga, mi sargento —replicó ella mientras se dirigía hacia la ducha.

Michael aprovechó para hacer algunas llamadas.

Comprobó que la seguridad de Sergio estuviera al día y controló el viaje de los chicos en avión. También se aseguró de que se hiciera una inspección en casa de Sara por si la estaban controlando, y al parecer sí había algo de vigilancia pero era externa, fuera de la barrera y la casa tenía acceso fácil con lo cual Jaime pudo coger algunas cosas para Sara.

Sara no tardó en salir del baño con el pelo mojado, la camiseta y el pantalón corto que le había dado Michael.

No habían comido y era ya por la tarde. Michael ofreció cocinar algo de comida a Sara y Sara quedó complacida con su ofrecimiento. Se sentó en el sofá a ver la televisión, pero a los pocos minutos estaba inquieta. Se dirigió a la cocina que al fin y al cabo estaba en la misma estancia y preguntó a Michael si podía ofrecerle una copa de vino.

En cuanto tuvo la copa de vino en la mano siguió moviéndose inquieta por el amplio apartamento y apagó la televisión para encender el equipo musical.

Sonaba música rock y pop de los 80 y le pareció bien.

Volvió a la cocina y se sentó en un taburete alto mientras observaba a Michael cocinando.

—Deberías ponerte algo en la parte de arriba.

—¿Ah sí? —preguntó él.

—Si no, te quejarás de que te miro con deseo —dijo ella bromeando.

Él se giró a mirarla.

—Quizás sí —añadió, y acto seguido salió hacia el dormitorio para ponerse una camiseta blanca algo ceñida.

Sara continuaba revoloteando a su alrededor. Le sirvió un poco de vino en su copa y siguió allí sentada observando cómo cocinaba.

—Sara, entiendo que estés triste pero todo esto terminará algún día.

—Sí, quizás —dijo bajando la mirada.

La comida estaba casi lista y Michael pidió a Sara que pusiera la mesa. Sara estaba encantada de hacer algo así, ya no recordaba la última vez que hizo algo tan simple como poner la mesa, se había acostumbrado a no tener visitas ni quehaceres del hogar y esto casi era algo nuevo.

Se sentaron a la mesa y tuvieron una cena de lo más normal: charlaron de música, de películas y de todo tipo de cosas no relacionadas con la violencia, el tráfico o las armas. Ellos en realidad apenas se conocían. Michael sí porque era su trabajo pero jamás habían charlado de nada que no fueran las peticiones de Sara o alguna pelea por su seguridad.

Sara lo apreciaba muchísimo pero era porque la protegía, incluso cuando ella no quería y él había conseguido que tener guardaespaldas no fuera un agobio en la vida. Era todo un profesional pero al parecer también tenía otras inquietudes que hasta el momento Sara no se había molestado en saber. Había estado muy ocupada elaborando su venganza y protegiendo su propia vida y la de su hermano. Pero ahora todo iba a terminar y el solo hecho de pensarlo la hacía sentir triste y sin propósito en la vida.

—¿Qué piensas? —preguntó Michael.

—Pienso que todo esto es irreal.

—¿Todo esto?

—¡No! No quiero decir esto de ahora mismo. Quiero decir todo lo que ha pasado y lo que pasará. Lo normal es esto que estamos haciendo ahora, no todo lo demás.

—No sé si con "real" te refieres a "normal" —dijo él puntualizando.

—No lo sé. No me hagas caso. Estoy muy confusa. Hoy ha sido un día terrible.

—Lo siento.

—No es culpa tuya —dijo ella.

—Podría haberle protegido mejor y tú no hubieras tenido que…

—Me hubiera gustado matar a ese hijo de… Me habría gustado, pero no sé cómo me sentiría ahora.

— Créeme, no te gustaría. Créeme —repitió Michael mientras cogía algunas cosas de la mesa para retirarlas.

Sara se quedó en la mesa y estiró los brazos desperezándose para después ponerse en posición zen encima de la silla y seguir bebiendo vino del que había en la mesa.

—¿Quieres postre? —se oyó desde dentro de la nevera.

—¡Depende! ¿Qué hay?

—Helado, fresas, nata, fruta…

—Tráelo todo.

—¿Todo? —preguntó él pero con poco interés ya que cargó todo lo que encontró encima y lo descargó encima de la mesa.

Sara cogió el helado y Michael se lo quitó de las manos para servírselo en una taza.

La noche se echaba encima pero aún era pronto. Sara le preguntó si tenía cartas o algo para entretenerse mientras se hacía de noche.

Michael era un buen anfitrión y sacó todo lo que encontró para que se entretuviera unas horas.

Estuvieron jugando a las cartas largo rato y siguieron bebiendo. Michael se vigiló más pero Sara sentía que tenía fiesta y que podía beber un poco más. Sara siguió coqueteando con Michael durante todo el rato y él la esquivaba como podía sin ser descortés ni darle una negativa rotunda, la verdad es que después de haberla estado observando tanto tiempo y haberla deseado más de una vez, le era más que agradable que ella se fijara en él de otro modo aparte del profesional.

Estaban ya cansados de estar sentados y Sara se levantó a seleccionar la música, no encontró nada de su gusto y puso otro recopilatorio de los 80 que tenía.

La canción I touch myself comenzó a sonar y se acordó de la  mágica noche que pasó con Dani. Comenzó a bailarla y a tararearla, entonces sacó a Michael a bailar.

—¿Sabes lo que dice la canción? —preguntó Michael riendo.

—Sí —respondió ella insinuante mientras se movía hacia los lados y le cogía de las caderas para que la siguiera.

Ella cada vez cantaba más alto "I don't want anybody else, when I think about you I touch myself" y cada vez se mostraba más sexy contoneándose pegada al cuerpo de él. Tras unas tímidas pero insinuantes y escondidas sonrisas de medio lado de él, finalmente Michael la siguió en sus contoneos de lado a lado dejándose llevar al principio durante unos segundos hasta que la cogió de las caderas con firmeza y la apretó contra su cuerpo. Ella le pasó los brazos por encima de los hombros hasta su cuello y siguió el ritmo de la música sin dejar de mirarle a los ojos... Michael comenzó a acariciar su espalda y caderas con firmeza con sus cuerpos pegados contoneándose al ritmo de la música aún.

Michael en realidad había esperado un momento así desde hacía mucho y aunque sabía que ella solo tenía ojos para Dani, no iba a dejar pasar aquel momento.

Él paró de contonearse un segundo y sacó su mano derecha de detrás de su espalda para sujetar su cara y besarla con pasión. Sara siguió aferrándose aún más a su cuello. Ella separó su torso de él un momento para agarrar la camiseta de él a lo cual él contribuyó con una sonrisa en los labios. Ella le seguía mirando a los ojos con pasión. Ahora con su torso perfecto y musculado desnudo, Michael volvió a agarrarla de las caderas con firmeza. Ella separó su torso para observar y acariciar su pecho desnudo con las yemas de los dedos un segundo para volver a mirarle a los ojos con pasión, momento en el cual Michael le quitó la camiseta casi sin esfuerzo y volvió a abrazar su espalda con ambas manos acariciándola con rudeza mientras ella pasaba sus manos de arriba abajo por sus brazos.

La música seguía sonando y comenzaron a besarse con pasión, al principio suavemente, besándose y separándose de forma provocativa.

Ambos sabían que esto era una ocasión única con muy pocas probabilidades de repetirse pero no dejaban de ser dos personas que sentían gran aprecio la una por la otra, no solo atracción física. Michael sabía perfectamente que toda esa pasión que no había visto nunca antes era provocada por la pérdida de su amor pero también sabía que ella también le quería a él.

Se recrearon por unos segundos besándose, mirándose a los ojos y acariciando sus torsos al ritmo de la música.

A los pocos segundos Michael la cogió por los muslos y la levantó mientras seguía abrazándola y empezaron a besarse con violencia. Michael llegó al dormitorio con ella en brazos. Abrió la puerta apoyando el cuerpo de ella y giró para ponerla contra la pared apoyando parte de su cuerpo en una estrecha cómoda de la habitación.

Él levantó sus brazos para ponerlos contra la pared y comenzó a besar su torso y cuello con pasión mientras ella disfrutaba de sus besos.

Michael volvió a agarrarla con firmeza, esta vez para llevarla dos metros hacia atrás donde estaba la cama.

La tumbó en la cama no con demasiada delicadeza y desabrochó y quitó sus pantalones con facilidad como si de mantequilla se tratara. Ella se quedó mirándole libidinosamente mientras él se quitaba su propio pantalón con rapidez.

Enseguida se tumbó encima de ella sin dejar caer todo el peso de su cuerpo y la levantó un poco para quitarle el sujetador y poder besar sus pechos. Eso hizo que Sara se volviera más activa y le quitó su ropa interior con cierta prisa mientras él se la quitaba a ella.

Una vez ambos desnudos, él besó su pecho con pasión mientras la penetró con fuerza y pasión. A los pocos segundos ella hizo que ambos rodaran para ponerse encima mientras ambos seguían moviéndose con violencia. Otra vez Michael tomaba el control y volvía a tenerla debajo. Rodaban por la cama disfrutando de llevar la iniciativa uno y otro hasta que Michael usó toda su fuerza para someterla bajo él y siguió penetrándola con firmeza y disfrutando de verla disfrutar. Él sabía que ella no tardaría en llegar al clímax y quiso controlar el momento para llegar al mismo tiempo. Tanta pasión iba a culminar en breve y aunque aquello había sido deseado por ambos durante largo tiempo pero impensable en aquellas extrañas y peligrosas circunstancias, iban a disfrutar del momento de pasión y punto.

Ambos tenían confianza y se sentían libres de ataduras. El clímax debía llegar y ninguno iba a hacer ningún esfuerzo por retrasarlo.

Él notó como los gemidos de ella cambiaban y aumentaban de frecuencia. Se movieron ambos con más violencia hasta llegar casi a la vez.

Michael se quedó encima de ella mirándola aún con los ojos encendidos por la pasión.

Volvieron a besarse con fuerza mientras rememoraban el orgasmo de hacía pocos segundos con sus cuerpos aún calientes y excitados, siguieron disfrutándolo.

En cuanto recuperaron el aliento y su pulso comenzó a descender, Michael respiró hondo y la besó esta vez algo más fraternal y se tumbó boca arriba en la cama.

Para su sorpresa ella se giró y puso su cabeza en su torso y le abrazó. Michael, sorprendido, correspondió a su abrazo mientras acariciaba su brazo y mano con movimientos de sus dedos lentos y dulces.  

Michael miró al techo disfrutando de aquel dulce momento pero él sabía que aquello no era por él, se conocían desde hacía mucho tiempo y habían vivido peligros y emociones pero ella jamás le había ni siquiera insinuado la posibilidad de tener una relación más allá de una relación de amistad.

Michael era un profesional contratado y a pesar de que jamás había admirado a un cliente como lo hacía con Sara, nunca habría podido imaginar lo que ahora estaba pasando. Michael estaba convencido de que aquello era fruto del desamor de Sara y que seguramente no se volvería a repetir. Ese pensamiento le hacía sentirse libre, libre de disfrutar de aquello sin sentir que faltaba a sus propias normas de no confraternizar con un cliente. Pero, ya era tarde; él tuvo que reconocerse a sí mismo que la quería más de lo que ella le quería a él. Él sabía que obviamente ella sentía amor por él pero no era la clase de amor que él sentía. De algún modo, esto era liberador para él. Él podía ocultarlo. Estaba acostumbrado a esa clase de vida que en el fondo era liberador porque sabía que jamás podría dañar el corazón de Sara ya que no le pertenecía. La clase de relación que tenían Michael y Sara era para siempre aunque no fuera a ser una relación física nunca más.

Sara no pensaba, solo disfrutaba del calor de su pecho y del amor y la protección que él le brindaba. No sentía el peso ni la responsabilidad de una relación. Aquello había sido para ella como la última comida de un condenado a muerte que es lo que ella esperaba encontrar allá a donde iba así que no sentía que fuera a cargar con la responsabilidad de ninguna acción. Acababa de dejar atrás lo que para ella había sido la única relación de pareja que iba a volver a tener jamás porque no estaba segura de salir con vida de lo que ahora venía y sabía que había cometido un error al enamorarse de Dani pero ya estaba hecho.

Su misión era lo que ella había decidido que fuera su vida y no estaba segura de que su vida fuera a ser demasiado larga.    

Sara pareció quedarse dormida, Michael la acomodó suavemente en la cama y se levantó para darse una ducha no sin antes mirarla allí desnuda y quedarse con una imagen que no sabía si volvería a ver.

Michael cogió su ropa y volvió al salón para seguir con su trabajo y controlar las operaciones que tenían en marcha.




CAPÍTULO 10

Eran las ocho de la mañana y Sara se despertó sola en la cama. Se levantó y se dirigió a la cocina para hacer un café. Michael no estaba y se sentó en el sofá a esperarle. Vio una bolsa cerca de la puerta que le era familiar y se dirigió hacia allí a ver qué era. Era suya, con su ropa. Probablemente uno de los chicos habría ido a recogerla, pero ¿cuándo la había traído? Intentó no pensar más en ello, cogió la bolsa y sacó la ropa que pensaba ponerse, se fue a la ducha y se vistió.

Sara ya estaba vestida y preparada para salir cuando Michael llegó con Jaime.

—¡Ya estás lista! —exclamó Michael —Bien, ¡porque nos vamos! —dijo cogiendo un par de bolsas de piel negras que tenía cerca de la puerta.

Sara recogió lo poco que había en su bolsa y salieron por la puerta.

Andrés les aguardaba en el parking con un todoterreno negro en marcha.

Fueron hasta la casa de Sara para que pudiera coger aquello que quisiera o eso pensó ella. Cuando llegaron Michael dejó a los chicos en el coche y la acompañó hasta la casa. Cuando estuvieron en el interior de la casa.

—No tienes por qué venir con nosotros —dijo con tristeza.

—¡He llegado hasta aquí y no pienso esconderme! —dijo ella enfadada.

—Ya no sé si puedo protegerte.

—¡No! ¡No! ¡No puedes hacerme esto! —dijo golpeándole en el pecho.

—¡Sara!

—¡No! —dijo ella con decisión.

—Si no puedes protegerme haz que otro lo haga. ¡Voy a ir! ¿Está claro?

—No te preocupes. Puedo protegerte sin problemas.

—Gracias. Y ahora acompáñame a coger mis cosas no sea que te largues sin mí.

—¡Sara! Lo siento. No ha sido profesional por mi parte.

—Te adoro por eso. Siempre me ha parecido que me protegías de un modo personal y eso me hace sentir más segura. Ahora me siento aún más segura contigo. ¿De acuerdo?

—Bien —dijo él sin inmutarse —Coge tus cosas que nos espera el avión.

—¿Frío o calor? —preguntó ella.

—Como aquí más o menos.

—Bien, pues tardo un minuto.

Michael se quedó en la puerta del dormitorio mirando hacia fuera mientras ella cogía sus cosas. En cuanto hubo terminado Michael desconectó todos los servicios básicos menos la electricidad para que mantuviera en funcionamiento el sistema de seguridad, conectó las alarmas y se fueron.

Sara se montó en el coche casi sin hablar y se dirigieron al aeropuerto donde un pequeño avión privado les esperaba.

Sara subió al avión y se sentó en su asiento mirando por la ventana como si hubiera algo interesante que ver por aquella pequeña ventana de avión. Estaba triste y no quería conversación.

Michael revisó el avión y esperó a los otros dos que estaban vigilando la periferia antes de subirse al avión.

Finalmente Jaime y Andrés se subieron al avión y se sentaron poniéndose los cinturones por orden expresa del piloto.

Sara se puso también el cinturón y siguió mirando por la ventana tratando de dejar claro que no quería conversación.

Una vez el avión despegó y los cinturones ya no eran obligatorios, los tres chicos empezaron a moverse por el avión ante la atenta y seria mirada de Sara que discretamente les observaba.

Jaime y Andrés se dirigieron a la parte posterior del avión donde había una mesa y sacaron las cartas para jugar. Invitaron a Michael pero él declinó la oferta tras observar a Sara.

Michael se sentó enfrente de ella.

—No tenías por qué venir. Podrías haberte quedado con el chico.

Sara le miró con un cierto rencor.

—Esto es lo que tengo que hacer. ¿No es eso lo que me dijiste en el aeropuerto?

—Sabes perfectamente a qué me refiero, Sara. Tú elegiste, no me culpes a mí ahora —dijo mientras se levantaba.

Sara le cogió del brazo para que no se fuera —Tienes razón. Yo elegí, él era una distracción y he hecho lo correcto.

—Yo solo soy tu guardaespaldas y por eso creo que esto debería hacerlo yo, no tú.

— He llegado hasta aquí y voy a ir hasta el final. Si hubiera querido abandonar lo hubiera hecho ayer en el aeropuerto.

—No eres tan dura como te crees, a mí no puedes engañarme, llevo demasiado tiempo observándote... No eres tan dura y tu numerito de anoche no cambia el hecho de que...

Sara sonrió con tristeza y miró hacia los lados con algo de rubor.

Volvió a mirar a Michael seria —No voy a echarme atrás y no volveré a mostrar debilidad.

—No pretendía retarte. No es un defecto tener sentimientos sino todo lo contrario. Solo quiero protegerte incluso de tí misma. Ser como yo tiene un precio muy alto, más alto de lo que crees —dijo Michael con cierta tristeza.

—Creo que sé a qué te refieres, pero yo creo que ya he rebasado esa frontera. Creo que tú estabas allí. ¿No es cierto?

Michael sonrió.

—En realidad aún hay vuelta atrás pero después de lo que vamos a hacer puede que no la haya. Estamos hablando de matar o morir. ¿De verdad estás preparada para esto?

—Sí, lo estoy.

—¿Y tú? —dijo ahora ella insinuante.

Michael sonrió de nuevo ladeando la cabeza.

—¿Crees que una noche contigo ha conseguido ponerme nervioso?

—No lo sé —dijo ahora con más seriedad —¿Lo ha hecho?

—No —dijo Michael bastante convincente —Sigo tan preocupado por tu seguridad como antes. Esta operación te pone al descubierto. No estamos hablando de un grupito de mafiosillos, estamos hablando de gente realmente malvada. No se mantiene una posición de poder como esa sin una asombrosa falta de escrúpulos; esos tíos no tienen madres ni hermanas, no hay nada que les haga arredrarse.

—Pero tenemos un plan, ¿no es cierto?

—Sí, pero si no eres suficientemente convincente habrá que mancharse las manos y no creo que debas pasar por eso teniendo gente que podría hacerlo por ti.

—Dime una cosa —dijo Sara acercándose a Michael —¿Qué diferencia hay entre hacerlo yo misma o pagar a alguien para que lo haga?

—No tendrías que saberlo.

—¿De veras?

—Te lo prometo.

—Aunque no me dieras los detalles yo sabría lo que pasa. A no ser...

—¿A no ser?

—A no ser que decidiera volverme una estúpida y superficial hipócrita. Sé lo que he hecho, conozco los detalles del plan y no podrías ocultarme nada.

—Puede ser, pero te aseguro que mancharse las manos te cambia.

—¡Déjalo ya! ¡No me convencerás!

El semblante de Sara cambió y dejó de estar triste para volverse más duro y sereno.

—Ya veo —dijo sonriendo —Entonces no hay nada más que hablar. Has tomado una decisión. Solo espero que no te arrepientas.

Sara suspiró —Bien, pues fin del tema. Y ahora cuéntame el plan.

—Bueno, en cuanto lleguemos nos esperan tres hombres de confianza que he tenido vigilándole. Haremos una cita e iremos a jugar al poker. ¿Cómo se te da el poker?

—Bastante bien, sobre todo porque estoy dispuesta a hacerlo por las malas. No tengo miedo y eso no se puede fingir.

—Creo que lo harás muy bien —dijo levantándose y recogiendo una carpeta que tenía en el asiento de al lado para entregársela —Estudia esto, aquí está todo lo que tenemos contra ellos, es de sobras para acabar con ellos, esperemos no tener que usarlo.

—Bien —dijo ella cogiendo el material y apoyando la espalda en el respaldo mientras abría la carpeta.

Michael se levantó y se fue a jugar a las cartas con Jaime y Andrés mientras Sara estudiaba el material que acababa de recibir.

Ahora Sara debía concentrarse en la misión que tenía entre manos. Todo su futuro dependía del éxito o fracaso de aquello.

Ahora comenzaba la verdadera aventura.




CAPÍTULO 11

Pasaron 6 meses y la noticia estaba en todos los medios de comunicación e incluso había un reportaje completo en televisión.:

“Famosa escritora gana la batalla al tráfico de drogas”. 

El programa empezó con un resumen de la historia de Sara y su hermano.

“La historia de una valiente mujer” era el título. Una voz masculina e interesante iba relatando la historia “Sara Remar, escritora de éxito, llevaba una sencilla vida hasta que presenció un crimen y se convirtió en uno de los testigos principales en la causa contra uno de los mayores traficantes del país. Su hermano Sergio era el testigo principal y una desgraciada noche ambos fueron agredidos por cuatro encapuchados que trataron de asesinar brutalmente a ambos. Sara tuvo suerte y solo salió malherida, su hermano terminó en coma.

Sara no dejó que las cosas se quedaran así. En cuanto se recuperó comenzó una cruzada para encontrar y encarcelar tanto a sus agresores como al que ella pensaba era el verdadero responsable del ataque: uno de los mayores narcotraficantes. Empezó para ella una vida llena de peligros; tuvo que contratar su propio equipo de seguridad además de protección policial las 24 horas del día.

Su hermano Sergio sufrió varios intentos de asesinato incluso estando en coma en el hospital.

Hoy todo ha terminado: la recuperación milagrosa de Sergio llevada en secreto volvió a poner el caso contra el narcotráfico ante los tribunales y las nuevas pruebas encontradas por la policía han puesto en jaque al mayor cártel del país.

Dani observaba la televisión atónito sentado a la mesa en casa de sus padres a los que solía visitar los domingos. Su cara era totalmente inexpresiva, después de tanto tiempo esperando a tener noticias de ella no podía creer que fuera la televisión la que le informara. No sabía si debía estar enfadado o feliz por tener noticias de ella. Siguió atónito unos segundos más hasta que su madre llamó su atención.

—¡Dani! —dijo la madre agitando la mano por delante de su cara.

—Te has quedado pasmado con la tele —siguió ella inconsciente de lo que pasaba por la mente de Dani mientras ponía una bandeja en la mesa.

—¡Ah! Nada mamá. Solo es que esta noticia me ha sorprendido.

—¡Ah, Sí! —replicó la madre —En el barrio se comenta mucho, parece ser que esta chica, la escritora, es muy conocida entre las adolescentes. La madre de Mónica me dijo que hasta ella había leído los libros y que no estaban mal ¿Tú la conoces?

—¡Ah, No! —dijo Dani haciéndose el despistado —Solo es que parece de película de acción, no parece real.

—Pues es real. Tu tío me dijo que su cuñado trabajaba en el hospital donde estaba el hermano de ella y me lo ha confirmado.

—¡Ah! —respondió Dani con poco interés para terminar con la conversación.

Dani sonrió a su madre y comenzó a preguntarle por la comida y por las inminentes vacaciones de Semana Santa. Al parecer los padres de Dani planeaban un crucero.

Dani comenzó a recibir mensajes de Marc, Óscar y Álex. Ellos también habían visto la noticia y estaban preocupados por él. Dani empezó a sentirse molesto por el acoso de los mensajes y contestaba compulsivamente “Lo sé”, “Lo he visto” mientras trataba de que no se notase su enfado ante sus padres que ignoraban todo el asunto.

Dani siguió comiendo como si nada pasara y quedó en llamar a Óscar y a los otros más tarde. Mientras tanto su cabeza no paraba de dar vueltas buscando toda clase de respuestas a por qué Sara había desaparecido de ese modo. Ni un mensaje, ni una llamada y lo que vio en Colombia; confiaba en ella pero no había sabido nada de ella en seis meses. Estaba seguro de que ella le quería, sabía que ella lo hacía por su seguridad y que él no era precisamente un SWAT como para que ella le incluyera en sus movidas, pero esto no le hacía sentirse mejor en absoluto.

Dani siguió dando vueltas porque, fuera como fuera, ella podría haber llamado y nunca lo hizo. De hecho Dani había estado saliendo con otra chica desde hacía 2 meses y la cosa empezaba a ir en serio. “¿Por qué ahora?” se lamentó. Ahora que había empezado a olvidarla, que había desistido de buscarla.

Dani seguía tratando de quitarse esos pensamientos de la cabeza y seguir con la tranquila comida familiar pero lo que quería, era salir corriendo.

De repente sonó el timbre. Su hermana Carolina estaba en la puerta toda entusiasta. Prácticamente atropelló a Dani que fue el que abrió la puerta.

—¡Mamá! ¿Sabes qué?

—¿Qué Carol? —dijo la madre mientras le ofrecía comida.

—¿Te acuerdas de mi amiga Sara?

Dani se echó las manos a la cabeza mentalmente. El tema había vuelto a la casa.

—Pues sale en la tele.

—¿Es la chica escritora del hermano en coma? Ya decía yo que me sonaba de algo… —replicó la madre.

—¡Síííí! Es ella ¿Te acuerdas de que íbamos juntas al instituto?

—Es verdad. Ella no era muy habladora pero parecía lista.

—¿Tú te acuerdas de ella Dani?

Dani se encogió de hombros y no contestó. Carolina prosiguió ignorando a su atribulado hermano.

—Pues me he enterado de que va a hacer una fiesta de presentación de su nuevo libro y voy a ver si consigo entrar. ¡Dani! ¿Me acompañas?

—No puedo —balbuceó como pudo.

—¡Vamos! —insistió ella —¡De pequeño estabas colado por ella! —siguió ella —¡Hazlo por tu hermanita!

—¡Carol! ¡No puedo! —gritó ahora Dani ya no pudiendo controlar más su enfado.

—Bueno, no hace falta que te enfades, ya me buscaré alguien con quien ir. De todos modos ni siquiera me has dejado decirte cuándo es para que me digas que no puedes.

—Perdona Carol, —replicó Dani tratando de disimular su enfado —¿Cuándo es?

—Es el viernes que viene a las siete, en la sala de fiestas Hollywood. Porfa mira a ver si puedes venir conmigo —dijo ella cogiéndole de la mano.

—Haré lo que pueda. Te digo algo esta semana.

—Gracias hermanito.

Dani se calmó y respiró hondo. No sabía si quería ver a Sara, bueno en realidad sí quería, pero su orgullo se lo impedía. “Ella debía haber llamado” no paraba de repetirse en su cabeza.

Dani ya no aguantaba más. Las cuatro paredes de la casa se le echaban encima y necesitaba salir. Mandó un mensaje a Álex y quedó con él y con Marc en el bar de siempre en unos minutos.

Dani se despidió cordialmente de sus padres y hermana. Su hermana volvió a recordarle su cita para el viernes, Dani trató de no inmutarse.

Dani salió de la casa y cerró la puerta tras de sí, entonces respiró hondo y bajó las escaleras a toda prisa hasta la calle.

Salió de la portería y se dirigió hacia su moto a toda prisa, arrancó y salió hacia el bar sin apenas pensar en nada.

Dani iba a toda velocidad en su moto, una Yamaha R1 que había comprado hacía poco y a la que aún estaba poniendo a prueba. Iba saltándose todas las precauciones normales de un buen conductor como era de costumbre. De repente se volvió paranoico, vio a un motorista por su retrovisor derecho y de repente pensó “Si fuera Sara o alguno de sus secuaces”; aquello le animó aún más a correr y decidió dar un rodeo hacia el bar para asegurarse de que su percepción era correcta. Giró hacia la derecha ignorando el semáforo en ámbar de la esquina cuando un peatón trataba de cruzar. Se asustó y el peatón gritó pero aún con el corazón en un puño no dejó de acelerar. De repente ya no vio que nadie le siguiera, pensó que le había perdido y que su perseguidor o perseguidora se habrían parado en el semáforo que él ignoró. Decidió parar en la primera esquina esperando ver pasar al motorista desconocido pero no pasaba. Tan solo habían pasado 5 segundos y Dani ya se estaba impacientando pero ninguna moto pasaba. Tras 30 segundos Dani decidió que ya era suficiente y sus esperanzas de vivir otra película de acción se fueron al traste. Arrancó de nuevo su moto y se dirigió hacia el bar, esta vez sin rodeos.

Llegó al bar y en la terraza estaban Marc y Álex esperándole. Se bajó de la moto y se dirigió hacia ellos.

—¿Qué fuerte, no? —dijo Álex dirigiéndose a Dani.

—Sí tío, estoy tan paranoico que creía que me seguían cuando venía hacia aquí.

Mientras terminaba la frase Dani se giró hacia la calzada y le pareció que pasaba por allí el motorista que le había parecido que le seguía. “No podía ser”, pensó, y sacudió la cabeza y abrió y cerró los ojos como para despertarse.

—¿Qué ocurre Dani? —preguntó Marc —¿Has visto un fantasma?

—No sé tío, estoy paranoico ¡Déjalo! —dijo sentándose y llamando la atención del camarero con la mano.

Dani seguía nervioso y se echaba las manos a la cabeza cuando de repente Álex llamó su atención golpeándole en el hombro y después en el brazo con fuerza.

Doblando la esquina y dirigiéndose hacia la terraza del bar Sara venía caminando. Vestida de negro con una chaqueta de ante marrón y botas altas (atuendo de motorista), llevaba gafas de sol y el pelo suelto. Su semblante era serio y decidido pero se aproximaba con lentitud.

Dani se giró a mirarla un segundo tras el golpe que le propinó Álex en el brazo y volvió la mirada hacia sus amigos rápidamente. Cerró los ojos por un segundo. No sabía qué debía hacer pero pensó que lo mejor era dejar que ella se explicase y darle la noticia de que no iban a estar juntos pasase lo que pasase, al fin y al cabo, era ella la que había desaparecido y él no le debía nada.

—¡Hola chicos! —dijo Sara.

—Hola —contestó Marc.

Ella se quedó ahí de pie mirando a Dani esperando un saludo o una respuesta de su parte.

Aquel silencio era muy incómodo y Álex decidió decir algo.

—¿Qué tal? ¿Cómo tú por aquí?

—He venido a ver a Dani —dijo mirando a Dani impasible.

Sara trató de poner una mano en su hombro con poca suerte ya que Dani se retiró como si ella tuviera alguna enfermedad contagiosa. Ella, ignorando el gesto, le preguntó  —¿Podemos hablar?

—No estoy seguro —contestó Dani sin apenas mirarla.

—No me obligues a suplicar, se me da fatal —dijo ella con sarcasmo esperando que le hiciera gracia a alguien.

—Has tenido seis meses para hablar. ¿Qué es lo que quieres? —dijo Dani, esta vez mirándola.

—Solo darte una explicación. Luego me marcharé si eso es lo que quieres. ¿Podemos hablar? —insistió ella.

Dani no contestó pero se levantó de la silla y se dirigió hacia la esquina desde donde Sara había venido, a unos pocos metros de la terraza pero suficientes como para que sus amigos no les oyeran.

Ella le siguió sin vacilar un segundo hasta allí.

—¡Explícate! —dijo Dani mirándola con frialdad.

—Supongo que habrás visto las noticias...

—¡Sí! ¿Y? —replicó enojado.

—Bueno, lo de las noticias es un resumen y todo no ha terminado. Me gustaría contarte los detalles pero no creo que sea seguro para ti.

—¡Déjate de rollos! —contestó Dani con furia —¡Tú nunca me preguntaste si quería ser parte de esto! ¡Me has tratado como a un niño y no me has dado opciones! Yo no tengo miedo y si te hubieras fijado un poco te habrías dado cuenta de que estaba dispuesto a compartir tus secretos. ¡No soy un cobarde! Pero eso ya no lo sabrás. —dijo esto último con algo de tristeza en su voz.

—Te dije que mi vida era complicada y que no podía prometerte una relación. Tú me contestaste.....

—Sé lo que contesté...

Se hizo un pequeño silencio y ambos suspiraron y miraron a otra parte. A los pocos segundos ambos susurraron “2 minutos contigo” tras lo cual siguió otro triste silencio.

—Yo no tenía planeado enamorarme de ti. No estaba en mis planes y no debía haber pasado pero ocurrió, sin embargo no te prometí nada y ahora estoy aquí porque siento que te debo una explicación pero no creo que tenga que suplicar.

Dani hizo un gesto de negación con la cabeza y se apartó de su lado y miró hacia el sentido contrario poniendo sus manos en los bolsillos de atrás del vaquero tratando de contener sus gestos, pero no se marchó. Respiró hondo y se quedó allí para seguir escuchando la explicación que no llegaba.

—¡No me estás escuchando! —repitió Dani —¡Tú has decidido por mí! ¡Y si vienes a decirme que vas a seguir haciéndolo ya puedes marcharte!

—No sé realmente a qué he venido. Supongo que quería verte, —hizo una pausa y susurró— en persona.

—Has estado vigilándome —inquirió Dani bastante enfadado mirando a su alrededor —¿Es eso? —insistió, mirándola de cerca amenazante.

—Sí, lo he hecho —contestó cabizbaja.

Se hizo un silencio mientras Dani despotricaba por dentro.

—¡Escúchame! —insistió ella —No sabía si irían a por ti, no sabía si ellos te habían relacionado conmigo o si… —Sara rompió a llorar en un sollozo mudo pero las lágrimas caían sin control.

Dani miró a Sara a los ojos pero sus lágrimas no le ablandaron.

—¡Estaba preocupada por ti! —insistió ella aún con lágrimas en los ojos —¡Dime la verdad! ¿Si fuera al revés? ¿Si fuera yo quien podría estar en peligro por tu culpa? Si fuera al revés ¿Qué habrías hecho tú?

—No lo sé, no lo sé, Sara. No lo sé —repitió ahora ya más calmado mirándola y preguntándose si aquellas lágrimas valían algo o no.

—¿No lo sabes? —insistió ella —¿Es solo tu orgullo herido? Yo soy la que estoy metida en un lío y también soy quien tiene los medios para protegerte. ¿Eso te molesta? ¡Pues lo siento! ¡Siento haberte metido en esto! ¡Siento haberme enamorado de ti! Siento que te moleste que me preocupe por ti. ¡¡¡LO SIENTO!!!! ¿VALE??

Dani no contestó pero su mirada se había vuelto más dulce. Ya no la miraba con desconfianza y estaba más dispuesto a escucharla.

—Vale —dijo Dani —¡Habla! Has venido a darme una explicación ¿no? Eso es lo que has dicho.

—Mi vida sigue siendo difícil, sigo llevando escolta y me he ganado algunos enemigos más. Mi hermano ha salido del hospital y se recupera muy bien pero va con escolta a todas partes y aunque el narcotraficante ya está en la cárcel y no ha sido necesario su testimonio, siempre estará en el punto de mira de cualquiera que quiera demostrar algo. Yo ahora soy la imagen de alguien que se la ha jugado a los cárteles y, aunque he hecho algunos tratos, nada me asegura que haya un cambio de poderes entre la mafia y mi trato no valga nada. Estoy condenada de por vida a ser una paranoica. Y cualquiera que esté en mi vida estará condenado a lo mismo. Mi hermano no tiene otra opción, pero tu...

—Ya no importa Sara —replicó Dani.

—¿Ah, no? ¿Lo dices por tu chica?

Dani sonrió —Sí que me vigilas bien.

—Ya te he dicho que sí. Estaba preocupada.

—No es por ella. Ya no importa porque sigues sin respetarme y no veo que lo vayas a hacer nunca. Sigues sin contar con mi opinión.

—No sé Dani. Lo he hecho lo mejor que he sabido. Ni bien ni mal sino como he podido. Solo quiero que sepas que si estoy aquí es para arreglar lo que sea en lo que me haya equivocado, si es posible.

—Aunque yo sí que no tengo que darte explicaciones quiero saber si tu fiel escolta te ha dicho los encontronazos que hemos tenido —dijo Dani algo picajoso.

—¿Encontronazos? ¿Con quién? ¿Cuándo? —dijo ella ahora confusa y negando con la cabeza.

— Veo que no me has vigilado tan bien como tú crees. Y no lo tienes todo tan controlado. Deberías preguntarle a Michael. Él sabe de qué hablo.

—¡Cuéntamelo! —rogó Sara.

En ese momento un grupo de chicas se acercaron a la mesa donde estaban Marc y Álex. Sara las miró algo tensa y Dani se giró un segundo provocado por la alentadora mirada de Sara.

—¡Mierda! —susurró Dani.

—Sé quién es. No pasa nada —dijo Sara suspirando.

—¡Ya! —dijo cortante y de mal humor otra vez.

—¿Podemos seguir hablando o tienes que irte?

—No creo que haya mucho más que decir. Quítame la vigilancia, ya no soy tu responsabilidad, te libero de lo que tú crees que me debes. A partir de ahora déjame el control de mi vida.

—Como tú quieras. ¿Puedo volver a verte?

—No lo sé, ahora no es buen momento.

En ese momento Mónica, que así se llamaba la novia de Dani se acercaba algo incómoda para interrumpir la conversación.

—Hola Dani —dijo besándole en los labios y mirando a Sara.

Mónica sonreía con una sonrisa forzada mientras acariciaba el brazo de Dani en señal de posesión.

—¿Me presentas a tu amiga?

—Claro —dijo Dani —Mónica, ella es Sara Remar, es una amiga de mi hermana Carol.

—¡Por cierto! —dijo dirigiéndose a Sara —Mi hermana está como loca por ir a la presentación de tu nuevo libro ¿Es el Viernes, no?

—¿Sara Remar? —preguntó Mónica —¿La escritora de la tele? Encantada de conocerte —dijo Mónica ya más tranquila dándole la mano a Sara educadamente.

—Sí, soy yo —dijo contestando a Mónica —Y sí, no hay problema. Mandaré unas invitaciones a tu casa ¿Cuántas necesitas? —dijo Sara siendo educada.

—No lo sé. En principio es solo para Carol pero me imagino que irá con alguien.

—Si se puede hablar, a mí me gustaría ir —añadió Mónica —Soy una fan tuya, tengo ya reservado tu nuevo libro en la librería. Hasta mañana no lo tendrán. El título es muy sugerente, supongo que será una historia de amor.

—Sí, algo así —dijo Sara con desgana.

—¿Cómo se llama? —preguntó curioso Dani.

Sara miró hacia otra parte mientras Mónica contestaba entusiasta —“Dos minutos contigo”.

Dani miró a Sara entre sorprendido, entristecido y furioso. Ahora se sentía mal por haber sido tan duro con ella aunque por otro lado estaba furioso porque le hubiera usado para inspirar una novela y quizás exhibir su intimidad.

—Vale, te mandaré cuatro y haced lo que queráis —Sara hizo una pausa — Encantada de conocerte Mónica. Bueno, yo me marcho. Me he alegrado de verte Dani. Espero volver a verte de nuevo, y a Carol también.

Sara se dio la vuelta y marchó caminando en la misma dirección en la que había venido.

Dani y Mónica se dirigieron hacia la terraza. De repente Dani hizo una pausa, quitó la mano de Mónica de su brazo y se excusó con un “espera un momento” mientras salía corriendo en dirección a Sara.

—¡Sara! —gritó.

Sara se giró inmediatamente mientras sujetaba un auricular con la mano derecha y daba instrucciones a su escolta de que abandonaran los puestos de vigilancia a Dani.

—Dime —dijo ella respirando hondo.

—Esta conversación no ha terminado. He sido muy duro contigo, no quiero que esto quede así, tú sabes dónde encontrarme pero yo no a ti. Dame tu número.

—No puedo, prefiero contactarte yo a ti.

—¿Sigues con lo mismo?

—Tú no lo entiendes.

—Sí, lo entiendo. No hay nada más de que hablar.

—De acuerdo —dijo Sara bajando la mirada.

Se hizo un silencio y Sara miró a Dani con ternura.

—Sé que no es posible pero me muero por besarte —dijo mientras tragaba saliva y una lágrima asomaba por su ojo izquierdo y una leve sonrisa asomaba de sus labios.

—No es justo —dijo Dani acercándose a ella.

Ambos estuvieron mirándose por unos segundos a los ojos entristecidos. Esta vez los dos sentían lo mismo.

—Yo no espero que elijas entre yo o ella. No espero nada. Solo quería verte y darte todas las explicaciones que quisieras.

Dani volvió a enfadarse —¡Otra vez igual! ¡No estás dispuesta a dar nada! ¡A cambiar nada!

—¡Ayúdame Dani! Yo no sé... Llevo tanto tiempo con esto que ya no... Buffff

Se volvió a hacer un silencio.

—¡De acuerdo! Haremos lo siguiente. ¡Mueves tú! Puedes llamarme a este número —dijo ella sacando un trozo de papel —¿Así mejor? ¡Tú decides! ¿Es lo que quieres, no?

—Sí —contestó Dani cogiendo el trozo de papel y metiéndoselo en su bolsillo trasero.

Sara puso su mano derecha en el hombro de Dani y suavemente fue bajando su mano hasta la mano de Dani. Él movió su mano estirando sus dedos y los dedos índice y corazón de ambos se tocaron por un segundo.

Ambos cerraron los ojos para saborear el momento y Sara se dio la vuelta y se marchó, esta vez apretando el paso para alejarse rápidamente de Dani y de sus sentimientos.

Dani se quedó allí de pie por unos segundos viendo cómo ella se alejaba.

Cuando Dani se dio la vuelta vio cómo Mónica trataba de contener sus celos y eso entristeció a Dani. Él seguía enamorado de Sara pero ella no era real, no era accesible, no tenía futuro; en cambio Mónica estaba ahí dispuesta a compartir su vida en igualdad de condiciones. Dani estaba confuso y se quedó pensativo unos segundos para después volver con el grupo de amigos.

Mónica comentaba a sus amigas lo de Sara y preguntaba a Dani de qué se conocían.

Dani trató de darle largas con lo de “amiga de mi hermana” pero sabía que Mónica no quedaba satisfecha. Ella había podido percibir todo ese sentimiento que había entre ambos y él sabía que antes o después tendría que contarle la verdad a ella pero aquel no era el momento y decidió seguir mostrándose indiferente.

Dani y sus amigos estuvieron un rato en el bar charlando como siempre aunque esta vez Dani trataba de aparentar todo lo que podía pero no dejaba de pensar en ella. Se estaba empezando a preocupar por si se le notaba cuando Mónica y sus amigas decidieron dejarles e irse de compras que era el plan para aquella tarde.

Dani suspiró de alivio por no tener que seguir fingiendo y se despidió de ella con un apasionado beso del que no sintió nada.

Cuando ellas se fueron los tres amigos tocaron el tema de la tensión que habían estado respirando la media hora desde que Sara y Mónica estuvieron en el mismo espacio hasta que las chicas se marcharon al fin.

Dani seguía malhumorado e incómodo a pesar de que con ellos no debía fingir nada.

Ellos querían saber qué iba a hacer pero Dani no les contestó. Él tampoco lo sabía a ciencia cierta. No sabía si seguir a su corazón o a la razón. Pero… ¿Seguir a la razón era seguir al orgullo herido o era lo correcto? Dani seguía confuso y necesitaba pensar.

Dejó a sus amigos y se dirigió hacia su moto dispuesto a conducir hasta llegar a una conclusión.




CAPÍTULO 12

Dani montó en su moto sin mirar atrás y condujo sin rumbo por la carretera de la costa. El mar le recordaba a ella, era donde se habían conocido y donde se habían dado su primer beso pero Dani no estaba triste, estaba furioso. Ella no sabía nada de lo que él había estado haciendo meses atrás, sus esbirros dirigidos por Michael no la habían informado de nada.

Pero el que ella no supiera nada no le hacía sentir menos furioso. “aunque ella no lo supiera no es excusa” —pensaba él— “ella sabe lo que quiere saber” se replicaba a sí mismo. “Yo fui a buscarla”  se repetía a sí mismo enfurecido mientras conducía a toda velocidad adelantando a los coches en una carretera de doble sentido con un solo carril para cada sentido.

Cualquiera hubiera podido pensar que Dani no le tenía aprecio a su vida pero no era así. Era realmente diestro con la moto y, aunque algo temerario, sabía lo que hacía. Solo quería llegar a alguna parte aunque aún no sabía donde.

Dani siguió conduciendo hasta que el sol empezó a bajar, momento en el que comenzó a bajar la velocidad y considerar la idea de parar a comer algo o algo así. Aflojó la velocidad hasta un punto de ir paseando hasta que vio en la arena un chiringuito y decidió aparcar y sentarse allí.

Bajó de la moto y se dirigió a cruzar la vía del tren por un paso subterráneo al lado del aparcamiento. En cuanto llegó a la arena se quitó los zapatos y disfrutó de la arena ya fresquita en sus pies. Respiró hondo y después siguió andando en dirección a una de las mesas en la arena. Se sentó y esperó a que le tomaran nota.

—Una cerveza y unas patatas —gritó al camarero en cuanto le tuvo cerca.

Después siguió mirando al horizonte absorto en sus pensamientos.

El camarero trajo el pedido enseguida pero Dani siguió absorto. Cogió la cerveza sin mirarla y la echó en la copa apenas sin prestarle atención.

Pasaron minutos antes de que Dani respirara hondo y volviera en sí mismo.

Dani no sabía qué pensar, era todo algo confuso. Él ya había pasado página pero ahora ella había vuelto y no sabía nada. Dani debía replantearse sus decisiones con respecto a Sara y, le había costado tanto sacarla de su mente...

Dani volvió a respirar hondo y dio un sorbo a su cerveza ya más relajado mirando hacia el mar.

—¡Hola! ¿Puedo?

Dani levantó la mirada y allí estaba él.

—¿Puedo sentarme?

—Debería matarte, no sentarme contigo a tomar copas —contestó Dani.

—Entiendo —dijo él sentándose a la mesa.

—No te he dicho que te sientes Michael —replicó Dani sin apartar la mirada del horizonte.

—Lo sé pero he pensado que debíamos hablar.

Dani ahora sí que le miró aunque con indiferencia.

—¿Qué es lo que quieres ahora Michael? ¿Esperas que crea algo de lo que me digas?

—No, no lo espero —contestó Michael —Tampoco espero que seamos amigos, y tampoco estoy seguro de que te guste lo que vengo a decir.

—¡No se lo dijiste! ¡Yo te salvé la vida! —le dijo Dani en tono contundente pero sin levantar demasiado la voz.

—Yo también salvé la tuya aunque tú no lo veas.

Dani le miró con indiferencia y algo de asco mientras le daba otro sorbo a su cerveza.

—Sé lo que piensas, pero repito lo que dije en Colombia. Ella está más segura sin ti. Tu presencia la debilita y si ellos supieran que le importas...

—¡Eso debería decidirlo ella! —interrumpió Dani en tono rotundo.

Dani se rió en tono irónico —ha venido a buscarme. Ella ha venido a buscarme. ¿Cómo es que no lo has impedido? ¿Ya no confía tanto en ti? A lo mejor es porque mientes y se ha empezado a dar cuenta...

—Dani —dijo Michael en tono solemne pero manteniendo la calma —Sabes perfectamente que podría hacer esto de muchas maneras pero he preferido venir a hablar contigo tranquilamente.

—¡Qué vas a hacer! ¿Matarme?

Michael le miró con una pequeña sonrisa de medio lado y Dani siguió con su cerveza en la mano mirando al horizonte con indiferencia.

—Vamos Dani, solo quiero hablar.

—¡Habla! —Dani giró la cabeza levemente y le miró un instante.

—Lo que pasó en Colombia.

—¿Cuando te salvé la vida, dices? —Dani volvió a mirarle con una sonrisa forzada en tono de burla.

—Sí, Dani, cuando me salvaste la vida —reconoció Michael a su pesar — Sé que te divierte repetírmelo pero aquello fue algo más serio y tú pareces seguir no queriendo entender.

—Yo podría entender, si no me hubieras mentido. Yo me marché porque me dijiste que ella estaría más segura pero me dijiste que le dirías lo que había pasado y por lo que he visto hoy, ella no sabe nada.

—Es cierto. Ella no sabe nada. Pero yo no he tratado de impedir que te vea. Eres libre para contárselo tú mismo.

Dani no daba crédito. Solo sentía ganas de golpear a Michael hasta matarlo, pero se revolvía en la silla tratando de contenerse.

—Es cierto. Te quiere y cambiaría cosas por ti pero no entiendes que eso es lo que la pone en peligro.

—Pero ya no. Ya ha terminado.

—Te equivocas. No creas todo lo que ves en televisión.

—Te creeré a ti mejor —replicó Dani en tono irónico.

—No hace falta que me creas, solo piensa. ¿Crees que hay un solo traficante en el mundo? De verdad crees que ella sola ha acabado con el narcotráfico? ¿De verdad lo crees? Todo lo que ella ha conseguido es un trato: unos cuantos traficantes a cambio de que ella les deje en paz, y no a todo el mundo le ha parecido bien eso. ¿Puedes entender eso? —dijo ya levantando algo la voz.

—Creo que sé cuidar de mí mismo y también podría cuidar de ella. Pero eso a ti no te interesa, te quedarías sin trabajo.

Dani miró a Michael con una sonrisa desafiante.

—Entiendo que pienses eso pero la diferencia entre tú y yo es que a ella yo no le importo, o al menos, no le importo del modo en que le importas tú. Yo no la distraigo ni sus enemigos pensarán formas de hacerme daño para hacérselo a ella. Contigo eso sí que pasa.

—Otra vez te equivocas. No fue por ella que me metí en aquel lío, así que en realidad, fue por ti.

—Pero te saque de allí —contestó Michael.

—¡Oh! ¡Gracias! ¡Gracias por nada!… Si yo no hubiera estado contigo no me habrían confundido con uno de tus hombres y no habrías tenido que hacer nada, listillo.

—He estado todos estos meses pensando en la forma de castigarla por abandonarme pero ella nunca supo que la fui a buscar y seguramente pensó que me había rendido. Ahora no sé la verdad, no sé qué hubiera pasado si ella lo hubiera sabido, así que....

—He venido a persuadirte de que la llames —interrumpió Michael.

—Pues no es el efecto que estás causando amigo. 

—Ya veo. Pero he venido en son de paz. Sabes perfectamente que ese número que te ha dado podría dejar de funcionar en segundos y podría impedir que hablases con ella, pero en vez de eso he venido a hablar contigo, a hacerte entender que esto no ha acabado, que ella y quienes la rodean siguen en peligro, que tu presencia no le ayudará porque estará más pendiente de ti que de sí misma.

—No me convences Michael. No soy un profesional pero podría aprender igual que hizo ella. Soy listo y rápido y fuerte. Puedo protegerla tan bien como tú. Además, puedes seguir trabajando para ella. ¿Para qué tendría que ser yo un comando? Ya estás tú para eso —dijo Dani con una sonrisa burlona.

—Como quieras —dijo Michael levantándose —Yo ya no digo nada más. Haz lo que quieras.

Dani siguió bebiendo su cerveza sin mirar atrás mientras Michael se marchaba. Siguió pensando pero ahora con las ideas más claras. Dani era bastante optimista en lo que hubiera ocurrido si Michael hubiera cumplido su promesa de avisarla y con ese pensamiento sacó el móvil y el número de teléfono que ella le había dado.

Dani respiró hondo e hizo la llamada.

—¿Hola? —contestó Sara

—Soy Dani, quiero verte.

Ella le dio instrucciones sobre el hotel donde se encontraba y le informó de la seguridad para que pudiera pasar por todos sus guardaespaldas sin problemas. La llamada duró poco. En cuanto colgó Dani pagó la cuenta y se levantó caminando con las zapatillas en la mano por la fría arena con una sonrisa en los labios.

En cuanto llegó al final de la arena se puso las zapatillas y se dirigió raudo hacia su moto.

Cogió la moto y a toda velocidad cogió la carretera hacia la ciudad de nuevo donde Sara le esperaba.

Dani había conducido largo tiempo pero curiosamente la vuelta fue más rápida que la ida. Llegó a la ciudad en menos de una hora y se dispuso a buscar el hotel donde se hospedaba Sara. Dio algunas vueltas pero finalmente lo encontró.

Aparcó la moto en la entrada con el corazón en un puño y atravesó la verja y se dirigió hacia la entrada a pie. Pudo ver a uno de los guardaespaldas de Sara cómo avisaba por el auricular muy discretamente. Dani empezaba a estar acostumbrado a observar ese tipo de cosas.

Subió por las escaleras exteriores hasta la recepción del hotel. Era un hotel muy lujoso con un jardín exterior cubierto por muros y vallas metálicas, algo atípico en una gran ciudad.

Atravesó la recepción sin hacer caso al empleado que había allí y cogió el ascensor como si fuera un cliente habitual, cosa que extrañó al recepcionista aunque este no hizo nada para pararle.

Dani entró en el ascensor y marcó el piso 8 y un código de 8 dígitos que Sara le había proporcionado en su llamada. El recepcionista al ver que las puertas del ascensor se cerraban entendió que era un cliente del hotel ya que sin la clave no lo hubiera conseguido.

El hotel era de alta seguridad, el ascensor no paraba solo en el piso sino que iba directamente a la suite asignada por el código así que un terrorista no podía subir a un piso teniendo otra habitación y dirigirse a tu suite haciendo ver que se equivocaba o algo así. Era bastante ingenioso el sistema aunque Dani no adivinaba a vislumbrar cuál sería el sistema en el caso de que el terrorista en cuestión consiguiera el código de algún modo; no dejaba de ser un sistema informático, al fin y al cabo, y se podía hakear como cualquier otro. En cuanto llegó a la suite sus dudas se esfumaron. 

Salió del ascensor y se encontró en otra pequeña estancia muy iluminada, miró a su alrededor y no hallaba la puerta. De pronto un hombre al que no conocía pero que tenía pinta de ser uno de los guardaespaldas de Sara, salió a recibirle invitándole a entrar. Ahí le siguió y entraron en otra estancia. Definitivamente el sistema de seguridad era bueno. Era una habitación amplia como una pequeña sala de estar con sofás y sillones y también con varias puertas. El individuo se puso delante de él y abrió una de las puertas invitándole a entrar. Dani entró y el individuo se quedó fuera.

Dani entró a una gran sala de estar con chimenea y comedor y salón y un gran balcón. El balcón estaba abierto y las cortinas ondeaban hacia adentro.

Sara entró por la terraza y se quedó mirándole con una gran sonrisa y una mirada triste. Ella no sabía exactamente a qué se debía la visita y aunque no esperaba nada, al menos él estaba allí.

Sara estaba nerviosa, no sabía si él había venido a seguir echándole en cara su falta de comunicación o iba a restregarle su nueva novia.

Dani se acercó lentamente y cuando llegó a estar a unos pocos centímetros la miró con tristeza y un segundo después la cogió de la nuca con ambas manos para besarla apasionadamente. Al principio a Sara la cogió por sorpresa pero en cuanto él se separó unos instantes de sus labios ella le susurro “te he echado de menos”. Él agarró su cara con ambas manos y la besó suavemente en la nariz mientras la miraba con los ojos hinchados conteniendo las lágrimas de alegría. Sara no lo hacía; sus lágrimas empezaron a brotar y Dani las besaba una a una bajando por sus mejillas. Ella le acariciaba la cintura y trataba de apretarla contra ella para que no se separarse de ella. A los pocos segundos ella le abrazó con fuerza y siguió llorando. Él le acarició el pelo consolándola mientras la besaba en la frente y las mejillas. Se separaron por un instante y ella le miró sonriente con lágrimas en los ojos y empezó a reír mientras él continuó besándola por la cara. 

Seguían besándose tratando de recuperar el tiempo perdido pero Dani no olvidaba la falta de Sara y quería asegurarse de que ella entendía que las cosas tenían que cambiar si ella quería que estuviesen juntos.

Se separó unos centímetros de su cara aún sosteniendo su cabeza con ambas manos.

—Sara.

—¿Qué? —replicó ella.

—Te quiero y ya no me conformo.

—Necesito que me incluyas en tu vida, esta vez sin engaños ni medias verdades. Sin marcharte para protegerme, sin tratarme como a un niño, sin excusas. Todo o nada.

Sara suspiró y se separó de él agarrando sus manos para quitarlas de su nuca suavemente pero con firmeza.

—Yo... Te quiero —dijo aún con lágrimas en los ojos.

—Eso no es suficiente Sara —replicó Dani con dureza.

—Lo sé.

—No, no sabes. No tienes ni idea. Tu amigo Michael debería informarte mejor de lo que ocurre.

—¿Qué quieres decir? —replicó ella extrañada.

—Yo estuve en Takera. Fui a buscarte.

—¿Cómo? —replicó Sara con los ojos bien abiertos —¿Cómo supiste donde estaba?

— No eres la más lista del mundo y hasta los aviones privados tienen itinerario de vuelo —replicó Dani sonriendo complacido.

—¡No entiendo! ¿Fuiste hasta allí a buscarme y no nos vimos?

—Encontré primero a tu amigo Michael —dijo Dani algo molesto.

—Michael —repitió ella murmurando mientras bajaba la mirada pensativa —¿Qué ocurrió? —preguntó Sara invitándole a sentarse en un pequeño sofá de la terraza.

—Michael debería habértelo contado —dijo Dani algo frío.

—Cuéntamelo tú por favor.

—¿Aún continúas fiándote de él cuando te ha mentido?

—No lo sé Dani. Necesito saber todo primero antes de hacer conjeturas.

Dani seguía molesto porque ella esperara explicaciones en vez de odiar a Michael sin reparos. Ella volvió a insistir en que se sentara pero Dani se debatía entre continuar y explicarle la historia o marcharse. Al fin y al cabo ella no parecía querer cambiar de actitud y Dani estaba ya cansado de sentirse el débil de la historia. Jamás nadie le había hecho sentir así antes. Nunca había perseguido a nadie, ni se había tomado tantas molestias por nadie.

Se mantuvo un rato en silencio mientras pensaba en que, pasara lo que pasara, él habría hecho lo que tenía que hacer y no habría dejado escapar al amor de su vida por orgullo sin luchar.

Suspiró y comenzó su relato.

—Cogí un avión y fui allí. Puesto que perseguías traficantes, sabía que estarías cerca del más grande de la zona. Me di cuenta de que no perseguías peces pequeños o te hubieras quedado en España, perseguías al suministrador de tu enemigo. Deduje yo solito que pretendías hacer alguna especie de pacto, aunque eso no era lo que yo buscaba. Te buscaba a ti.

—Continúa —dijo ella algo asustada por la historia que estaba a punto de oír.

—Para mi sorpresa, en una de estas que andaba buscando traficantes de calibre haciéndome pasar por alguien con contactos, me vi envuelto en una especie de ajuste de cuentas en el que Michael estaba involucrado. Aquellos traficantes me enseñaban el lugar y de paso quisieron enseñarme lo que hacían con los policías y soplones. Aquello empezaba a parecerse cada vez más a tortura y asesinato. Tenían a Michael atado a una silla y un tipo le apuntaba con una pistola mientras el otro charlaba conmigo acerca de lo que les pasaba a los infiltrados de la policía. Pregunté si ese que tenían atado era policía y me dijeron que sí. No sabía qué hacer así que mantuve la calma y les explique que no sé en su país, pero que en el mio matar a un policía no era nada bueno para retrasar el momento mientras se me ocurría algo. Yo creía que tú ibas a aparecer en cualquier momento con la caballería pero no estaba seguro y Michael me miraba de manera dura y fría. A mi entender él quería que desapareciera de allí pero yo sentía que él no saldría de aquello sin ayuda. Yo miraba a mi alrededor constantemente. El tipo me preguntaba si es que yo era demasiado fino para ver aquello pero que era bueno que lo viera por si yo era también policía. La cosa estaba ya en un punto en el que el otro tipo no hacía más que preguntar si lo mataba ya, refiriéndose a Michael. El otro me miró con una sonrisa perversa y dijo: — Quizás el gringo quiere estrenarse, porque, ¿a que nunca has matado a nadie? —No, —contesté con sinceridad. E invitó al otro a darme el arma — ¿Sabes cómo va? —preguntó.

—No mucho —dije mientras abría el cargador como había visto hacer en las películas de acción y comprobaba las balas.

—Para no saber te manejas bien. —dijo aquel tipo. Le miré con la pistola en la mano y él hizo un gesto con la cabeza para que apuntara a Michael. Era mi oportunidad, tenía el arma en mi mano pero no sabía si sabría usarla así que pedí que me dejaran disparar a la pared para probar mi puntería.

—Bien —me dijo aquel tipo mientras se reían ambos de mí por mi inexperiencia. Apunté a algo que vi en la pared para ver si sería capaz de acertarle a algo y para mi sorpresa, lo hice a la primera. No espere más, dispare primero a uno y después al otro sin vacilar, corrí hacia Michael y le desaté.

—¿Cómo salimos de aquí? —le pregunté, esperando pasarle el marrón de la huida.

Michael me miró complacido y hasta me sonrió —¡Estás loco! —exclamó. —¡Déjame en paz imbécil! ¡No quiero pensar ahora en lo que ha pasado aquí! Solo te he salvado porque me puedes llevar hasta Sara que es lo que he venido a buscar.

Michael me miró, asintió y cogió el arma. Salimos de allí por la parte trasera despacio hasta que oímos que otros encontraban los cadáveres y daban la alerta. Entonces corrimos y nos refugiamos en una casa en un callejón. Allí estuvimos horas en las que traté de interrogar a Michael sobre tu paradero y vuestros planes sin ningún éxito. Le eché en cara al menos 40 veces que le había salvado la vida pero eso no causaba ningún efecto en él.

—Michael no teme a la muerte —replicó Sara aún estupefacta por la historia que le contaba Dani

—Michael es un soldado, ellos viven cada día pensando que es el último, esperando a la muerte sin reparos.

—Parece que le admiras, ¿Sientes algo por él?

—Sara echó la mirada hacia abajo —Llevo mucho tiempo con él. Sé que daría la vida por mí y me buscaría en el infierno si me perdiera allí.

—¡Pero le pagas! ¡Es un mercenario! Lo haría por cualquiera que le pagase —dijo Dani algo indignado y lleno de celos.

—Es posible, pero... él me ha protegido tanto tiempo que ya no noto la diferencia entre el mercenario y mi ángel de la guarda.

—Ya —replicó Dani cabizbajo —Bueno, a mí no me has pagado y aquí estoy y hubiera estado en más sitios contigo si hubieras querido, pero no querías, me apartaste a la mínima sin darme la oportunidad de decidir —dijo Dani mientras se daba la vuelta para marcharse —Estuve más tiempo en Takera. No quería irme sin verte y saber que estabas bien pero Michael consiguió convencerme de que te ponía en peligro y no paró hasta que consiguió meterme un avión pocos días después.

Pero te vi.

—¿Me viste? —replicó Sara extrañada.

—Te vi con él. Parecíais muy amigos, yo diría que algo más. Fue muy impactante verte tan acaramelada con uno de los magnates de la droga. Pensé que estabas en modo espía, que era todo para conseguir acabar con ellos. Te disculpé de todas las maneras posibles. Incluso hoy, no te he preguntado, no quiero saberlo, pero me atormenta la idea de pensar que si eres capaz de acostarte con alguien por conseguir lo que quieres es que tienes un corazón duro y frío; y en ese caso, ¿cómo voy a creerte cuando me dices que me quieres?

Sara le agarró de la mano con lágrimas en los ojos mirándole con ternura para evitar que se fuera.

—He pasado por todos tus secretos, por que me metan en un avión contra mi voluntad, he viajado hasta Colombia, me he enfrentado a traficantes, he empuñado y usado un arma; no te he preguntado lo que paso allí, no te he recriminado nada, tampoco quiero darte mas detalles de mi estancia allí pero hubo mucho más. Y aún así, estoy aquí.

—Dime, ¿por qué debería confiar en ti?

—No quiero vivir sin ti —replicó ella. —No te vayas.

—No quiero irme Sara, pero tampoco quiero ser alguien a quien tengas que proteger ni mentir, no quiero que me trates como a un niño. Yo me metí aquí solo y saldré cuando quiera. Otra cosa es que no quieras quedarte conmigo o no quieras compartir tu vida conmigo. Entonces me marcharé y no volverás a saber nada de mí.

—Te quiero y quiero quedarme contigo pero no sé cómo hacerlo. Llevo tanto tiempo viviendo esta vida que ya no sé hacer nada más. Yo sí era fría y sin corazón; hasta que te conocí y es cierto que he luchado para no pensar en ti, para no amarte pero no lo consigo y de veras que quiero cambiar pero necesito tiempo.

—No lo entiendo. Todo ha terminado. Eres libre. ¡Cuál es tu nueva excusa!

—Bueno. Todo, todo no ha terminado. Siempre habrá alguien que quiera vengarse o alguien que quiera ir a por mí.

—¡Mira Sara! ¡No voy a insistir!

Dani volvió a hacer el gesto de irse y ella le volvió a coger del brazo con firmeza esta vez.             

—No son excusas. No te vayas. Te lo contaré todo. Quédate. Quédate. Quédate —repetía ella mientras le abrazaba con firmeza con lágrimas en los ojos.

Dani cogió su cara con las dos manos y volvió a preguntarle —¿Estás segura?

Ella asintió con la cabeza.

—No vuelvas a excluirme —repitió el sujetándola con ambas manos.

Ella volvió a asentir —Yo me encargaré de tu seguridad.

Sara quedó petrificada pensando que Dani se iba a deshacer de Michael que la hacía sentir tan segura. Dani pareció leer sus pensamientos.

—No te preocupes por Michael, se quedará mientras se le necesite pero quiero distancia entre los dos. Esas son mis condiciones. ¿Aceptas?

—Sí —replicó ella mientras se acercaba a sus labios para besarle.

Aún Dani se resistió algo más y volvió a repetir —¿Estás segura?

—Sí. He dicho. —dijo ella mientras volvía a acercarse a sus labios.

—No quiero los detalles de tus “misiones” si así lo llamas; no quiero saber si te has acostado con algún Capo del narcotráfico, no voy a echarte en cara lo que hayas hecho, solo quiero saber lo que necesite saber y si me quieres, si de verdad me quieres, debes contar al 100% con mi opinión. No soy tu empleado ni tu protegido. No se si puedes entender eso.

—Soy muy lista, puedo entenderlo, lo que no sé es cuánto tiempo voy a necesitar para acostumbrarme a contar con la opinión de otro en mis decisiones—dijo ella volviendo a tratar de besarle.

—Te quiero —repitió con dulzura mirándole fijamente a los ojos.

Dani esta vez no se resistió. La sujetó con fuerza y la besó apasionadamente.

Llevaban muchos meses separados y apenas habían estado juntos. Tenían muchas ganas el uno del otro y el deseo era incontenible. La pasión  se apoderó de ellos y no podían separarse el uno del otro. A los pocos segundos Sara trató de apartarse de él y cogerle de la mano para llevarlo hasta el dormitorio pero Dani no se lo permitió, la volvió a abrazar con fuerza llevándola poco a poco hacia adentro del salón de la suite.

Poco a poco fueron llegando hasta que toparon con el sofá y ella cayó sentada en el. Dani se quedó mirándola y ambos se rieron.

En ese momento entró alguien en la habitación interrumpiendo la escena. Era un camarero con un carrito del servicio de habitaciones. Sara aún estaba sentada en el sofá y de repente miró al camarero y después a Dani con terror en sus ojos. Nadie había pedido nada.

Sara trató de levantarse en respuesta a la amenaza queriendo proteger a Dani. Él fue más rápido, saltó sobre ella para protegerla mientras la tiraba al suelo. El camarero sacó un arma y disparó. Dio a Dani en la espalda. Sara sintió el impacto en su pecho y pensó que todo iba a terminar en ese momento, su guardia había dejado pasar al camarero y eso solo podía querer decir que estaban muertos. Cerró los ojos y beso a Dani en los labios que estaba consciente aún. Parecía que era el fin.

El camarero se acercó a rematar la faena. Dani estaba sobre ella y el sofá le impedía moverse, no había nada que hacer. Ella volvió a cerrar los ojos y oyó un disparo pero no sintió nada, pensó que lo había recibido Dani y que ahora le tocaba a ella. Lo esperaba con impaciencia. Perder a Dani era algo que ya no era capaz de soportar y menos por su culpa así que esperaba que todo acabase en unos segundos.

De repente sintió que alguien le quitaba el peso de Dani de encima y abrió los ojos. Era Michael. Había disparado al camarero y tenía a Dani en sus brazos. Sara estaba asustada y se quedó estupefacta unos segundos mientras Michael la instaba a marcharse.

—¡Vámonos! ¡Esto no es cosa de un solo hombre! —gritó mientras salía con Dani en brazos.

—¡Qué pasa con Dani! ¡Cómo está! —gritó ella mientras le seguía aún en shock.

—No te preocupes por él, saldrá de esta.

Dani estaba aún consciente pero no articulaba palabra. Salieron de allí y Michael salió por la escalera de servicio. Corrieron pisos abajo hasta el parking donde les esperaba una furgoneta blanca con uno de sus hombres al volante.

Montaron en la furgoneta. Sara entró primero y Michael dejó a Dani junto a ella, el cual aun seguía consciente pero débil. Michael subió al asiento del copiloto y salieron de allí a toda prisa.

Sara miraba a Dani con sentimiento de culpa. Él le había salvado la vida. Tan solo habían estado unos instantes juntos y ya le había puesto en peligro. Ella siguió mirándole y abrazándolo, rogando porque este no fuera su final. Dani apretó la mano de ella con las fuerzas que le quedaban para que ella supiera que iba a aguantar.

En pocos minutos llegaron a una casa en las afueras y Michael abrió el portón de la furgoneta para dejar pasar a dos hombres con pinta de personal sanitario que cogieron a Dani y se lo llevaron. Sara intentó seguirles pero Michael la paró.

—Ellos cuidaran de él.

—Pero... —dijo ella consternada mirando hacia donde aquellos hombres se dirigían.

—Tenemos que hablar de esto.

Ella no pudo contener las lágrimas por más tiempo y se echó a llorar en sus brazos. Michael, algo frío trató de abrazarla para consolarla pero no era el momento de ser débil.

—Esto no ha acabado. No acabará nunca. —se lamentó ella.

—No —replicó Michael —En realidad ya lo sabías y vas a tener que tomar una determinación. Sigues con la lucha o desapareces y te alejas de todo esto para el resto de tu vida.

Sara dejó de llorar y miró hacia arriba para mirarle a la cara.

Se hizo un silencio. Ella le miró y miró al cielo, al suelo, negó con la cabeza e hizo toda clase de gestos nerviosos. Estaba pensándoselo realmente. Finalmente respiró hondo.

— Esta vez será diferente. Si Dani sale de esta voy a contar con su opinión.

Michael se sorprendió pero permaneció impasible como siempre.

— No me dijiste que vino a por mí a Colombia —dijo ella con tristeza —Sé que lo hiciste para protegerme, para que estuviera centrada, pero deberías habérmelo dicho.

—¿Habría cambiado algo? Tú estabas segura de lo que hacías, lo habíamos planeado. Lo habías decidido. Saber que él fue a buscarte, ¿en qué habría cambiado las cosas? ¿Te ha dicho que te vio con Carlos?

—Sí, me lo ha dicho, y no ha querido explicaciones.

—Mejor para él. No querrá saber de lo que eres capaz.

—Eres injusto conmigo. Sabes que yo antes no era así. Antes de que casi acabaran con mi vida, de que me arrebataran todo lo que tenía, de que tuviera que elegir entre ser una pobre víctima toda mi vida o cambiar y pelear. No soy así. Yo era una persona normal con una vida normal y podría volver a tenerla.

—¿No echarás de menos la acción? —dijo Michael algo solemne.

—He sido más tiempo normal que como soy ahora, podré con ello. De todos modos eso solo pasará si Dani sobrevive, porque como no lo haga... —Sara volvió a romper a llorar.

—Lo hará Sara, lo hará. —replicó Michael abrazándola de nuevo, esta vez con más naturalidad dejando su acostumbrada frialdad de lado.

—De acuerdo Sara, será como tú quieras. Dani saldrá de esta y yo os ayudaré a poneros a salvo. No te preocupes por nada.

Sara y Michael siguieron en la calle a pesar de que pudiera suponer un peligro pero duró poco. No habían terminado de hablar y uno de los hombres que se habían llevado a Dani estaba allí invitándoles a entrar.

—¿Cómo está? —preguntó ella.  

—Está bien, saldrá de esta.

Entonces Sara miró a Michael recordando la promesa de contar con la opinión de Dani si salía de esta. Agachando la cabeza con el sentimiento de culpa entró al recinto.

Aquel hombre la guió por un pasillo hasta la habitación donde Dani estaba inconsciente

—¿Está bien? —inquirió ella.

—Sí. La bala no tocó ningún órgano vital, entró y salió, solo hubo que parar la hemorragia y darle puntos. Ahora está sedado pero en breve despertará.

Sara se sentó en la silla que había al lado derecho de la cama y se quedó allí esperando a que Dani despertara. Quería llorar pero le daba miedo que Dani despertara en ese momento y la viera así cuando había sido su vida la que casi se pierde. Quiso ser fuerte y hacer algo poco habitual en ella. Esperar a que él despertara y le dijera qué quería hacer. Ella había prometido no mover ficha esta vez sin contar con su opinión y lo iba a cumplir.

Sara se arrellanó en la silla y trató de descansar. Se estaba quedando dormida cuando oyó su voz.

—Sara —dijo Dani débilmente —¿Estás bien?

—¿Me preguntas si yo estoy bien? Te han disparado —dijo Sara riendo.

—Ya pero podían haberte herido a ti también.

—No. Michael llegó a tiempo si no, no estaríamos aquí hablando ahora.

—Michael —dijo entre dientes.

—He tomado una decisión —dijo Sara sonriendo.

Por un momento Dani entró en pánico. Había ocurrido lo que ella predijo, que le harían daño y pensó que la gran idea de Sara había sido desaparecer de su vida para siempre.

—No estoy para malas noticias Sara. Me acaban de disparar, no sé si lo has notado.

—No es mala. He decidido cambiar. Ya no voy a actuar sola. Voy a contar contigo. No creo que sea momento de tomar decisiones ahora pero quiero que sepas que no me voy a marchar de tu lado ni desapareceré si tú no lo deseas.

—No lo deseo. Deseo que te quedes conmigo —dijo cogiendo su mano.

—Yo también quiero quedarme contigo pero habrá que hacer algunos sacrificios.

—¿A qué te refieres? —dijo Dani.

—Me refiero a que esto no parará y la opción más segura para ambos es desaparecer. Si no lo hacemos corremos peligro los dos. Yo no podría soportar que murieras por mi culpa y supongo que tú tampoco si fuera a la inversa. Pero ahora estás débil, debes conocer todos los pros y contras y tomar una decisión. Trataré de respetarla sea cual sea.

Dani la cogió de la mano de nuevo  y la miró con dulzura.

—Me dan igual los detalles. Me quedo contigo.

—Vale. Pero en cuanto estés bien del todo lo piensas con más calma y evalúas todos los datos.

—No tengo nada que pensar. Creo que ya he demostrado que estoy contigo pase lo que pase.

—Cierto. Lo has demostrado con creces, pero esto requiere de algunos sacrificios y no me sentiría bien si no supieras todo. Ahora descansa. Tendremos tiempo de hablar. Yo me quedo aquí contigo. No me voy a ningún lado.

Sara se quedó en la sala del hospital sentada cerca de su cama y respiró hondo, había tomado una decisión y le hacía sentir más relajada pero aún sentía miedo de que Dani tomara una decisión precipitada y después se arrepintiera. Le miró con dulzura y tristeza a la vez.

Dani sonrió y sin soltar su mano dijo: —No tengas miedo, todo saldrá bien. Lo sé. Estoy seguro.

Y cerró los ojos para descansar.

En cuanto Dani se durmió Sara soltó su mano y llamó a Michael para darle instrucciones y se reunieron en la calle.

Michael estaba fuera, impasible pero ya sabía lo que Sara le iba a decir.

—Michael, me quedo aquí con Dani. Necesito que prepares todo para marcharnos.

—De acuerdo Sara. Haré que te lleven algo de comer y beber para que estés cómoda. Hay dos hombres aquí que os custodian, yo estoy tratando de averiguar quién fue el responsable del ataque.

—Ten cuidado Michael.

—¿Cuidado? Es la primera vez que me lo dices.

—He decidido cambiar y salir de todo esto. No quiero que nadie más salga herido. Lo dejo, no quiero más muertes, ni más engaños, ni más tretas. Necesito que prepares todo para nosotros y para mi hermano. Él está al margen de todo y quiero que siga así. Hablaré con Sergio y le explicaré la situación cuando estemos lejos. De momento todo lo que necesita saber es que nos vamos de vacaciones, le parecerá bien.

—No te preocupes por mí. Llámame para cualquier cosa. Empezaré a preparar vuestra marcha.

—Gracias. —dijo Sara con lágrimas en los ojos.




CAPÍTULO 13

Sara volvió a la habitación del hospital a seguir velando a Dani, a pesar de la fuerte seguridad que Michael había dispuesto para ellos, ella no se resignó a separarse de él.

Los hombres de Michael le llevaron ropa y comida para que ella no tuviera que moverse de allí.

Dani despertó al cabo de varias horas y cuando abrió los ojos ella estaba allí, a su lado, como prometió.

—Sigues aquí —dijo al algo somnoliento

—Sí. Te dije que se había acabado todo y que me quedaba contigo. ¿Acaso no me creíste?

—Sí creí tus palabras pero aún no me creo que esto sea cierto. Han sido meses de no saber y ahora, de repente... —dijo Dani sonriendo a duras penas por el dolor.

—Sé que aún no estás lúcido del todo pero tengo que volver a advertirte del precio de todo esto. Quiero estar segura de que lo entiendes.

—¿Qué tengo que entender? Nos vamos juntos a algún lugar a empezar una nueva vida. Me parece bien.

—No sé si entiendes que no vas a decirles a tus amigos ni familia a dónde vas, que tendrás que perder el contacto con todos aquellos a los que amas, que probablemente ni siquiera podrás despedirte ni coger nada de tu casa, que saldrás de este hospital para coger un avión sin rumbo conocido por ti... ¿Quieres que siga?

—No, ya me estoy mareando —dijo riendo.

—Veo que aún te parece una broma. Siento que te parece atractivo porque es algo nuevo como en una película de acción, pero yo sí sé de lo que hablo, es toda una experiencia y tiene su parte positiva y su parte negativa —Sara estaba ya seria y más fría.

Dani cogió su mano para ablandarla y la miró de forma tierna.

—Me lo tomo en serio, solo que estoy convencido de que esto solo será algo temporal. Que Michael encontrará a los que hicieron esto y que no será para siempre.

Sara se rió.

—Eres muy optimista, y aunque he de decir que me gusta que seas así, debo preguntarte algo; y quiero que sepas que tu respuesta no me hará cambiar de opinión. ¿Cuando estemos lejos, sin amigos, sin familia, solos tú y yo, sin el misterio que me envuelve y sin nada más que lo que ves; crees que no te arrepentirás?

Dani cambió su semblante, la pregunta le molestaba y trató de incorporarse a lo que Sara respondió inclinándolo de nuevo en la cama. Él trató de serenarse unos segundos antes de hablar.

—Entiendo tu pregunta, pero no tengo dudas, sin embargo parece que tú sí. ¿Las tienes?

Sara quedó sorprendida con la pregunta —No tengo dudas, ni sobre ti ni sobre dejar esta vida pero me sentiría muy mal si lo dejaras todo por mí y después no fuera lo que te esperabas. Si te das cuenta, esta es la conversación más larga que hemos tenido —dijo carcajeándose.

Dani también se rió y acto seguido volvió a cogerla de la mano.

—Es posible que no sepamos tanto el uno del otro como creemos pero tú has arriesgado tu vida por mí y yo lo he hecho por ti. No sé tú, pero yo jamás había hecho algo así. ¿Y tú?

—No —dijo Sara algo pensativa.

—Eso debería bastarte.

—Debería —asintió ella.

 

Acto seguido apareció el médico y ordenó a Dani que durmiera. Su herida no había sido mortal pero la recuperación iba a ser lenta y cuanto más descansara mejor. También mandó a Sara a descansar sin ningún éxito porque a pesar de la escolta ella quería quedarse allí. Igualmente consintió en salir un momento a tomar el aire mientras limpiaban las heridas de Dani.

 

Salió a la calle y vio a los dos hombres de Michael apostados en la entrada, uno muy alejado del otro cubriendo todo el perímetro externo.

Ella les miró pero ni les saludo ni les hizo notar su presencia, aunque ellos lo sabían obviamente.

Se sentó en un banco que había cerca de la entrada y respiró hondo. Estaba muy nerviosa y tenía ganas de irse y darse una gran vuelta o beber o hacer algo que no fuera estar allí, pero Dani había recibido una bala en su lugar y no iba a descansar ni a moverse de allí hasta que ambos estuvieran a salvo.

Aunque la verdadera razón de no abandonar la habitación de hospital era que sabía que enseguida se pondría a investigar ¿quién la había atacado? ¿Por qué? ¿Lo volverían a intentar? Y lo último y más peligroso: hacerles pagar por ello.

Sara sabía que si salía de aquella habitación sin Dani, llamaría a Michael inmediatamente para saber qué había averiguado, cogería un arma, se montaría en su moto y vete a saber si volvería sana y salva; rompería la promesa que se hizo a sí misma y a Dani y todo volvería a empezar.

Lágrimas de rabia asomaban por sus ojos y las ganas de coger el teléfono o el intercomunicador no cesaban. Se levantó y dio una patada a algo cercano pero enseguida se dio cuenta de que estaba en un hospital y había gente cerca que había visto su comportamiento. Decidió serenarse y volver adentro y cumplir con sus promesas. Ella solo debía llamar a una persona, su hermano Sergio al que debía explicarle cosas que no habría querido explicarle.

Sergio no era estúpido, el coma no había menguado sus capacidades mentales, solo un poco las físicas por haber estado tanto tiempo sin moverse. Él había observado los cambios en las habilidades físicas de Sara y también en su musculatura, había visto que tenían escolta y que ella conducía como una profesional cuando antes no había mostrado interés por el tema. Sergio era el loco del motor, iba para piloto de MotoGP cuando todo aquello pasó, ahora nunca haría realidad su sueño de campeón pero aún así se mostraba optimista y agradecido por vivir y tener una segunda oportunidad. Como ya no podía correr de forma profesional pensaba en montar su propia escudería o trabajar para una y no se sentía nada frustrado por no llegar a saborear un podio.

Sara ahora debía llamarle y decirle que en esos meses mientras él dormía habían pasado cosas de las que no le querría hablar ni a él ni a nadie y que debido a ello debían salir del país precipitadamente y a escondidas hasta que todo pasara. Sara sabía que él iba a ser comprensivo, al fin y al cabo ella había cuidado de él pero aún así mantener a Sergio al margen siempre le había dado cierta paz. Era como poder sentirse inocente delante de él y eso era lo que iba a perder.

De todos modos en realidad casi lo que le daba más miedo eran las palabras de Michael: ”¿no echarás de menos esto?” ¿Y si lo hacía? ¿Y si el amor de Dani y la tranquilidad de estar todos a salvo ya no llenara su vida? ¿Y si cuando el misterio y la pasión desaparecieran se dieran cuenta de que ya no había nada más?

Todas esas ideas la atormentaban pero si de una cosa podía estar segura era que había dado su palabra y la tenía que cumplir.

Sara, ya más calmada teniendo en mente que pasara lo que pasara su decisión era firme, entró de nuevo al hospital, recorrió el pasillo y entró en la habitación de nuevo. Dani estaba despierto y ella se acercó para besarle en la frente, le miró y se sentó de nuevo junto a él.

—¿Estas bien? —replicó él.

—¿Vuelves a preguntarme si estoy yo bien cuando te han metido una bala en el pecho? jajajaja —dijo ella con incredulidad.

—Tú te crees que yo no sé nada de ti y que en cuanto nos conozcamos más habrá cosas que detestemos el uno del otro, y tienes miedo. Tú también vas a dejar cosas, no solo yo. ¿Crees que porque no he vivido todo lo que tú, no puedo entenderlo?

Sara quedó fascinada ante tal declaración. De veras sabía lo que decía.

Y continuó hablando —Te conozco Sara Remar, te quise desde la primera vez que te vi hace tantos años cuando era un crio. Entiendo lo que has pasado, entiendo lo que estás pasando ahora y te prometo que te haré feliz.

Sara no pudo contener sus lágrimas y agarró su mano con fuerza.

—Nunca dejas de sorprenderme, Dani. Te he infravalorado todo este tiempo y te pido disculpas por ello. Tus palabras aunque reconfortantes no aplacan mis dudas pero sé que mis dudas solo provienen de mi confusión. He sido tantas cosas y tantas personas este último año que quizás ya no sé quién soy.

—Estas de suerte —dijo él con su amplia sonrisa —Porque yo sí sé quién eres y te ayudaré a recordarlo.

Sara no pudo hacer más que sonreír y mirarle con admiración y ternura.

—Creo que debes descansar —dijo Sara.

—Tú también —replicó Dani.

Ambos respiraron hondo y Sara se puso cómoda en aquel sillón. Era ya de madrugada y en pocos minutos los dos se quedaron dormidos




CAPÍTULO 14

Eran las doce de la mañana y Sara oyó sonar su teléfono. Era Michael.

—Tu hermano está en casa y pregunta por ti, cuando le he dicho que no lo sabía se ha reído en mi cara. Sabe perfectamente que yo siempre sé donde estás. Así que le he dicho que prefería que tú se lo explicaras. Supongo que te llamará.

Sara dio un respingo del sofá —¿Él está protegido? —dijo algo nerviosa.

—¿Con quién crees que hablas? No soy el limpia piscinas, que por cierto, también ha venido.

Sara se rió —Perdona, ya sé quién eres y lo que haces. ¿Él va a estar en casa? Porque preferiría ir y hablar con Sergio en persona.

—Sí, tranquila. Le digo que vienes y le explicas. De todos modos le he visto que iba meterse en la piscina así que no tiene pinta de salir.

—Vale, manda un coche a recogerme, estoy muy cansada y necesito una ducha.

—Entendido, en quince minutos estaré esperándote en la puerta.

—Recibido —contestó Sara fríamente y colgó el teléfono.

Sara despertó a Dani dulcemente para avisarle de que se marchaba a cambiarse y hablar con su hermano. Dani había sentido dolor durante el corto sueño y le habían subido los calmantes así que apenas articuló palabra. Sara se marchó a esperar su transporte.

Se acercó a la puerta principal y vio el coche que llegaba, se metió dentro y se quedó dormida en el asiento de atrás sin ni siquiera saludar al conductor, ya le conocía y por eso se sintió a salvo.

Llegó a casa y saludó a su hermano que estaba en la piscina.

—Hola Sergio, luego te cuento que voy a darme una ducha.

—¿De dónde vienes? —insistió él.

—Del hospital, un amigo tuvo un accidente y me he quedado toda la noche con él.

Sergio se quedó pensativo y extrañado pero no hizo más preguntas.

Sara se fue a su cuarto y saludó con la mirada a Michael que estaba en el salón de camino casi sin darle importancia y cuando llegó, cerró la puerta y se dio una ducha reparadora.

Estaba realmente exhausta y solo hubiera querido dormir pero sabía que ahora mismo dormir no era un lujo que pudiera permitirse.

Cuando Sara salió duchada y cambiada, Sergio seguía en la piscina. Ella se sentó en una silla cerca de la piscina y le miró.

—¿Quieres decirme algo? —dijo sonriente.

—¡Chico listo! —exclamó ella — Sí, tengo algo importante que contarte.

—¿Tiene que ver con nuestra seguridad?

Sara no daba crédito. No le había contado nada, siempre le mantuvo al margen sin embargo parecía que él sabía mucho.

—¿Qué sabes sobre eso? —inquirió ella sonriendo con dulzura.

—No sé nada, pero no soy imbécil. Tenemos guardaespaldas en vez de amigos, esto es Fort Nox, sales y entras vestida de GI JOE con estos tíos mazas que parecen sacados de una peli de guerra.

Sé por qué estuve en coma y sé que nadie me ha llamado para testificar en ningún juicio. He visto suficientes películas como para saber que algo pasa.

—Jajajaj —Sara se carcajeó.

—¿Entonces qué? Toca que me expliques lo que pasa.

Sara bajó la mirada. Había trabajado tanto para no tener esta conversación...

—Sí, toca explicaciones y algo más que no sé si te va gustar.

—Sara —dijo Sergio saliendo de la piscina y sentándose a su lado —sea lo que sea estoy contigo. Me has cuidado y protegido, no tengo nada que reprocharte así que déjate de dramas y al grano.

—Gracias Sergio, me alegra saberlo, me quedo más tranquila. La situación ahora mismo es que tenemos que desaparecer un tiempo. Al extranjero, lejos, no te puedo decir a dónde.

—Está bien ¿cuándo?

—En unos días, lo antes posible, ten la maleta preparada y preferiría que no salieras de casa hasta que nos vayamos.

—¿No vas a contarme nada más?

Sara no quería hacerlo pero la verdad es que jamás se había sincerado con nadie ni contado su historia. Muchas de las cosas que había hecho durante el último año eran cosas de las que no se sentía orgullosa y estaba segura de que Sergio ni la iba a cuestionar ni recriminar su comportamiento, era su oportunidad de hablar de ello libremente y Sergio merecía una explicación.

Sara pidió a Sergio que entraran dentro para poder hablar libremente sin la sensación de que nadie pudiera espiarles. Sergio cogió una toalla y la siguió. Sara preparó unos cafés y se sentaron en el sofá y Sara comenzó su relato con todo lujo de detalles incluyendo a Dani y lo sucedido en Colombia, algo que no iba a poder contar a Dani con facilidad.

Sergio escuchó el relato con atención sin evaluar ni recriminar nada a su hermana. Incluso en algunos momentos mostraba cierto entusiasmo por las aventuras que había vivido su hermana en su ausencia. La historia le estaba pareciendo algo increíble pero sabía lo que su hermana era capaz de hacer cuando se enfadaba y la situación de los dos había conseguido sacar todo su potencial a la luz.

Estuvieron largo rato charlando y, cuando Sara consideró que había dado suficiente información a Sergio, paró y le comunicó que iba a estar en el hospital con Dani y que viajarán cuando él estuviera estable.

Ella se levantó para marcharse pero Sergio no la dejó.

—Me vas a esperar y voy contigo —inquirió Sergio —Me has contado todo esto porque has decidido no dejar al margen a las personas que quieres así que déjame ir contigo.

—Es peligroso Sergio.

—Lo es tanto para ti como para mí. Así que no hay excusas. No estas sola hermana y además, quiero conocerle —dijo él riendo —Además, me da igual con quien hayas aprendido a conducir, yo soy mejor.

—Jajaja, eso es cierto.
Está bien, —dijo ella —Vístete y nos vamos. Igualmente Jaime nos acompañará así que no hay mucho peligro.

Sergio subió a la habitación y se cambió en pocos minutos mientras ella llamaba a Michael que se había marchado hacía rato. Sara no quería tener muchos específicos acerca de lo que Michael había averiguado o lo que iba a hacer pero sentía que no debía desconectarse de todo sin más.

—Sara, no es buen momento —dijo Michael sin darle tiempo a decir nada. Sara colgó el teléfono sin mediar palabra y se sentó en el sofá dejando caer el peso de su cuerpo. Estaba exhausta.

Sergio bajó enseguida y sin decirse nada se dirigieron los tres hacia el coche. El viaje fue corto y sin contratiempos, Jaime les dejó en la puerta donde había apostado otro de los hombres de Michael y entraron el hospital.

Cruzaron el pasillo hasta la habitación de Dani. Él estaba dormido y Sara y Sergio entraron sigilosamente, al parecer no lo suficiente porque Dani abrió los ojos enseguida.

—Hola —dijo Dani mirando a Sara y a Sergio.

—Hola —dijo Sara —Te presento a mi hermano Sergio, le he explicado todo y ha querido venir a conocerte.

Dani intentó hacer esfuerzos para darle la mano a Sergio pero no pudo. Sergio se acercó a él y le chocó el puño con cuidado.

—Un placer conocerte Sergio, la verdad es que ya te conocía, yo era fan tuyo en el circuito. Casi que te voy a pedir un autógrafo, Jaja —dijo Dani, algo débilmente.

—Bueno, no creo que vuelva a las carreras, lo ocurrido ha mermado mucho mis capacidades pero gracias de todos modos —dijo Sergio sonriente — Sea como sea, estoy feliz de estar vivo, que ya es mucho.

—Sí, a tu hermana se le da bien eso de andar protegiendo a los demás —dijo Dani mirando a Sara.

—Pues contigo parece que no me ha salido muy bien.

—Estoy aquí porque me interpuse entre tú y una bala y lo volvería hacer así que no te pongas dramática.

Sara sonrió pero no pudo evitar que quedaran grabadas las palabras “me interpuse entre tú y una bala”. Por un momento Sara dudó de su decisión. Bajó la cabeza y respiró hondo. Dani y Sergio lo notaron.

—Ahora no vayas a cambiar de opinión, Sara. No te lo estaba echando en cara. Créeme, me siento muy orgulloso de haberte protegido yo a ti por una vez y, no te preocupes por mí, bicho malo nunca muere así que estaremos bien.

Sara trató de sonreír y que no se le notara, cambió de tema y estuvieron riendo y charlando un rato hasta que el médico llegó y les interrumpió. Sara y Sergio salieron fuera mientras el médico hacía su chequeo rutinario que tardó menos de un minuto. Sara pidió a Sergio que volviera a entrar mientras ella hablaba con el médico para saber cuando Dani estaría estable para poder viajar.

—Las heridas sanan bien y está estable pero para que pueda salir de aquí por su propio pie, han de pasar unos días.

—¿Cuántos días?

—No lo sé calcular, pero el chico es joven y sano, se cura rápido y es fuerte. En dos días volveré a verle y si puede levantarse veré si puedo darle el alta.

—Gracias.

El médico se fue y Sara se quedó pensativa. Podían pasar muchas cosas en dos días y tampoco le había asegurado que le fuera a dar el alta, pero tampoco era tanto tiempo, “dos días” se repetía a sí misma.

Dio unos pasos atrás y miró por la puerta entreabierta de la habitación de Dani. Sergio y él estaban charlando y riendo. Entró en la habitación y le comunicó a Dani que el médico decía que sería posible darle el alta en dos días como pronto. Dani se alegró.

—Habrá que decirle a tus padres algo, ¿no?

—Me dijiste que no podría ni despedirme de ellos.

—Cierto, pero me lo he pensado mejor. Algo debes decirles. Lo que no le podrás decir es a dónde vas así que tendrás que inventártelo. La verdad es que ni siquiera sé a dónde vamos.

—Vale —dijo Dani pero la verdad es que no quiero que me vean así, así que les llamaré y les diré que me encontré con unos amigos y que nos hemos ido de viaje y ya les llamaré más adelante y me inventaré algo. Tú no te preocupes, Sara. Estaré bien y ellos no van a sufrir por esto —dijo cogiendo a Sara de la mano.

Sara asintió con la cabeza.

—Sara, he pensado que te vayas a descansar y yo me quedo aquí con Dani, ¿qué te parece?

—Sí, eso sería genial Sara —dijo Dani.

—Veo que ya os habéis hecho muy amigos vosotros dos —contestó Sara riendo.

—La verdad es que me muero de sueño, voy a haceros caso. Me voy pero vendré por la noche a relevarte, ¿vale Sergio?

—Perfecto.

Sara besó a Dani con cuidado y se marchó entre bostezos y suspiros.

En cuanto salió del hospital volvió a llamar a Michael. Esta vez Michael sí estaba disponible.

—¿Estás disponible? —dijo Sara de forma seria.

—Sí, lo estoy, estoy encargándome de todo. Pensé que no querías saber nada.

—Y no quiero, pero Roma no se construyó en un día y por mucho que me fie de ti, quiero estar al tanto. ¿Sabes ya quién fue?

—Por teléfono no vamos a hablar de esto. ¿Dónde estás?

—Saliendo del hospital.

—Quédate en la cafetería. Estoy ahí en veinte minutos.

Sara colgó en teléfono y se dirigió a la cafetería a por un café. Michael llegó en quince minutos, Sara subió al coche y desaparecieron.
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Por la noche Sara volvió al hospital como había prometido. Su semblante era algo distinto, volvía a ser esa mujer misteriosa y algo fría.

Dani y Sergio estaban jugando a las cartas.

—¿Que tal hermanita? —exclamó Sergio al verla entrar.

—Bien, todo bien.

—No tienes pinta de haber descansado mucho.

—No lo he hecho, he estado mirando los preparativos de nuestra marcha. Vengo a relevarte Sergio.

—Si no has descansado deberías hacerlo. Yo me quedo —dijo Sergio.

—Te mandamos a casa a descansar, si no lo has hecho no voy a permitir que te quedes. Yo estoy bien —dijo Dani —Además me has dicho que tengo vigilancia así que no os tenéis que quedar ninguno.

—Chicos, sé que os preocupáis por mí pero puedo estar un par de días sin dormir.

—Pero no vamos a contribuir —dijo Sergio mientras ponía su brazo en su hombro y trataba de sacarla de la habitación.

—Vale, vale. Habéis ganado. Me iré, ¿vale? Pero tú también —dijo Sara dirigiéndose a Sergio. —Espérame abajo, yo me despido de Dani hasta mañana y bajo enseguida.

Sergio se despidió de Dani como si fueran amigos de toda la vida y salió de la habitación.

—¿En qué andas metida Sara? No me mientas, tienes esa expresión en la cara. Te conozco.

—Estamos tratando de averiguar quién te disparó y por qué, también viendo los detalles de la marcha.

—¿Y bien? ¿Sabes quién iba a por ti?

Sara bajó la mirada —No iba a por mí.

—¿Ya por quién iba? —dijo mirando a Sara mientras ella ponía una expresión de incredulidad —¿Iba a por mí? Pero ¿por qué? ¿Qué tengo yo que ver con todo esto? —dijo él esperando una respuesta por parte de Sara que no articulaba palabra —¿Qué ocurre? ¿Por qué no me contestas?

—No me apetece dar demasiados detalles pero digamos que a Carlos no le parece bien que yo este enamorada de ti.

—¿Carlos?

—Dijiste que me habías visto con alguien en Colombia. Ese era Carlos.

Dani giró la cara hacia otro lado. No quería saber pero ahora iban a por él y eso cambiaba las cosas. Además, ¿por qué Carlos querría matarle si no fuera porque Sara y él habían tenido algo? La sola idea era bastante molesta.

Pero él mismo había dicho que no quería saber nada e iba a cumplir, así que respiró hondo y siguió la conversación.

—Bien ¿cambia en algo eso nuestros planes?

—No, no los cambia, pero te dije que no te tendría a oscuras y por eso te lo estoy contando. La única diferencia es que probablemente tengamos que viajar separados.

—De eso nada. Viajaremos juntos.

—Michael dice que sería mejor así y él tiene más experiencia.

—Me da igual. No deja de ser un empleado, he dicho que iremos juntos.

—De acuerdo —contestó Sara cabizbaja —Estoy algo confusa. Entiéndeme, ahora piso un terreno desconocido para mí. Tengo que contar con tu opinión y eso me confunde porque no es fácil, tú no tienes experiencia en estos temas y Michael sí. También se mezcla el corazón y las malas emociones. Yo creo que deberíamos fiarnos del criterio de Michael, él es un experto. —dijo Sara con el tono más conservador que se le ocurría.

Esto estaba siendo cada vez más difícil.

—Déjame que lo piense, tienes razón en que quizás no estoy hablando con la cabeza pero sí tengo la idea de que estamos más seguros permaneciendo juntos.

—Vale. Vamos a descansar los dos y mañana lo hablamos ¿Vale?

—Sí —contestó él ya más calmado.

—De acuerdo, pues me marcho —dijo Sara besando a Dani y acariciando su mano antes de irse.

Él la agarró con fuerza y le dio un segundo y tercer beso —Todo va a salir bien—dijo él.

—Sí —dijo ella con lágrimas en los ojos.

—Descansa.

—Adiós —dijo ella mientras se giraba para mirarle una vez más.

Sara salió del hospital y Jaime y Sergio le esperaban en la puerta con el coche para irse a casa.

Sara estaba muy callada en el coche. Sergio se sentó a su lado en el asiento de atrás.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Sergio.

Sara rompió a llorar y apoyó su cabeza en el hombro de su hermano.

—No iban a por mí, iban a por él, y quieren terminar el trabajo. Está en peligro y quizás tú también.

—¿Es algo relacionado de lo que me contaste sobre la gente de Colombia?

—¿Cómo lo sabes? —exclamó ella levantando la cabeza y secándose las lágrimas.

—Soy hombre, mafioso no pero hombre sí, tiene su lógica.

—Me siento tan estúpida. Todo se acaba pagando. He ido de lista y me he metido en algo de lo que no sé salir.

—Deja que Michael se ocupe y no te metas. Nos marchamos y punto.

—¿Dani y tú ahora pensáis igual? —dijo Sara riendo.

—Dani es buen tío y te quiere y yo soy tu hermano y buen tío y te quiero, eso es todo. Vamos a casa y descansamos y en cuanto Dani este bien nos marchamos y todo se arreglará.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Porque aunque hayas hecho cosas malas eres una buena persona y yo, y Dani, hasta Michael, así que todo saldrá bien.

—Buena filosofía, me gusta —dijo Sara volviendo a recostar su cabeza en el hombro de Sergio esta vez sin lágrimas en los ojos. Pensó que era reconfortante tener gente con la que hablar y sobre todo si decían cosas tan tranquilizadoras como “no te preocupes, todo saldrá bien”. Sara respiró hondo mientras llegaban a la casa para por fin descansar.
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Pasaron unos días y Dani recibió el alta, a pesar de su médico. Sara y Sergio fueron al hospital para recogerlo y llevarlo a casa.

Dani caminaba con algo de dificultad pero lo hacía; era fuerte y atlético.

Sara y Sergio estaban realmente complacidos cuando le vieron dejar la silla de ruedas en la que le habían tenido que llevar hasta la entrada y caminar por su propio pie. Subieron al coche y se dirigieron a casa con una fuerte escolta motorizada.

Al entrar en la casa Dani comenzó a mirar a su alrededor, había más gente de la que esperaba. Toda la escolta al completo estaban allí y les veía a todos juntos por primera vez. Michael salió a saludarle ofreciéndole su mano y Dani se la dio de mala gana con una sonrisa forzada y acto seguido se sentó en el sofá ignorando a todos los demás.

—Sara, ¿podemos hablar? —dijo Michael indicando que hablaran a solas.

Sara miró a Dani —Ahora vengo.

Dani miró al frente desaprobándolo, pero no dijo nada.

Una vez solos, —Sara, tengo todo preparado para esta noche pero no garantizo que no suframos un ataque antes de subir al avión. Estarán esperando que salgamos desde aquí a donde sea que vayamos y no sé hasta qué punto los hombres de Carlos son eficaces.

—¿Cuál es tu idea?

—Mi idea es que salgáis a cenar Dani y tú como si nada pasara. Obviamente con escolta para que no sospechen que nos relajamos y piensen en algo. Un equipo y yo junto con Sergio iremos al angar donde espera el avión. En algún punto de la cena Dani podría ir al baño y salir por la puerta de atrás donde un coche le estará esperando.

—¿Y yo?

—En cuanto pasen diez minutos y veas que Dani no vuelve saldrías por la puerta de atrás donde dejaré tu moto.

—Dani no quiere que nos separemos.

—Lo entiendo pero solo serán unos minutos y él no puede llevar una moto en su estado.

—Vale. Le contaré el plan y haré que lo acepte.

—No estarás sola, mandaré a alguien para que te escolte. No seré yo porque me conocen y me estarán siguiendo.

—De acuerdo.

Sara salió de la habitación donde estaban hablando y fue hacia el salón, hizo señales a los demás para que salieran de allí y se quedó a solas con Dani y Sergio.

Les explicó el plan con detalle y ambos pusieron pegas y trataron de hacer cambios. Dani quería que se marcharan juntos y Sergio quería ser su escolta en el restaurante. Ella les explicó el problema y rebatió todos sus argumentos hasta que aún sin estar contentos vieron que era la mejor opción.

Eran ya las siete de la tarde y el plan iba a desarrollarse aquella misma noche y debían estar de acuerdo así que asintieron y llamaron al resto para decirles que todo iba a ir como Michael había dicho.

Michael mostró a Sara una foto del que sería su escolta ya que debía ser alguien nuevo que nadie conociera. Ella tuvo sus dudas pero cuando Michael le dijo que era su hermano ya se quedó más tranquila.

Dani subió a cambiarse para la “cena”.

Al cabo de una hora ella y Dani salieron bien vestidos para salir a cenar mientras los otros esperaban para no salir a la vez.

El plan salió tal cual lo habían diseñado. Media hora después de sentarse a cenar Dani se levantó para ir al baño y Sara esperó hasta tener confirmación de que Dani estaba en el coche camino al aeródromo. Unos minutos después y según el plan ella se levantó y se dirigió a la salida de atrás donde una moto y un escolta la esperaban.

Todo iba según el plan hasta que Dani y Sergio se dieron cuenta de que las puertas del avión se cerraban sin estar Sara a bordo.

El móvil que Sara había entregado a Dani empezó a sonar.

—¿Qué está pasando? —dijo Dani enfurecido.

—No te preocupes. En una horas estaremos juntos. No te lo dije porque sabía que no lo aprobarías.

—¡Lo prometiste!! No ibas a dejarme al margen.

—No lo hago, créeme. Ha sido algo de última hora. Sabían que teníamos el avión y dónde y me estaban esperando. Confía en mí. El avión despegará y aterrizará enseguida, yo llegaré por tierra, te lo juro. Todo irá bien confía en mí.

—No tengo otra opción, el avión está despegando —dijo Dani entristecido, mientras le indicaban que se sentara y se pusiera el cinturón de seguridad.

Sara colgó el teléfono y se reunió con Michael. Michael dio las gracias a su hermano y ambos se dirigieron hacia el aeropuerto más cercano a toda velocidad en sus motos.

No estaban seguros de llegar ilesos pero sabían que no les seguían, ya que los esfuerzos de sus acechadores estaban puestos en los aeropuertos.
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4 MESES DESPUÉS EN ALGÚN LUGAR DE TAILANDIA

Una gran villa se divisaba en mitad de una montaña, una lujosa casa con todas las comodidades y alejada del centro.

Sara estaba sentada en la gran terraza con vistas al bosque. Ella estaba plácidamente sentada en un confortable sillón de exterior metida en su computadora con mucho interés en lo que estaba escribiendo. Sonreía recordando los momentos vividos, que era sobre lo que estaba escribiendo. Su último libro, ‘’2 minutos contigo’,’ le había dado gran fama y a petición del público estaba escribiendo la segunda parte: ‘’2 minutos más contigo’’,  y obviamente estaba usando sus vivencias en Colombia y su huida de Carlos como inspiración para este libro.

Sara había cambiado las armas y las artes marciales por la escritura, el yoga y una vida tranquila en una villa en Kuala Lumpur, Tailandia. Un sitio un tanto extraño donde empezar una nueva vida, pero era el único que parecía fuera del alcance de los cárteles sudamericanos. El mundo parecía no ser lo suficientemente grande para huir pero este era un lugar donde nadie les iba a buscar.

Dani apareció por detrás y la besó en el cuello de forma inocente mientras ella seguía escribiendo hasta terminar una frase.

En poco tiempo Dani también había encontrado un hobby que era muy popular en el lugar. Las carreras de motos amateur. Dani era un gran mecánico y había montado un pequeño taller donde modificaban y trucaban las motos que iban a competir. También Sergio, el hermano de Sara, que había vivido con ellos un tiempo, le había enseñado todo lo que sabía que no era poco ya que había sido un gran piloto, de hecho si no hubiera sido por el coma, hubiera sido profesional.

De hecho Sergio había comenzado una nueva vida con un buen puesto en una conocida escudería de MotoGP así que estaba realmente feliz y eso culminaba la felicidad de Sara que, al fin y al cabo, lo había dado todo por protegerle.

Sara estaba en la gran terraza trasera escribiendo su próximo libro en su portátil, cuando llegó Dani lleno de manchas de grasa en su ropa.

—Hola preciosa, ¿qué tal vas?

—Bien, casi lo he terminado.

—¿Este de qué va?

—Es un libro de fantasía, no sé si te va a gustar.

—Si lo escribes tú me gusta —dijo Dani besándola en la mejilla y tocando su barriga que aún no tenía ni forma

—¿Cómo está mi pequeño? —replicó.

—Jajajajajaj —se carcajeó ella.

Dani se extrañó —¿De qué te ríes?

—He ido hoy al médico.

—¿Y? —dijo Dani asustado.

—Que son dos. Jajajajajaj

Dani sonrió ampliamente y levantó a Sara de su silla para abrazarla.

—Soy muy feliz. ¿Y tú?

—Sí, lo soy —dijo ella con una gran sonrisa.

—Sara. Sinceramente pensé que esta vida tranquila iba a poder contigo y he estado observándote con miedo a que echaras de menos tus aventuras pero no he visto ni un atisbo de pena ni reproche. Aun así quiero que me lo digas. ¿Eres feliz?

—Sí, lo soy. Este país no es el lugar donde quiero vivir para siempre pero de momento me vale y, la verdad, no me arrepiento de mi decisión para nada. Sé que la vida cotidiana no tiene tanto glamour como la de espía pero me vale si es contigo. Ya no me valen dos minutos contigo. Quiero quedarme contigo hasta mi último aliento.

—Bueno, si nos aburrimos en algún momento siempre puedes contarme todo acerca de lo que pasó cuando fuiste a buscarme a Colombia —dijo ella curiosa.

—No tengo claro que quiera contarte nada de eso ni que me cuentes tú a mí pero a lo mejor lo leo en tu próximo libro. Pero no me importa. Aquello pasó y no va a cambiar nada en nuestras vidas fuera lo que fuera lo que ocurrió.

—Además ¿sabes qué? —dijo sonriendo con su amplia sonrisa mientras hacía una pausa dramática.

Dani la miró con dulzura y la abrazó fuertemente susurrándole al oído.

—Te mentí. Nunca me conformé con dos minutos contigo, quería la eternidad.
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